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4. Derecho indiano
El derecho indiano es el conjunto de normas, instituciones y principios filosófico-jurídicos que España aplicó en sus territorios de ultramar, a los que llamó las Indias Occidentales, de ahí el nombre de indiano con que se desig​na este Derecho histórico.
No cabe pues confundir el Derecho indiano con el Derecho indígena o prehispánico, puesto que el primero es el que estuvo vigente durante los siglos xv al xix en esos territorios y no se aplicaba solamente a los natura​les, sino también a los españoles, criollos, mestizos y demás castas del Nue​vo Mundo. Así, el Derecho indiano no es el derecho de los indios, sino de las Indias (las Indias Occidentales).
Se trata de un conjunto muy amplio de normas, agrupadas en una variedad de documentos. A guisa de ejemplo podemos citar las llamadas Leyes de Indias de 1680. Igualmente, constituye un grupo complejo de ins​tituciones de tipo jurídico, político, económico, educativo y religioso, al​gunas de las cuales fueron trasplantadas de España a las Indias, como el Tribunal del Santo Oficio, mientras que otras fueron creadas específica​mente para las Indias, como el sistema de intendencias. En otras palabras: se trata de principios filosófico-jurídicos, generalmente tomados del Dere​cho romano-germano-canónico, por medio de los cuales se daba sustentación a todo el sistema jurídico, de acuerdo con los principios de la cultura occi​dental cristiana.
En ocasiones se ha mencionado el Derecho indiano con otros membre​tes, pero no es adecuado. Entre las denominaciones más frecuentes tenemos:
1. Derecho novohispánico. Es correcto si nos circunscribimos al caso de nuestro país, que fue conocido como Nueva España durante toda la
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época de la dominación europea. El nombre al parecer comenzó a uti​lizarlo y a divulgarlo Hernán Cortés en sus Cartas de relación. Pero recuérdese que el área que abarcaba este Derecho comprendía no sólo la América española, sino también otras regiones ajenas a este continente, como las Islas Filipinas, o Islas del rey Felipe.
2. Derecho virreinal. En el caso de España, la conquista se realizó en 1521
y en 1535 ascendió al trono virreinal Antonio de Mendoza. Antes se
tuvieron otros tipos de gobiernos, por lo que esos años quedarían
fuera de la denominación que nos ocupa, además de que no todos los
territorios indianos estuvieron organizados en virreinatos, sino que
había otras opciones como las capitanías generales, en el caso de Gua​
temala y Chile.
3. Derecho colombino. Esta denominación es por completo inapropiada,
ya que Cristóbal Colón sólo representó, con sus viajes y hazañas, el
momento inicial de la penetración europea en América, pero pasada
esa primera época carece de significación utilizar su nombre para
designar un derecho que se desarrolló a lo largo de varios siglos.
4. Derecho cortesiano. Igualmente errónea por razones similares, con la
agravante de que Hernán Cortés es un personaje local de la historia
de México.
5. Derecho colonial. Suele mencionarse en la historia nacional la época de
la Colonia o colonial, que abarca los casi 300 años de dominación
(1521-1821); así, se habla de una cultura colonial, un arte colonial e
incluso ciudades coloniales, a las que mostramos con orgullo a pro​
pios y a extraños. Sin embargo, son los tiempos nuevos los que han
suavizado y hasta dignificado la palabra colonial, ya que colonia y colo​
niaje implican dominación, subordinación y explotación. El dicciona​
rio señala que colonia es un territorio ocupado y administrado por
una potencia extranjera, en tanto que colonialismo es una doctrina que
tiende a legitimar la dominación política y económica de un territo​
rio o nación.1 En tal virtud, los especialistas han discutido si la pala​
bra colonial es o no apropiada para designar esa parte de nuestra his​
toria. Las dos tendencias se basan en los supuestos siguientes. No es
apropiado llamar colonial a este periodo porque durante los tres siglos
de dominación española, ni en un documento público ni en uno pri​
vado se usó tal denominación, sino que siempre hubo referencia a los
"reinos de ultramar". La palabra colonia fue utilizada hacia fines del
siglo xviii y principios del xix por los simpatizantes de la Independen-
Diccionario de la lengua española esencial, Larousse, México, 1997.
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cia, a fin de justificar su causa, destacando la dependencia oprobiosa de América hacia la Corona española.
En estos territorios se tenía oportunidad de designar a las pro​pias autoridades, como era el caso de los ayuntamientos.
La explotación que se dio en América no fue producto de una concepción de dependencia de un territorio metrópoli sobre una co​lonia, como se entiende en la teoría económico-política del colonialis​mo. Por el contrario, dentro del contexto del mercantilismo, teoría predominante en la época de la conquista y los años posteriores, una nación era considerada más rica en la medida que lograba acumular mayor número de metales preciosos, por lo cual era prioritario en​contrar yacimientos de oro y de plata, y las tierras de América "suda​ban plata", como se decía en aquel tiempo.
Cuando a principios del siglo xix, y como reacción a la interven​ción napoleónica en España, los patriotas de la resistencia trataron de efectuar un Congreso Constituyente, que fructificó en la llamada Cons​titución de Cádiz de 1812, se integró ese Congreso con representantes de todas las Españas, es decir, de las entidades de Europa y de las de América, que luego pasaron rutinariamente a formar parte de las Cortes o Parlamento español. Además, el art. 5o. de esa Constitución considera españoles, entre otros, a todos los hombres libres nacidos y avecindados en los dominios de las Españas, y a los hijos de éstos (en Europa y América, si lo relacionamos con lo expresado en el art. lo. de ese mismo ordenamiento: la nación española es la reunión de todos los españoles en ambos hemisferios).
Por otra parte, resulta apropiado llamar colonial a este periodo porque las cosas son por su naturaleza y no por su denominación. El que le hubieran o no llamado colonias a los territorios de América es intrascendente ante el hecho mismo de que los trataron como tales.
Las principales autoridades indianas radicaban en España y allá eran nombrados sin tomar en cuenta la opinión de los habitantes de las Indias Occidentales, incluyendo en este último caso a los virreyes, quie​nes recibían su nombramiento en Europa sin considerar en absoluto el deseo de los habitantes de estos territorios, desde luego, en la inmensa mayoría de los casos, sin que los así designados conocieran ni remota​mente las regiones que iban a gobernar. Además, en los cargos públicos se dio preferencia a los españoles respecto de otras castas.
La explotación de las riquezas en América, especialmente de los minerales, fue desmedida y desconsiderada para estos territorios, por lo que de hecho se dio un coloniaje.
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A su vez, la integración a una nacionalidad española por parte de los habitantes del Nuevo Mundo fue sumamente tardía e incluso con la pretensión de neutralizar los movimientos independentistas que ya in​cendiaban todo el continente y que concluyeron en la ruptura política con España y el surgimiento de las nuevas naciones hispanoamericanas.
Con todos estos argumentos contradictorios, es de verse que utilizar la palabra colonial para designar este periodo de unos tres siglos en nuestra historia resulta controversial e inoportuno porque sitúa a quien lo emplee en una de ambas posiciones teóricas. Así, el término apropiado y el que utilizan los académicos y especialistas sigue siendo, hoy como ayer, Derecho indiano.
Área de aplicación
En principio el Derecho indiano se aplicó en los territorios del Nuevo Mundo, al que los europeos conocieron con el nombre genérico de Indias Occidentales. Sin embargo, las normas e instituciones que lo contienen se aplicaron alternativamente como se muestra en el cuadro 4.1.
Cuadro 4.1. Normas e instituciones indianas.
	Área de aplicación
	Ejemplos

	España y América En toda América
En algunas partes de América
	Lo referente al rey y sus facultades
Lo referente al Real Consejo de Indias o a los municipios indianos
Lo referente al trato especial a los indios caribeños, muchos de los cuales fueron tenidos por antropófagos, por lo que requerían un tratamiento diferente y mayor control2


Cronología
El Derecho indiano comprende una amplia época que abarca desde 1492, concretamente para muchos, desde la firma, el 17 de abril de ese año, de las llamadas Capitulaciones de Santa Fe, documento de mutuas concesiones entre
Estos indígenas se encontraban en las pequeñas y grandes Antillas, y la primera experiencia de los españoles con tales prácticas de canibalismo las tuvieron durante el segundo viaje de Cristóbal Colón, cuando fue descubierto en ruinas el Fuerte de Navidad, que el almirante había construido para que allí le aguardaran algunos de sus hombres, puesto que la embarcación Santa María había quedado inutilizada para volver a España.
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la Corona de Castilla y Cristóbal Colón para efectuar el viaje de descubrimien​to, hasta el siglo xix, si no es que principios del xx, según consideremos la fecha de consumación de la Independencia en cada país de América; en Méxi​co sería hasta el 24 de agosto de 1821, con la firma del Tratado de Córdoba. Este periodo muy prolongado del Derecho indiano suele dividirse en varias etapas, tomando en cuenta diversos aspectos de su aplicación y efec​tividad (cuadro 4.2).
Cuadro 4.2. Cronología del Derecho Indiano.
	Etapa
	Período
	Características

	Caribeña
	Siglo xv y primeros
	El Derecho indiano se establece en la parte

	
	años del xvi
	insular del continente americano, es decir, el

	
	
	Caribe, en las grandes y pequeñas Antillas,

	
	
	de ahí su nombre

	Carlista
	Primera mitad del
	Corresponde a la época de las grandes con-

	
	siglo xvi
	quistas sobre el territorio continental: Perú,

	
	
	México, Colombia, Chile, etc., durante el rei-

	
	
	nado de Carlos V

	Felipista
	Segunda mitad del
	El reinado de Felipe II se caracteriza por la

	
	siglo xvi
	burocratización del Derecho indiano

	Decadencia
	Siglo xvii
	Época de retroceso político de España en

	intermedia
	
	Europa. Francia se convierte en la nación lí-

	
	
	der; España es acosada por los piratas y por

	
	
	diversas epidemias; además, sufre pérdidas

	
	
	territoriales y económicas. No obstante, la

	
	
	cultura alcanza un buen nivel en América: es

	
	
	la época de sor Juana Inés de la Cruz y, por

	
	
	otro lado, se promulgan, en 1680, las llama-

	
	
	das Leyes de Indias

	Resurgimiento
	Siglo xviii
	Cambia la dinastía Habsburgo con la muerte

	borbónico
	
	de Carlos II el Hechizado, quien no dejó su-

	
	
	cesor al trono, y el advenimiento de la familia

	
	
	Borbón. España se recupera política y eco-

	
	
	nómicamente con la conducción, sobre todo,

	
	
	del rey Carlos III

	Decadencia final
	Primeros años del
	Francia invade España, Napoleón Bonaparte

	
	siglo xix
	se impone en Europa y los diversos reinos

	
	
	indianos se independizan del Imperio espa-

	
	
	ñol para formar nuevas naciones
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Implantación del Derecho castellano en Indias
El descubrimiento y la colonización de América se llevaron a cabo con el patrocinio de la Corona de Castilla; en consecuencia, el Derecho castella​no pasó a esta parte del mundo, lo que ha dado origen, entre los especialis​tas, a diversas conjeturas (cuadro 4.3).
Cuadro 4.3. Teorías sobre la implantación del Derecho castellano en Indias.3
	Autor
	Teoría

	Jorge Basadre
	Se trata de un fenómeno de re-

	
	cepción del Derecho castellano

	
	en Indias

	Lalinde Abadía
	Estamos ante una recepción de

	
	carácter político

	Alfonso García Gallo
	Es un verdadero trasplante del

	
	Derecho castellano a las Indias

	María del Refugio
	Es una implantación del Derecho

	González y Ariel A.
	castellano en las Indias, porque:

	Rojas Caballero
	•   El derecho de los naturales no

	
	desapareció por completo, sino

	
	que quedó sujeto a un orden ju-

	
	rídico nuevo

	
	•   El Derecho castellano se im-

	
	puso a la población aborigen

	
	pero no a la española, ya que se

	
	trataba de su propio ordenamien-

	
	to de origen


No obstante, el Derecho indiano así configurado de origen como una implantación del Derecho castellano en América, adquirió luego caracte​rísticas y generó instituciones específicas que distinguen al indiano del Derecho castellano. Esto se debió, entre otras cosas, a que este último no pudo regular todas las necesidades de la cultura de los pueblos autóctonos americanos. Por ello, las autoridades indianas fueron creando institucio-
3 En la elaboración del cuadro 4.3 se tomó en cuenta la magnífica síntesis realizada por Ariel A. Rojas Caballero, Visión panorámica de la historia del Derecho mexicano, Centro Universitario México,
División de Estudios Superiores, A.C., México, 1996, págs. 55 y 56.
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nes y normas peculiares de acuerdo con el sistema de ensayo y error, y estableciendo regímenes especiales para cada región del continente ya que no era lo mismo, por ejemplo, gobernar a los descendientes de pueblos de civilizaciones avanzadas como los mayas o los incas, que a pueblos casi prehistóricos como los habitantes de la Patagonia.
Cronología del Derecho indiano en la Nueva España
A casi todo el territorio actual de la República Mexicana se le llamaba en la época indiana el Reino de la Nueva España. Fue el propio Hernán Cortés quien divulgó este nombre para el territorio conquistado por él, manifes​tando la similitud de paisajes entre el campo español y el americano.
En cuanto a la cronología de implantación y desarrollo del Derecho indiano en la Nueva España, puede resumirse de la manera siguiente.
1502. Durante el cuarto viaje de Colón el piloto Antón de Alaminos, desde las islas Guanajas, es testigo de la llegada hasta sus barcos de unas canoas indígenas, muy probablemente mayas de Yucatán, quienes le informan de la existencia de tierras densamente pobladas. Sin embar​go, Colón no hace el intento de investigar más al respecto.
1517. Por órdenes del gobernador de Cuba, Diego Velázquez, se realiza una expedición al mando de Francisco Hernández de Córdoba, a fin de capturar indígenas para remitirlos a Cuba y así reemplazar a los aborígenes cuya población disminuía considerablemente. En esa ex​pedición el piloto es Antón de Alaminos. Se descubre Isla Mujeres (llamada así por encontrar figuras femeninas que se adoran en los templos, así como un grupo de sacerdotisas, probablemente dedica​das al culto de Ixchel o la Luna); luego bordean las costas de Quintana Roo y Yucatán hasta llegar a un lugar donde los indígenas les grita​ban, desde la costa, Comex Cotoch ("vengan aquí") y por eso los españo​les lo llaman Cabo Catoche, aunque algunos también lo denominan Gran Cairo por la semejanza que, según ellos, presenta el paisaje con la costa de Egipto. Siguen hacia un lugar denominado Akimpech ("lu​gar de insectos, o de serpientes y garrapatas") y lo llaman Campeche. Pero al desembarcar en Champotón son atacados por los indígenas y el propio Hernández de Córdoba resulta herido; por eso al lugar lo llaman también Bahía de la Mala Pelea. De ahí regresan a Cuba, en donde muere Hernández de Córdoba, descubridor de México, a con​secuencia de las heridas recibidas en Champotón. En esa misma expe-
8   Historia del Derecho mexicano
dición son encontrados Gonzalo Guerrero yjerónimo de Aguilar, que ya vivían entre los mayas. Guerrero prefiere quedarse con los indíge​nas, en tanto que Jerónimo de Aguilar retorna a Cuba y luego es de gran valía como intérprete en la expedición de Cortés.
1518.
Se desarrolla una segunda expedición al frente de la cual va Juan de
Grijalva, quien descubre la Isla de Santa Cruz o de las Golondrinas y
que hoy se denomina Cozumel; luego llegan a Tulum y a un lugar que
Antón de Alaminos considera los términos de la "Isla de Yucatán",
que ahora se denomina Laguna de Términos, pasan por la Isla del Car​
men y por Xicalango, que es una colonia de pochtecas mexicas, y por el
Río San Pedro y San Pablo, en los límites de Campeche y Tabasco. Entran
entonces en el territorio del cacique Tabazcoab, hoy Tabasco, donde Grijalva
le impone su apellido a ese río. Llegan a Veracruz, donde Pedro de
Alvarado descubre el Papaloapan y la población que ahora lleva su
nombre. Arriban al río Jamapa, que ellos llaman Banderas y hoy se
conoce como Boca del Río. Descubren las islas de los Sacrificios y de
San Juan de Ulúa, siguen hacia el Río Cazones, pasando por Nautla y
Tecolutla; continúan por Tuxpan y alcanzan la desembocadura del
Pánuco ya en la zona de los huastecas, y de ahí vuelven a Cuba a dar
cuenta de sus descubrimientos.
1519-1521. Se desarrolla la expedición de conquista sobre el Imperio azte​ca por parte de Hernán Cortés, quien toma Tenochtitlan el 13 de agosto de 1521.
1519.
El Viernes Santo se funda, en los arenales de Quiahuiztlan, la Villa
Rica de la Vera-Cruz (o verdadera cruz), una fundación temprana, ya
que aún no se efectúa la conquista sobre los aztecas y, por lo mismo,
Cortés no es más dueño que del territorio que pisa. Sirve, sin embar​
go, para establecer un ayuntamiento, es decir, un gobierno autóno​
mo, sin dependencia del gobernador de Cuba, Diego Velázquez, lo
que es importante puesto que Cortés había salido de la isla sin la auto​
rización expresa del gobernador, por lo que podía considerarse reo
de alta traición. En tal virtud, habiendo con esta fundación de la Villa
Rica, una "poblazón", o conjunto de vecinos, éstos pueden nombrar
un Ayuntamiento con plenos poderes y, a su vez, nombrar a Cortés,
como lo hacen, el 22 de abril de 1519, Capitán General y Justicia
Mayor, con lo que dan un aspecto legal a su conquista. Algunos afir​
man que Cortés era partidario del sistema de ayuntamientos porque
él mismo había sido alcalde en Santiago del Puerto, hoy Santiago de Cuba.
Lo cierto es que el primer gobierno indiano en México es el de Ayunta​
miento, quien designa a Cortés con los títulos antes señalados.
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1520. Se funda un segundo municipio en Tepeaca, Puebla, al que se le
nombra Villa de Segura de la Frontera.
1521. A la caída de Tenochtitlan gobierna Hernán Cortés como Capitán
General y Justicia Mayor, títulos que le había otorgado el Ayuntamien​
to de la Villa Rica de la Vera-Cruz. En ese mismo año se funda el
tercer Ayuntamiento en Coyoacán, aunque sólo se conservan sus ar​
chivos desde 1524.
1522. A Cortés se le nombra gobernador y Capitán General de la Nueva
España por parte del rey Carlos V, desde Valladolid. Se prohibe al
gobernador Diego Velázquez, de Cuba, que intervenga en los asuntos
de México. Cortés dicta las primeras ordenanzas, que son básicas para
la organización de ciudades y municipios. Tal es el caso de las de 1524
y 1525, que se conocen como Plan Municipal. Según Carlos Quintana
Roldán,4 en esas ordenanzas "se regulaban las siguientes cuestiones:
el servicio militar; la implantación de la encomienda; planes agrícolas;
reglas sobre el arraigo de pobladores; cristianización de los indios; im​
plantación de las penas; nombramiento de autoridades; formación de
cabildos; recaudación de diversos tributos y contribuciones".
.524. Cuando Hernán Cortés realiza su expedición a las Hibueras (Hon​duras), el gobierno queda a cargo de Alonso de Estrada (tesorero de la Real Hacienda), su asesor Alonso de Zuazo y de Rodrigo de Albor​noz, a quienes luego se les unen Gonzalo de Salazar y Pedro Almídez Chirino (el primero factor y el segundo veedor, es decir, los dos ya tienen cargos como funcionarios reales). A este gobierno se le conoce como de los oficiales reales y es muy desventurado, lleno de intrigas entre ellos, al grado de acusarse y encarcelarse unos a otros, perdien​do toda su imagen frente a la población ya cansada de sus abusos. Desde luego atacan al propio Hernán Cortés, quien regresa en 1526 para enfrentarse a estos oficiales reales.
.526-1527. Carlos V decide abrir juicio de residencia contra Cortés, y nom​bra a Luis Ponce de León, quien es reconocido como gobernador de la Nueva España el 4 de julio de ese año, pero muere el siguiente día 20, dejando encargado del poder a Marcos de Aguilar, quien a su vez falle​ce en 1527. Así, Alonso de Estrada y Gonzalo de Sandoval toman el poder provisionalmente y persiguen a Hernán Cortés, quien pasa de Coyoacán a Texcoco y luego en Veracruz se embarca a España donde, después de justificarse ante el rey, se le nombra marqués del Valle de Oaxaca y se le confirma su título de Capitán General, pero ya no se le
Carlos Francisco Quintana Roldan, Derecho municipal, Porrúa, México, 1998, pág. 54.
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permite ejercer el gobierno de la Nueva España, de modo que ese cargo queda como simplemente honorífico.
1528-1535. Se designa el gobierno de Audiencias para todas las posesiones en América. En la Nueva España la Primera Audiencia Gobernadora queda a cargo del ex gobernador del Panuco Ñuño Beltrán de Guzmán como presidente y como oidores Juan Ortiz de Matiezo, Diego Delgadillo, Francisco Maldonado y Alonso de Parada. Los dos últi​mos mueren sin ser reemplazados. El gobierno de esta Audiencia es de terrible memoria por sus abusos, al grado que las denuncias ante la Corona no se hacen esperar. El obispo fray Juan de Zumárraga pide con urgencia la destitución de estos malos gobernantes y la reina Isa​bel de Portugal, esposa de Carlos V, en ausencia de éste, resuelve nombrar un virrey para la Nueva España. Mientras esto tiene lugar, la Primera Audiencia es destituida y se nombra una Segunda en 1531, presidida por Sebastián Ramírez de Fuenleal, obispo de Santo Do​mingo, y como oidores quedan Juan de Salmerón, Alonso Maldonado, Francisco Ceinos y Vasco de Quiroga (religioso y abogado, más tarde obispo de Michoacán). La Segunda Audiencia Gobernadora ejerce un gobierno breve y provisional, pero su régimen es muy bien acepta​do y elogiado. En su tiempo se abre juicio de residencia contra los miembros de la Primera Audiencia Gobernadora, y al encontrarlos cul​pables de graves delitos son remitidos presos a España.
1535-1821. Se establece el virreinato para la Nueva España. El primer virrey, Antonio de Mendoza, toma posesión de su cargo el 17 de abril de 1535. Se disuelve en consecuencia la Segunda Audiencia Gobernadora. En adelante las nuevas Audiencias tendrán funciones netamente jurisdic​cionales y sólo ejercerán interinamente como gobernadoras en casos de ausencias del virrey. El virreinato duró en la Nueva España 286 años.
Siglo xviii. Se desarrolla la reforma para establecer el sistema de intenden​cias y con ello descentralizar las funciones del virrey.
1812. La Constitución de Cádiz establece en su art. 324 que el gobierno político de las provincias residirá en el Jefe Superior nombrado por el rey en cada una de ellas.
1821. Con la firma del Tratado de Córdoba, el 24 de agosto, entre Agustín de Iturbide yjuan O'Donojú, se proclama la Independencia del país.
La empresa de las Indias
Bajo este rubro se enmarca toda la polémica intelectual, religiosa y jurídica que se derivó del descubrimiento, la conquista y la colonización de Améri-
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ca. Tal controversia se resume en la justificación o no respecto a que Espa​ña debería postular su soberanía sobre los territorios recién descubiertos va que éstos, lejos de estar deshabitados, eran asiento de naciones civiliza​das, si bien con marcos culturales muy diferentes de los europeos.
Al terminar la Edad Media en 1453, el paso a la Edad Moderna pre​sentó algunas características peculiares que veremos a continuación:
La población de Europa descendió notablemente: a principios del siglo xiv se calcula en unos 70 millones de habitantes y al finalizar el siglo xv era de 50 millones. Esto se debió principalmente al largo período de malas cosechas desde 1315, lo que provocó varias hambrunas, el debilitamiento de la pobla​ción y la gran peste que asoló Europa a mediados del siglo xiv.
Muchos campesinos huyeron hacia las ciudades, que comenzaron a presentar problemas de sobrepoblación, miseria y bandolerismo, por lo que al sobrevenir la peste los índices de mortalidad fueron elevadísimos, al grado que muchas ciudades perdieron la mitad de sus habitantes y otras casi desaparecieron, como fue el caso de Bruselas.
En el plano político, la constante rencilla entre el poder del rey y el de los señores feudales se fue resolviendo a favor de la monarquía, ya que muchos grandes caballeros habían muerto en la desventurada empresa de las Cruzadas.
Paralelamente a esas expediciones militares, infructuosas en cuanto a su objetivo aparente, el poder real se fortaleció puesto que los reyes fueron respaldados por la burguesía, estamento o grupo social formado por pe​queños y grandes comerciantes, industriales y banqueros, quienes en gran medida financiaban a los monarcas a cambio de privilegios y prerrogativas en sus burgos o ciudades, que por esa razón fueron alcanzando gran auto​nomía, que se plasmaba en su Derecho foral o municipal. Sin embargo, la crisis económica era tan grave que la moneda se depreció de manera con​siderable, por lo que la burguesía requería urgentemente de un reac-tivamiento del aparato productivo y comercial, que podría lograrse, en gran medida, abriendo rutas para el comercio de productos entre Oriente y Occidente, de ahí que los burgueses apoyaran política y económicamente las expediciones para encontrar vías marítimas hacia Oriente. Incluso sur​gió una dramática competencia entre España y Portugal por hallar la ruta que conectara Europa con la India Oriental, sabiendo que el país que lo​grara establecerla alcanzaría un desarrollo económico envidiable.
Las Cruzadas trajeron consigo un gran intercambio entre la cultura cristiana y la musulmana, transculturación que puede resumirse, sólo des​de el punto de vista de lo que Europa recibió del mundo árabe, de la mane​ra siguiente:
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· Comunicaciones. Uso de la paloma mensajera y la brújula (básica para
orientarse en alta mar).
· Textiles y ropa. Muselina (de Mosul), la chaqueta, la divulgación del
uso de la seda.
· Productos agrícolas. El albaricoque, los chayotes y el conocimiento de
unos frutos dulces que no pudieron aclimatarse en Europa y que aho​
ra conocemos como plátanos o bananas. Se amplió el uso de especias,
plantas aromáticas y hierbas de olor.
· Conocimientos académicos. El álgebra (algaber), el arco morisco (an​
tecedente del arco gótico), el uso del cero (sifr, de donde deriva la palabra
cifra) y el empleo de los llamados números arábigos, de origen indio.
· Lenguaje. Se introdujeron palabras árabes como almirante (Amir Arrah
o emir de la flota), entre otros muchos vocablos.

Toda esta transculturación hacia Europa obedeció a tres corrientes de divulgación: a) el contacto que entre Oriente y Occidente representaron las Cruzadas; b) la larga dominación que los árabes ejercieron en España, en don​de incluso se instaló el califato de Córdoba, y c) la proyección cultural que ejerció la corte siciliana de Federico II, tan importante que al parecer en ese lugar se inició el uso y divulgación del cero, que fue llamado en latín nulla figura ("ningún número", de donde procede la palabra nulo), lo que agilizó los cálculos y fue desplazando con rapidez el uso de los números romanos.3
A la vez, a partir del siglo xiii, conocido como del prerrenacimiento, se pugnó por que los conocimientos partieran de la razón y no de los dog​mas, ni de las creencias populares; esta corriente intelectual puede obser​varse en el criterio del monje inglés Rogerio Bacon. Paulatinamente fue surgiendo la idea de dedicar el tiempo de la ciencia y del conocimiento a los problemas propios del hombre, por lo que a esa corriente intelectual se le denominó humanismo y fue típica del Renacimiento.
En el siglo xv el alemán Gutemberg inventó la imprenta de caracteres metálicos movibles, que luego se divulgó en Europa facilitando de manera sorprendente el desarrollo de los conocimientos. La primera obra impresa con esta nueva técnica fue la Biblia, en 1456, de la que se editaron 300 ejemplares, tiraje entonces impresionante si se toma en cuenta el volumen de ella y que antes se elaboraba a mano por los copistas. La introducción de este invento obligó a fijar los vocablos de los diferentes dialectos, lo que favoreció la creación de las lenguas oficiales de cada región y contribuyó a desarrollar un concepto de nacionalidad.
Johannes Lehmann, Las Cruzadas, Martínez Roca, Barcelona, 1989, págs. 320 y 321.
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Hacia fines del siglo xiv se inició entre Francia e Inglaterra la llamada Guerra de los cien años, en la que participó la joven heroína Juana de Arco. Cuando terminó la contienda, se extendió en Europa el uso de las armas de fuego, que se sumaron a las armas medievales de hierro. Precisamente los árabes divulgaron el conocimiento chino milenario de la pólvora, lo que permitió ataques de largo alcance. Las armas de fuego tuvieron una influencia decisiva en la conquista de América.
La crisis social también se manifestaba agudamente por la hambruna v la falta de empleo, por lo que estallaron graves motines populares en las ciudades y en el campo. Por ejemplo, en la campiña de Francia hubo una rebelión sangrienta conocida como de la jacquerie, porJacques, palabra con la que se nombraba a los campesinos franceses. Esto ocurrió en 1358, en Londres en 1381 y en París en 1382. Era evidente que Europa padecía hambruna crónica desde siglos atrás:
un cronista cuenta nada menos que 48 años de hambre; en el periodo de 1028 a 1033 la hambruna fue tal, sobre todo en Francia, que miles de personas emigraron hacia Italia, España, Portugal e incluso Inglaterra para no morir de inanición. Hubo epide​mias, la opresión de los nobles sobre el campesinado se hizo aún más despiadada y aumentaron en proporciones aterradoras el bandidaje y los crímenes.6
Hacia el siglo xv la península ibérica, independientemente de los te​rritorios dominados por los árabes hasta 1492, estaba configurada por cuatro reinos cristianos: Portugal, Castilla, Aragón y Navarra.
Los portugueses, dirigidos por el rey Enrique el Navegante, abrieron la ruta al Atlántico bordeando la costa occidental de África, para lo cual formaron una poderosa flota, generalmente dirigida por navegantes italia​nos de gran experiencia. Se estableció entonces la Academia Naval de Sagres, que reunía a destacados marinos, cartógrafos, astrónomos y constructores de barcos a fin de profesionalizar la actividad marítima. A la vez, se perfec​cionaron las carabelas o naves de tres palos, ligeras y rápidas, fácilmente maniobrables, e hizo su aparición la nao, el mejor barco de su época.
Los portugueses exploraron la costa africana; ocuparon las islas Madeira y las Azores; cruzaron el Cabo Bojador (donde la tradición asegu​raba que el mar hervía y el sol ennegrecía a las personas); pasaron el Cabo Verde, la Costa de Oro y el temible Cabo de las Tormentas, hoy de la Buena Esperanza, en el extremo sur de África. Con estos avances establecieron un significativo tráfico de vinos, pescado, sal, oro y esclavos, todo lo cual con​virtió a Portugal en una verdadera potencia en Europa.
Johannes Lehmann, op. cit.
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Este auge portugués se enfrentó con las ambiciones del reino de Castilla, y la guerra duró de 1475 a 1479. El rey portugués Alfonso V fue derrotado y para colmo los reyes Fernando de Aragón e Isabel de Castilla, al contraer matrimonio, unieron ambas coronas. Unidos así los dos reinos hispanos se desarrolló también para ellos la "empresa de las Indias", los barcos españo​les llegaron a las Islas Canarias; Castilla se apoderó del Estrecho de Gibral-tar; Aragón tomó las Islas Baleares, Cerdeña y Sicilia, y celebró convenios de paz y comercio con Napóles y Genova. A la vez, las fuerzas castellano-arago​nesas cercaron el reino o califato de Córdoba, derrotaron a los árabes y los expulsaron definitivamente de la Península Ibérica el 2 de enero de 1492.
Eliminado el poder árabe, España trató desesperadamente de ganar terreno en esa carrera hacia las Indias Orientales (la península de la India), máxime que los portugueses llegarían más adelante a la India, y concreta​mente a Calcuta, principal mercado de especias. A este importante lugar arribó el famoso navegante portugués Vasco de Gama y más tarde Pedro Alvarez Cabral, que en 1500 afianzó el poder de la Corona portuguesa en la India, entonces subordinada a los árabes. Por ello, el tráfico por el Océa​no índico y el Atlántico bordeando África fue monopolio de Portugal.
A España no le quedó más que intentar una ruta "absurda", por la idea de que el mundo era plano, y un poco más allá del Estrecho de Gibral-tar o Columnas de Hércules el océano caía al infinito en una enorme cas​cada; además de que navegar hacia Occidente alejaba a los buques españo​les de la India, ubicada al Oriente. Por ello esta ruta hacia Occidente sólo podría desarrollarse si se aceptaba la redondez del planeta, puesto que entonces, marchando hacia Occidente, se daba la vuelta al mundo y se llegaría a la India, de ahí el nombre de Indias Occidentales con el que se conoció a América, por ese error según el cual se consideraba mucho más pequeño el diámetro de la Tierra, sin tomar en cuenta la existencia de otro continente "intermedio".
Para lograr sus propósitos marítimos, Castilla y Aragón se fortalecie​ron primero internamente, lo que se logró gracias a la audacia y el domi​nio político de ambos monarcas, que gobernaron durante 40 años, ya que Isabel murió en 1504 y Fernando en 1516. Los Reyes Católicos consiguie​ron la anexión de Navarra, así como la conquista de Napóles y del norte de África. Además, para calmar las preocupaciones de la nobleza de Castilla y de Aragón respecto a una influencia perjudicial para sus intereses, por parte del rey o de la reina, respectivamente, dada su calidad de cónyuges, se acordó que los Consejos de los reinos aprobaran los actos de autoridad de su correspondiente monarca. Así, los documentos que afectaban a am​bos simultáneamente iban firmados por el rey y la reina.
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Ya desde la Antigüedad algunos científicos como Ptolomeo habían manifestado que la Tierra era redonda, pero para fines del siglo xv esta idea aún no se había aceptado, de ahí lo difícil que fue para Cristóbal Colón convencer a los monarcas de España de la posibilidad de llegar a las Indias por la ruta occidental, mucho más cuando en Portugal ya habían rechazado su proyecto. De hecho, desde tiempos remotos algunos nave​gantes audaces habían hecho contacto con América; por ejemplo, se sabe de naves fenicias que alcanzaron las costas de Brasil y, entre otros, del desta​cado caso de los vikingos, que bordearon buena parte de las costas de Groenlandia y Norteamérica; pero estos viajes no se divulgaron en Europa. Se habla también de un viaje hecho por el propio Colón en 1476 a Islandia v tal vez a Groenlandia. De ahí que el proyecto no era producto de simples deducciones. Hoy incluso se habla de predescubrimientos de América.
El rey Fernando el Católico, quien siempre fue tenido por cauteloso, prefirió mantenerse al margen del proyecto, más aún cuando el Colegio de San Esteban reunido en la prestigiosa Universidad de Salamanca entre 1486 v 1490, rechazó el proyecto de Colón argumentando que, en su época, San Agustín y Lactancio habían manifestado claramente que la Tierra era pla​na, además de que sus cálculos geográficos y matemáticos estaban equivo​cados, lo que por cierto era verdad.
No obstante la reina Isabel de Castilla, convencida por algunos de sus allegados decidió correr el riesgo y apoyar a Colón, de suerte que se firma​ron las Capitulaciones del 17 de abril de 1492 en la Villa de Santa Fe de la Vega de Granada, por Colón y por ambos reyes, si bien era la Corona de Castilla la que financió el viaje. Este tuvo un costo total de 2 millones de maravedíes, dos terceras partes de las cuales fueron aportadas por comer​ciantes italianos amigos de Colón, a quien se le otorgaba 10% del valor del oro, gemas y otras mercaderías que trajera de las Indias. También se con​cedía a él y a sus descendientes los títulos de Gran Almirante de la Mar Océano, virrey y gobernador de las tierras descubiertas, con todos los pri​vilegios que esto implicaba, además de que podría nombrar libremente al personal administrativo y judicial que fuera necesario para conducir la gobernación de esos territorios, si bien quedó claro que las tierras descu​biertas se incorporarían a la Corona de Castilla. Es por eso que las Capitu​laciones de Santa Fe se consideran el documento de iniciación del Derecho indiano, ya que sus efectos tendrían lugar en un territorio que aún no se conocía, pero al que se pretendía llegar y al que por error se le llamaba Indias Occidentales.
Sobre esas bases y previa autorización para zarpar, se hizo el viaje del descubrimiento de América, que se inició el 2 de agosto de 1492 en la
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barra de Saltes, en el Puerto de Palos en Santa María, para llegar el 12 de octubre, cuando un marinero de la nave La Pinta, Rodrigo de Triana, al​canzó a ver tierra a unos ocho kilómetros de distancia. Así arribaron aque​llos 87 individuos, la mayoría de ellos vascos y andaluces, a la isla de las Bahamas, conocida por los aborígenes como Guanahaní y que los euro​peos denominaron San Salvador.
Los justos títulos y las bases jurídicas de la conquista
Al regreso triunfante de Colón de su viaje de descubrimiento en 1493, las preocupaciones principales de España fueron asegurar su poder sobre los territorios descubiertos y garantizar su monopolio en la ruta occidental, y justificar mediante razonamientos legales el apoderamiento de esos terri​torios ya habitados por pueblos de distintas culturas. En otras palabras: dar a entender que la conquista sobre los indígenas no era un acto de barbarie sino, por el contrario, el ejercicio de un derecho en favor de la civilización y de la fe.
Por eso, el primer objetivo era ganar para su causa al papado. Como antecedente es de notarse que Portugal ya había logrado con anterioridad el reconocimiento papal manifestado en los documentos siguientes:
1. Bula Romanus Pontifex, de 1455, expedida por Nicolás V.
2. Bula ínter Caetera, de 1456, expedida por Calixto III.
Estas bulas reconocían para los portugueses la ruta a Indias por Orien​te, condicionándola a su cristianización bajo el patrocinio de la Corona portuguesa.
En 1478, a raíz de la derrota de Portugal se firmó el Tratado de Alcacovas, que dejó a este reino en el disfrute de sus descubrimientos en las costas de África, por lo que pudo continuar explorando esa ruta, que conducía a la India; pero en cuanto se supo en Lisboa el resultado del viaje de Colón, el rey Juan II de Portugal reclamó a España los derechos exclusi​vos que tenía por las bulas papales antes referidas sobre la ruta a Indias.
Por esta razón España solicitó el arbitraje del papa Alejandro VI (por cierto de origen español) para que decidiera esta cuestión entre ambos reinos cristianos. El asunto fue tan delicado y había tantos intereses econó​micos y políticos en ello, que se expidieron cuatro bulas en un tiempo relativamente corto. Estos cuatro documentos se conocen como bulas o letras alejandrinas, todas ellas firmadas en 1493:
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1. ínter Caetem, del 3 de mayo. Es la bula de donación por que se concede
a España la ruta exclusiva de Occidente y las tierras descubiertas y por
descubrir, a cambio de su cristianización. Así pues, se otorga a la Coro​
na de Castilla, concretamente, la propiedad original de estas tierras.7
2. Eximia Devotiones, del 3 de mayo (la fecha es discutible; hoy se sabe que
fue expedida en julio, pero fechada con anterioridad). Otorga a Castilla
los mismos derechos que a los reyes de Portugal, en su caso. E igual que
la bula anterior, manifiesta excomunión mayor a quien llegue a las tie​
rras descubiertas sin permiso expreso de la Corona castellana.
3. ínter Caetera, del 4 de mayo. Se denomina de partición, pues divide
entre Portugal y Castilla los territorios marítimos a partir de una línea
imaginaria (alejandrina), trazada de norte a sur a 100 leguas al Occi​
dente de las Islas Azores y Cabo Verde.
4. Dudum Siquidem, del 25 de septiembre. De ampliación, porque conce​
de a Castilla las tierras que se alcanzaran al este, sur y oeste de las
Indias, si no estaban ya en posesión de un gobierno cristiano.
Portugal quedó inconforme con el contenido de estas bulas, todas en beneficio de Castilla, por lo que negoció por la vía diplomática una modi​ficación a su favor en lo referente a la línea alejandrina, que lo privaba de participar en la ruta occidental.
Ante el temor de una intervención armada portuguesa, que complica​ría notablemente el avance castellano hacia las nuevas tierras recién descu​biertas, el 7 de junio de 1494 se firmó el Tratado de Tordesillas entre ambos países, que modificó la línea alejandrina para fijarla a 370 leguas de las islas Azores y Cabo Verde. Así Portugal ganó una extensión de 270 leguas, lo que luego le permitió tomar posesión de Brasil como colonia portuguesa.
El Tratado de Tordesillas modificaba el de Alcacobas, aún vigente, y requirió una confirmación papal, que se otorgó en la bula del 24 de enero de 1506 expedida por Julio II. De esta suerte, las tierras de América queda​ron repartidas a España, y las de África y Asia a Portugal, pero hubo excep​ciones como el caso de Brasil y Filipinas.
Es de aclarar que si originalmente las tierras de América quedaron incorporadas a la Corona de Castilla, años más tarde cuando ascendió al trono, ya español, el nieto de los Reyes Católicos, Carlos I (conocido como Carlos V por serlo así en Alemania), pasó todo a poder de España, si bien el propio monarca manifestó que esos territorios pertenecerían por siem​pre a la Corona castellana.
Osear Cruz Barney, Historia del Derecho en México, Oxford University Press, México, 1999, pág. 116.
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Situación aparte fue resolver la cuestión fundamental que implicaba la legitimidad de la conquista sobre los territorios indígenas en América. El problema se inició con el sermón del dominico fray Antón de Montesinos pronunciado el 30 de noviembre de 1511, en el que condenó severamente el maltrato que se daba a los indígenas en La Española (hoy República Dominicana) por los encomenderos, a quienes manifestó que debido a sus excesos ya no eran dignos de la salvación.
Entonces surgió una polémica aún vigente entre los expertos en cual​quier congreso de Derecho indiano, y es lo relativo a los justos títulos de la conquista de América. Esta discusión puede resumirse como se detalla a continuación:
1. Tesis a favor de la plena soberanía de España en América:
a) Enrique de Suza, cardenal de Ostia (el Hostiensis). Teoría regalista,
que sostiene que el papa como representante directo o vicario de
Cristo en la Tierra está en plena facultad de donar territorio a una
Corona cristiana.
b) Juan Guiñes de Sepúlveda, autor del Tratado sobre las justas causas de
la guerra contra los indios. Afirma que los indígenas son de raza infe​
rior; ellos mismos a través de sus monarcas cedieron su soberanía a
los conquistadores (caso de Moctezuma a Cortés y de Atahualpa
a Francisco Pizarro, en Perú). Sus prácticas idólatras y de sacrifi​
cios humanos hacían más que necesaria la intervención armada de
los europeos; además, de esa manera se garantizaba el libre tránsito
por las tierras y los mares en donde se asentaban los indígenas.
c) Juan López de Palacios Rubios, miembro de la Junta de Burgos de
1512. Proponía leer en latín a los indígenas, antes de combatirlos, un documento (requerimiento) en el que se les explicara la existen​cia de un solo Dios, del papa como su representante, de la dona​ción hecha a los Reyes Católicos y, en consecuencia, la necesidad de que se sometieran a la soberanía de Castilla. Si no aceptaban se les haría la guerra, se les esclavizaría y se les quitarían sus bienes. Aunque parezca increíble, este requerimiento se llegó a leer antes de los combates. Nadie entendería nada, pues los propios con​quistadores, salvo tal vez los religiosos, sabían latín. Algunos capi​tanes eran analfabetos, como Pizarro, pero con esto quedaban tran​quilas sus conciencias y no se consideraban responsables de lo que ocurriera después de que los indios hicieran caso omiso del tal requerimiento.
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2. Tesis que limitan la soberanía de España en América:
a) Fray Bartolomé de las Casas (quien luego fue obispo de Chiapas).
Sus obras más destacadas son: Historia de las Indias; Apologética
historia de las Indias y Brevísima relación de la destrucción de las In​
dias. Se preocupó por dejar muy claro que los indígenas eran "se​
res de razón" y que desde antes de la llegada de los conquistadores
tenían una organización política, jurídica y moral digna de respe​
to por el Derecho de gentes. En consecuencia, los indios debían
continuar sujetos a sus autoridades originales coordinadas con los
funcionarios europeos, y la autoridad española debía reducirse a
la evangelización.
b) El papa Paulo III en 1537 expidió primero el Breve Pastorales Offidum
y luego, el 2 de junio de ese mismo año, la bula Sublimes Deus o
Ventas Ipse. Declaraba que los indios eran gente de razón, entonces
sujetos de la redención de Cristo, por lo que no debían ser privados
de su libertad ni de sus propiedades. Prohibe, en consecuencia, la
esclavitud del indígena. Carlos V ordenó que se negara el paso
de esta bula para que su contenido no fuera conocido en América.
c) Francisco de Vitoria, ilustre teórico y jurista, escribió al respecto
las Relecciones sobre las Indias. Destaca lo que llamó títulos ilegítimos
y legítimos, por los cuales podía o no justificarse el poder castella​
no en Europa. No acepta que el papa sea la suprema autoridad
terrenal, sino sólo espiritual; rechaza el derecho de ocupación que
venía desde el Derecho romano, por considerarlo inadecuado pues​
to que las Indias estaban habitadas, no eran res nullius. No supone
que la "entrega de soberanía pueda darse porque éste no es un
acto de voluntad libre, sino que surge de la ignorancia y el miedo,
lo que jurídicamente recae en error y en intimidación que anulan
el consentimiento". Acepta, en cambio, como títulos legítimos los
que nacen de la comunicación libre y sin afectaciones, y desde
luego del deber de cristianizar a los naturales.
d) Domingo de Soto, Luis de Molina, Francisco Suárez, Vázquez de
Menchaca, Diego de Covarrubias y Baltasar de Ayala. Se basaron
en el estudio de la guerra justa, establecido por Santo Tomás de
Aquino, en la que deben cumplirse tres requisitos para conside​
rarla como tal: 1. que sea declarada por autoridad legítima, 2. que
sólo pretenda restaurar un derecho afectado, y 3. que tenga la
recta intención de promover el bien o evitar el mal, sin que se dé
el caso de represalias. Estos personajes coincidían en que los dere-
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chos de Castilla sobre América sólo tenían por finalidad la cristianización de los indígenas.
De la exposición de estas tesis surgió un caudal de reflexiones y de pun​tos de vista que mantienen viva la discusión sobre el tema; a la par, el derecho y la filosofía (jurídica y política) se enriquecieron de manera notable.
La histórica polémica entre fray Bartolomé de las Casas y Juan Guiñes de Sepúlveda tuvo sus más notorias manifestaciones en una junta de varios eruditos que se celebró en Valladolid en 1550, convocada por Carlos V, a petición del Real Consejo de Indias, para aclarar si la guerra de conquista en Indias era justa o injusta. El asunto fue controversial: ambos tratadistas defendieron sus teorías, uno basado en la barbarie y el paganismo de los naturales, y el otro defendiendo la dignidad y el derecho natural de los indíge​nas. No se llegó a ninguna conclusión; puede decirse que la divergencia continuó y, como tantos temas a lo largo de la historia, el tiempo diluyó su oportunidad e interés, ya que finalmente España mantuvo su soberanía en estas regiones por más de tres siglos.
La defensa que fray Bartolomé de las Casas hizo de los indígenas le ha ganado un reconocido lugar en la historia de América. No obstante, sus detractores afirman que fue el promotor de la llamada leyenda negra, que manifiesta que los peores males nos vinieron de España, en perjuicio de los "pobres indígenas". Naturalmente, no ha faltado en contraposición la "leyenda blanca", que afirma que sin la colonización española éste sería un continente de pueblos bárbaros. Ambos criterios son extremos y discuti​bles, pero lo cierto es que el obispo de Chiapas sigue siendo tema de con​troversia, siempre ubicado en el ojo del huracán.
La postura digna y valiente de fray Antón de Montesinos y del propio Bartolomé de las Casas en su defensa de los indígenas contra los abusos de los encomenderos les ha hecho merecedores de admiración al grado que Héctor Fix-Zamudio afirma que debe considerárseles "precursores de la defensa de los derechos humanos en el mundo".
La labor de los grandes teólogos-juristas como Vitoria, Suárez, Molina, Menchaca y Soto, entre otros, debe ser reconocida como brillante y fructí​fera y refleja el avance notable del humanismo en la España de aquel tiem​po. A estos ilustres maestros se les considera precursores de esa formida​ble especialidad jurídica que es el Derecho internacional, cuya paternidad se atribuye al holandés Hugo Grocio (1583-1645) con su famo'sa obra De Iure Belli et Pacis, publicada en 1625.
La polémica en torno de los "justos títulos de la conquista" redundó en el tratamiento que debería darse a los indígenas, prohibiendo su esclavi-
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tud y procurando su evangelización, al considerarlos dignos de la reden​ción como todo ser humano, es decir, reconociéndoles su dignidad de personas. Actualmente los pueblos indígenas de México y de América si​guen siendo motivo de discusión y controversia, en las que debe privar el respeto que merecen su dignidad y su cultura.
Es evidente que las relaciones entre Carlos V y el papado fueron su​mamente tensas, sobre todo con los pontífices León X, quien firmó un concordato con Francisco I de Francia, enemigo de España; Adrián VI; Clemente VII (de carácter tan difícil que con su falta de tacto provocó el saqueo de Roma llevado a cabo por las tropas españolas el 6 de mayo de 1527; Pablo III; Julio III y Paulo IV, el que incluso llegó a manifestar que a Carlos V debería considerársele cismático y hereje por las tibias medidas que había tomado en contra de los luteranos en la Dieta de Augusta en 1530.
La polémica trascendió a otros lugares de Europa; por ejemplo, John Maior, profesor de la Universidad de París, llegó a impugnar el poder papal, manifestando que debía limitarse al reino espiritual y no al terrenal, con base en lo dicho en el mismo Evangelio ("mi reino no es de este mundo"). Sólo justificó la soberanía española en Indias por la "razón civilizadora", es decir, por la incorporación de los indígenas a la fe y a la cultura euro​peas.8
Las capitulaciones y la hueste
Capitulación significa "asiento, concierto, acuerdo, convenio, pacto o con​trato". Se trata de un documento público, que se divide en párrafos o capítulos, en el que se hace constar un mutuo compromiso entre la Corona v otra u otras personas individuales o colectivas, a fin de llevar a cabo tareas de descubrimiento, conquista, fundación o colonización.
Naturalmente, en ese caso nos referimos a las capitulaciones en el Derecho indiano, ya que una capitulación podía, en términos generales, otorgarse para muchos fines. En todo caso se trata de un verdadero contra​to de concesión, puesto que el Estado otorga a un particular la asignación de una empresa que le es propia, a cambio de que éste pueda alcanzar un lucro reglamentado.
Las capitulaciones fueron el instrumento más usual empleado por España para realizar una conquista tan vasta que, de haberla emprendido
Ariel Rojas Caballero, op. cit., pág. 33.
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la Corona de manera directa, le hubiera resultado sumamente onerosa. De hecho, la capitulación es una figura del Derecho castellano que solamente se trasplantó al Derecho indiano.
Las capitulaciones indianas podían ser firmadas directamente por el monarca o por alguno de sus representantes, como el virrey. Es curioso que las capitulaciones de conquista en ocasiones se denominaron de pacifi​cación, si bien eran autorizaciones para ocupar pacíficamente o por fuerza determinados territorios. También cabe destacar que en todo caso los ries​gos que corría la Corona eran mínimos comparados con los que afronta​ban los particulares, quienes por lo general debían realizar su empresa en un plazo determinado, por lo común de un año, para proveerse de los mate​riales y de las personas adecuadas, procurar la evangelización en los terri​torios afectados, etc.; a cambio, obtendrían títulos, honores y algunas ven​tajas económicas, por ejemplo, beneficiándose con parte del oro encontrado o de la tributación lograda.
No siempre hubo un respeto absoluto por estos compromisos por parte de la Corona, y como ejemplo puede citarse el caso de las capitulacio​nes de Santa Fe; al no cumplirse cabalmente lo dispuesto a favor de Cristó​bal Colón, éste y sus hijos Diego y Fernando se enzarzaron en un fatigoso litigio de cuyo resultado no se enteró el almirante pues murió el 20 de mayo de 1506. La polémica se tornó más compleja cuando el cartógrafo italiano Américo Vespucio demostró que las tierras descubiertas eran un nuevo continente, y también cuando "los Colones" (hijos de Colón) solici​taron que otros descubrimientos realizados posteriormente se reconocie​ran como producto de las cartas geográficas que su padre había levantado en su tercer viaje, lo que haría más amplios los beneficios que ellos po​drían reclamar. Por esta razón, la Corona ordenó levantar un minucioso padrón de capitulaciones en las que se fijaran los límites, las facultades, los privilegios y los territorios otorgados para cada descubridor y conquista​dor. Es de recordar que Diego Colón logró ser nombrado gobernador de La Española.
En cuanto a la hueste, se originaba precisamente en una capitulación. Se trataba de una institución de origen medieval, que consistía en un pe​queño ejército formado por particulares convocados, contratados y pagados por un jefe que había formado una capitulación para realizar una empresa de conquista. Los particulares interesados debían acudir al llamamiento armados, ya fuera como infantes o como caballeros; naturalmente su sol​dada y los beneficios que obtuvieran de botín o de mercedes, concedidas a raíz del triunfo de su empresa, serían más altas para los de a caballo que para los de a pie. Igualmente podían ser contratados marinos, sacerdotes e
4. Derecho indiano   23
incluso los mismos indígenas como guías y hasta como guerreros. Tam​bién iban en la hueste funcionarios fiscales que vigilaban que la Corona recibiera cabalmente el llamado quinto real del botín obtenido y del oro encontrado.
La hueste se reclutaba tanto en España como en América, según lo especificado en cada capitulación, pero a partir de 1526 ya no se reclutó en Indias para no despoblar las ciudades recién fundadas.
El enfrentamiento de culturas
Es indudable que al entrar en contacto dos culturas contrastadas, la euro​pea y la indígena, y una vez pasado el primer impacto que psicológicamen​te debió haber sido fuerte y de difícil asimilación, era necesario adaptarse, transculturizarse y convivir. Este proceso no sólo fue de los indígenas res​pecto a los españoles, ya que la presencia de personas de diferente raza y origen ponía en tela de juicio la tesis, hasta entonces conocida, de que todos los hombres descendían de los hijos de Noé, Sem, Cam yjafet, según lo asentado en el Génesis.
De la misma forma, ambos "mundos" ampliaron sus bases culturales intercambiando productos agrícolas, fauna, palabras, costumbres e ideas, rransculturizándose y adaptándose mutuamente.
En lo que toca al ámbito jurídico, si bien se impuso el Derecho caste​llano, subsistieron algunos aspectos del Derecho prehispánico. Incluso en las Leyes de Indias de 1680 se observa el criterio de que los indígenas siguie​ran gobernados por sus normas y autoridades, en tanto ello no se opusiera a las disposiciones españolas en lo religioso o lo jurídico.
Era natural que se impusiera el Derecho castellano sobre el pre​hispánico, no sólo por la dominación armada de España, sino porque el Derecho europeo era más amplio y de mayor alcance dada su tradición de siglos, cuyas raíces están en el Derecho romano.
También cabe destacar que por el diferente desarrollo cultural origi​nal de cada región de América, la imposición del Derecho español fue también distinta y propia en cada caso, debido a lo cual el sistema político varió de lugar a lugar.
Aún muy entrada la época colonial muchos territorios permanecían argenes respecto a la cultura europea; de hecho, en pleno siglo xvm se reali​zaron expediciones armadas a lugares como las Californias y el actual estado de Quintana Roo. Por eso, cuando se dice que la conquista se realizó en 1521 se está hablando sólo de la que Hernán Cortés consumó sobre los aztecas.
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Finalmente, para que España pudiera imponer en estas tierras sus modelos culturales fue necesario combatir muchas costumbres indígenas, en lo tocante a sus mitos y ceremonias religiosas, a la poligamia, etc., lo que se logró a duras penas ya que en la mayoría de los casos se fue dando un sincretismo que subsiste hasta nuestros días.
De cualquier manera, la historia brindó al mundo la oportunidad de alcanzar una "tercera cultura", la mestiza, en la que se sustentan, sobre dos profundas y ricas raíces (la prehispánica y la europea), los pueblos inde​pendientes de la América Latina, incluyendo en este criterio a naciones de origen hispano, portugués y francés. Así se generó una nueva identidad de la que hoy podemos sentirnos muy orgullosos, ya sin los antiguos complejos del dominado y del dominador.
Fuentes del Derecho indiano
Resulta complejo analizar las fuentes formales del Derecho indiano, pri​mero porque se trata de un sistema jurídico que estuvo vigente de 1492 a 1821, en el caso de nuestro país, por lo que necesariamente a lo largo de esos años hubo una evolución en cuanto al proceso de formación y de aplica​ción de tales fuentes; y segundo porque en la época en que estuvieron vigentes las fuentes del Derecho indiano fueron llamadas de forma diversa y provenían de órganos diferentes.
Es posible afirmar que las fuentes formales del Derecho indiano son:
· La Legislación, con sus compilaciones respectivas.

· La costumbre.

· La doctrina.
· La jurisprudencia.
· Los principios generales del Derecho.
Analicemos cada una de estas fuentes.
La legislación y las recopilaciones
Pueden considerarse como legislativas fuentes con diversas denomina​ciones:
1. La ley proveniente de la Metrópoli
a)  Reales Pragmáticas. Dadas por el rey, con igual autoridad que si las hubieran expedido las Cortes.
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b)
Reales Cédulas. Dadas a individuos o corporaciones civiles en for​
ma de órdenes, o a eclesiásticos (en este caso a manera de ruegos
o encargos). Constaban de las partes siguientes:
· Una intitulatio o encabezado con los datos del rey y sus nume​
rosos títulos. También se expresaba a quién se dirigía y su mo​
tivación.

· Una parte dispositiva, en donde viene la orden o el ruego.
· La pena que se aplicaría si no se cumplía.
· La data, es decir, la fecha de su expedición.
· La firma y sello del rey.
· El refrendo del Secretario, sellos y rúbricas de funcionarios del
Real Consejo de Indias.
c) Reales Provisiones. Similares a las Reales Cédulas, pero usadas en
casos más importantes y para darles mayor solemnidad; por ejem​
plo, al hacer el nombramiento de un alto funcionario.
d) Reales Ordenanzas. Auténticas leyes que regulan una institución
o materia determinada. Suelen dividirse en capítulos, como la Or​
denanza de Intendentes.
e) Reales Instituciones. Generalmente en ellas se reglamentaban las
facultades específicas de una autoridad o de una institución.
f) Cartas Reales. Misivas del rey a ciertas autoridades o incluso a
particulares residentes en América respecto a dudas que le habían
planteado, o simplemente para emitir una opinión sobre algún
aspecto de gobierno. Cada párrafo de la carta era llamado capítulo
y se podía luego citar textualmente para aplicarlo en casos simila​
res; por eso, si eran de interés general se daban a conocer pública​
mente.
g) Autos acordados del Real Consejo de Indias. Los emitía esta auto​
ridad y se referían a aspectos reglamentarios; necesitaban confir​
mación real.
h) Cartas acordadas del Real Consejo de Indias. Que también hacían las veces de normas legisladas en aquellos aspectos de orden ge​neral, e igualmente podían ser citadas para casos análogos.
i) Autos acordados de la Cámara y de la Junta del Real Consejo de Indias. Tenían la misma función que los autos acordados de la Casa de Contratación de Sevilla. También requerían confirma​ción real, pero se referían a la materia propia de esta institución, como en el comercio.
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j) Capitulaciones. Para algunos autores eran verdaderas leyes dadas las instituciones específicas que contenían para ser cumplidas ca​balmente por los conquistadores.9
k) Instrucciones. Por lo común expedidas por el Real Consejo de Indias, en ellas se daban lincamientos generales para desarrollar cualquier empresa de descubrimiento, conquista o colonización. De alguna manera, en lo sucesivo las capitulaciones deberían ajus​tarse a estas instrucciones.
1) Reales Decretos. Establecidos a partir del siglo xvm con los reyes de la familia Borbón, eran disposiciones emanadas directamente del monarca, sin intervención del Real Consejo de Indias o de los Secretarios de Estado. Debe aclararse que hay algunos Reales Decretos anteriores a ese siglo.
m) Real Orden. Dada en forma directa e inmediata por el rey, pero muy concreta, para casos específicos y limitados. A partir del siglo xviii suelen ser tajantes y muy propias del régimen absolutista, al grado que ya ni siquiera se tomaba el monarca la molestia de dar a conocer el motivo de emitir esa orden.
n) Reglamento. Denominación que se hizo más usual a partir de la dinastía de la Casa Borbón, ya con las características de un regla​mento actual, normando aspectos o materias concretas.
2. La ley proveniente de las propias Indias, también llamada criolla
Las autoridades indianas radicadas en Indias fueron facultadas de manera muy amplia para legislar, debido a que la incomunicación entre esta parte del mundo y Europa dificultaba la toma de decisiones desde la metrópoli, lo que necesariamente retardaría las medidas que en algunos casos eran ur​gentes. Esta facultad legislativa también se extendió a las autoridades ecle​siásticas. En ambos casos (civil o religioso), las normas expedidas por las autoridades locales requerían confirmación real, pero aun sin tenerla toda​vía comenzaban a regir para sus destinatarios, si bien la confirmación o no de la norma produciría efectos retroactivos. De acuerdo con lo anterior, la legislación local o criolla puede dividirse en secular (civil) y eclesiástica.
1. Legislación secular
•  Reales Provisiones de los virreyes. Eran similares a las dictadas por el Real Consejo de Indias. Se procuró que se tratara sólo de asien-
Antonio Dougnac Rodríguez, Manual de Historia del Derecho indiano, Instituto de Investigaciones Jurídicas, Serie C Estudios Históricos, núm. 47, UNAM, México, 1994, págs. 237 y 238.
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tos administrativos propios de las facultades de los virreyes y no de materia de justicia, que era atribución de los tribunales.
· Bandos de virreyes y gobernadores. Se trataba de autos o bandos
de buen gobierno. Podían ser propios o de otra autoridad, por ejem​
plo, de los corregidores; generalmente se trataba de asientos relacio​
nados con la paz pública, la salubridad, la vigilancia, etc. Muchos de
estos bandos resultan hoy interesantes para el estudio'histórico del
Derecho municipal.
· Ordenanzas de virreyes y gobernadores. Verdaderas leyes que re​
glamentaban en forma más amplia ciertas materias.
· Autos o decretos de virreyes y gobernadores. A través de ellos estos
funcionarios iban desarrollando los diversos aspectos de su gobier​
no. Eran pues mandatos u órdenes para casos concretos.
· Reales Provisiones de las Audiencias. Disposiciones de carácter ge​
neral dictadas por estos tribunales. Se dieron con más frecuencia
en las Audiencias Gobernadoras, esto es, en los casos en que ade​
más de funciones jurisdiccionales propias de su naturaleza, tenían
a su cargo el gobierno o administración del reino.
· Autos acordados de las Audiencias. Disposiciones concretas, pero
de orden general, que dictaban o acordaban las Audiencias, por
ejemplo, en materia de entierros, de visitas a cárceles, juramento
de empleos, etcétera.
· Ordenanzas de Cabildo. Verdaderos reglamentos municipales que
requerían su confirmación primero ante el virrey y luego ante el rey.
2. Legislación eclesiástica
· Cánones conciliares. Normas surgidas de un concilio o asamblea
religiosa local, que tratan asuntos generales de una provincia. Re​
querían autorización papal.
· Constituciones sinodales. También surgen de una reunión, pero de
obispos de la región. Requerían autorización papal.
· Consuetas. Colección escrita de costumbres que regían a las igle​
sias catedrales en su administración. Requerían confirmación real.
· Decretos episcopales. Órdenes emitidas por los obispos para apli​
carse en sus diócesis respectivas.

Como se advierte, se trata de una multiplicidad de normas con dife​rentes nombres, alcances y autoridades emisoras, todo lo cual hacía desde esa época muy difícil su conocimiento y aplicación. Por ello fue necesaria
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la recopilación respectiva, lo que dio origen a verdaderas colecciones; esto fue a la postre muy útil porque hoy en día se cuenta con abundante mate​rial para conocimiento de los interesados en el Derecho indiano.
Para el estudio de este vasto movimiento codificador deben tomarse en cuenta los aspectos siguientes:
1. En el Derecho indiano se dio un exceso de legislación a lo largo de su
tiempo de vigencia, sobre todo porque al no haber división de pode​
res o facultades, toda autoridad de elevado rango podía legislar.
2. Se trató de que la norma abarcara cada situación concreta, lo que
llevó al legislador a caer en un casuismo inapropiado. En consecuen​
cia, a veces se ordenaba algo para una región y otra cosa distinta para
otra, lo que favoreció un localismo excesivo.
3. Una misma disposición era enviada a diferentes autoridades para su
observación y aplicación: al virrey, al gobernador, etc., por lo que al
hacer la compilación, esa misma disposición se repite en varias colec​
ciones.
4. Muchas disposiciones modifican o hasta derogan otras, lo que provo​
caba que en la práctica se citaran normas derogadas, haciendo más
intrincado el problema de la impartición de justicia.
5. Al recopilar, a veces no se transcribía textualmente la norma, sino que
se hacía un resumen o se daban a conocer sus partes esenciales, por lo
que no siempre es posible conocer su redacción original. Ahí es don​
de puede notarse la diferencia entre un cedulario en el que se copia
íntegramente el contenido de las normas, y una recopilación que las
resume.
6. El mismo problema de reunir en una obra las normas referentes a una
materia (compilación) se presentó respecto al Derecho castellano y
casi en forma paralela.
7. Según algunos autores, el proceso de recopilación presenta cuatro
etapas de desarrollo:
a) Preparatoria, consistente en reunir el material jurídico.
b) De anteproyecto, para confrontarlo, seleccionarlo, distribuirlo por
materias, etcétera.
c) De proyecto, para elaborar su versión definitiva.
d) De aprobación, pues la requería del monarca, quien con ella la ele​
vaba al nivel de recopilación oficial y, por lo mismo, consultable y
citable ante los tribunales y demás autoridades del caso.10
' Antonio Dougnac Rodríguez, op. cit., pág. 241.
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Las recopilaciones principales, ordenadas cronológicamente, son las que se detallan a continuación:
1510. No se llegó a dar una obra concreta, pero se ordenó a la Casa de Contra​tación que reuniera todas sus disposiciones, tanto de la institución como de sus facultades ejercidas en Indias, para tenerlas siempre a mano.
1512. Leyes de Burgos, adicionadas en 1513, lo que suma un total de 32 leyes. Son el resultado de la junta celebrada en ese lugar a raíz del conflicto generado por fray Antón de Montesinos en contra de los encomenderos de La Española. Se referían a la regulación de la enco​mienda indiana.
1522. Andrés de Carvajal reunió las disposiciones relativas a la Casa de Contratación.
1526. Provisión de Granada. Daba indicaciones de un nuevo modo de des​cubrir, conquistar y colonizar sin afectar gravemente a los naturales.
1542. Nuevas leyes dadas en Barcelona, añadidas en 1543. Leyes y Orde​
nanzas nuevamente hechas por S. M. para la gobernación de las In​
dias y el buen tratamiento y conservación de los indios. Regulaba el
tratamiento y el trabajo de los indígenas. Se establecía de manera
reiterada su libertad y se limitaba el ejercicio de la encomienda a los
titulares actuales, es decir, no sería hereditaria.
1543. Carlos V ordenó a las Audiencias de México, Guatemala y Perú que
enviaran copia al Real Consejo de Indias de todas sus ordenanzas,
provisiones y cédulas.
1548. Ordenanzas y compilación de Leyes de la Audiencia de la Nueva España, elaborada por órdenes de Antonio de Mendoza (primer vi​rrey). Se reducía a las normas elaboradas por la Real Audiencia de la Ciudad de México y trató de acatar la orden del rey en ese sentido. Cuando luego fue virrey de Perú trató de hacer algo similar con la Audiencia de Lima.
1550. Se ordenó a Luis de Velasco I (segundo virrey de la Nueva España) que se archivaran con cuidado las disposiciones emanadas del gobier​no virreinal. Por eso en 1552 se elaboraron dos tomos de cédulas.
1555-1562. Repertorio de Cédulas para las Indias en general, de Luis Maldonado, fiscal de la Real Audiencia de México. La fecha de esta obra aún se discute. Está ordenada alfabéticamente por la materia contenida en las cédulas. Al parecer no se concluyó y su original no ha llegado a nuestros días.
1562. El Real Consejo de Indias ordenó a todas las audiencias indianas que recopilaran sus disposiciones y las imprimieran lo antes posible.
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1563. Provisiones, Cédulas, Instrucciones de Su Majestad, Ordenanzas de difuntos y Audiencias para la buena expedición de los negocios y ad​ministración de la justicia y gobernación de esta Nueva España y para el buen tratamiento y conservación de los indios, desde el año de 1525 hasta el presente de 1563 (Cedulario de Puga). Se elaboró por órdenes del virrey Luis de Velasco I, cumpliendo las indicaciones del Real Consejo de Indias. El autor fue el oidor de la Real Audiencia de México, Vasco de Puga, nacido tal vez en Granada. Las cédulas que contiene están transcritas íntegramente, pero en desorden en cuanto a cronología y temática; sin embargo, incluye un índice que facilita su localización. En esta obra están, entre otros, los documentos expedi​dos por las dos Audiencias Gobernadoras de la Nueva España. El pro​pio Puga costeó los gastos de la impresión.
1569. Copulata de Leyes de Indias o Libro de la Gobernación Espiritual y Temporal de las Indias. Elaborada por el Real Consejo de Indias, cuyo responsable fue su secretario, Juan López de Velasco. Abarca disposiciones que incluyen desde las capitulaciones de Santa Fe, de 1492, hasta la fecha de su publicación. Contiene normas que ya esta​ban derogadas o en desuso, en un total de 9 170 disposiciones, y men​ciona dónde se encuentra el texto íntegro.
1573. Proyecto de Código de Juan Ovando o Proyecto de Recopilación
de Indias de Felipe II, o Código Ovandiano. Fue redactado por Juan de
Ovando, presidente del Real Consejo de Indias. Se trataba de un gran
proyecto para contener toda la legislación indiana, con un total de
siete libros, pero no se logró concluir. Algunas de sus partes fueron
aplicadas agrupándolas en las siguientes disposiciones: Ordenanzas
del Consejo de Indias, Ordenanzas del Real Patronato y Ordenanzas de
descubrimientos, nuevas poblaciones y pacificaciones.
1574. Leyes y Ordenanzas Reales de las Islas del Mar Océano (Cedulario
de Alonso de Zorita). Su título original es más amplio, a la usanza de
la época. Tomaba en cuenta normas de Derecho indiano y de Derecho
castellano. Es una obra muy completa; sin embargo, el Real Consejo
de Indias la rechazó por tratarse sólo de normas y de la Nueva Espa​
ña, y no tuvo eficacia en la vida práctica.
1575. El virrey Francisco de Toledo, del Perú, pretendió hacer también una
compilación general de las Indias, pero el proyecto no se concluyó.
Gobernación Espiritual y Temporal de las Indias (dos volúme​nes). No se tiene el año de su publicación y es anónimo, pero posible​mente sea de la misma época que el Cedulario de Zorita; lo menciona Margadant (Introducción a la historia del Derecho mexicano, pág. 43).
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1590. Alonso Fernández de Bonilla, visitador de la Audiencia de Lima, trató de hacer una recopilación referente a esta institución, sin que se tenga noticia de sus resultados.
1596. Cedulario de Diego de Encinas (su título es mucho más amplio), cuatro volúmenes. El autor era el oficial más antiguo de la Escribanía de Cámara del Real Consejo de Indias. Contiene 2 462 disposiciones; trató de abarcar normas indianas desde la época de los Reyes Católi​cos hasta la fecha de su publicación; la impresión de sólo 48 ejempla​res, por cierto muy deficiente, no permitió su debida divulgación. No contiene todas las normas que pretende abarcar y su ordenación es inadecuada.
A principios del siglo xvn Alonso Maldonado de Torres, presi​dente de la Audiencia de Caracas, preparó un libro de Cédulas y Pro​visiones, sin mayores consecuencias.
1602-1609. Proyecto de Recopilación de Diego de Zorrilla. Esta obra la en​comendó el Real Consejo de Indias a este autor, quien aspiraba a la plaza de oidor en Quito. Estaba planeada en nueve libros, su original no ha llegado a nuestros días y no tuvo mayores consecuencias.
1628. Sumarios de la Recopilación General de las Leyes, Ordenanzas, Pro​visiones, Cédulas, Instrucciones y Cartas acordadas (su título es más amplio). Elaborados por Rodrigo de Aguiar y Acuña, consejero del Real Consejo de Indias, con un total de 4 051 disposiciones divididas en cuatro libros organizados por materias. Trató de abarcar disposi​ciones que venían desde el tiempo de los Reyes Católicos hasta el año de su publicación. La obra se reimprimió en la Nueva España en 1678 con adiciones del oidor Juan Francisco de Montemayor y Córdoba de Cuenca. Las adiciones se referían a los documentos dados por las Audiencias de la Ciudad de México, por lo que se trataba de una adaptación para los juristas locales. Para hacer estas añadiduras se contó con la autorización de fray Payo Enríquez de Rivera, virrey de la Nueva España.
1635. Recopilación de las Indias, de Antonio de León Pinelo. Este autor comenzó sus trabajos como ayudante de Rodrigo de Aguiar y Acuña y a la muerte de éste, en 1629, continuó su labor recopiladora en el Real Consejo de Indias. Su obra fue revisada por el consejero e ilustre jurista Juan de Solórzano y Pereira (quien por cierto también realizó un proyecto de Recopilación General que no ha llegado a nuestros días). Consta de 7 308 disposiciones distribuidas en nueve libros. Por falta de recursos y apoyo el autor no vio impreso su trabajo, a pesar de que el Real Consejo de Indias utilizó sus originales para despachar los
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asuntos de su jurisdicción entre 1636 y 1680, y fue una obra básica para la redacción de las famosas Leyes de Indias de 1680. 1680. Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias, o Leyes de Indias (cuatro tomos). Aprobada por el rey Carlos II el 18 de mayo, se publicó en noviem​bre de 1681. El proyecto se basó sobre todo en los de Solórzano y Pereira y León Pinelo, pero quien finalmente entregó el original para su aproba​ción real fue Fernando Jiménez de Paniagua, relator del Real Consejo de Indias y oidor de la Casa de Contratación de Sevilla. Se trata de una obra de primera importancia porque al fin representó una normatividad común para todos los reinos indianos. Se estableció que cualquier nor​ma no recopilada quedaba sin efecto, salvo la legislación local que no fuera contraria a esta Recopilación. Consta de nueve libros con 218 títulos y 6 447 disposiciones. La temática de los libros es la siguiente:
· Libro I. Asuntos eclesiásticos.
· Libro II. Leyes del Consejo de Indias, Junta de Guerra, Audiencias,
Juzgado de Bienes de Difuntos, etcétera.
· Libro III. De las facultades de los virreyes y algunos aspectos de tipo
militar.
· Libro IV. De los descubrimientos y establecimiento de nuevos cen​
tros de población, derecho municipal, casas de moneda, talleres,
pesquerías, obrajes, etcétera.
· Libro V. Sobre corregidores y alcaldes, escribanos y algunos aspec​
tos procesales.
· Libro VI. Tratamiento de los indios. Destacan algunos aspectos es​
pecíficos de los indígenas de Chile, Tucumán, Paraguay, Río de la
Plata y Filipinas.
· Libro VIL Aspectos morales, penales, penitenciarios; fugitivos, va​
gabundos, juegos prohibidos, etcétera.
· Libro VIII. Todo lo referente a la Real Hacienda.

· Libro IX. Sobre la Casa de Contratación, el comercio, la navegación,
etc. Lamentablemente, la labor de recopilación siempre va detrás de la
creación de normas; de hecho, al publicarse ya había disposiciones
nuevas no contenidas en la obra, y a principios del siglo xvm se decía
que se le deberían agregar otros dos tomos. De las Leyes de Indias se
hicieron varios comentarios y notas. En la Nueva España fueron desta​
cados como comentaristas Prudencio Antonio de Palacios y José Le​
brón y Cuervo. Sin embargo, se prohibió la glosa de estas leyes.
1754. La Reforma Agraria. De Fernando VI, que trató diversos aspectos referentes a la propiedad agraria, a fin de regularizarla mediante titu​lación; también tocó lo relativo a la propiedad eclesiástica limitándola.
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1791-1798. Obras de Xavier Pérez y López, de Madrid, y de José de Matraya y Ricci, de Lima. Con normas posteriores a las Leyes de Indias.
1792. Proyecto de Nuevo Código de las Leyes de Indias (un solo libro). Tenía el propósito de poner al día el contenido de las Leyes de Indias. Se propuso desde la época de Carlos III, pero apenas con Carlos IV se logró tener un primer libro. Más tarde, con Fernando VII se pensó en continuar la obra, pero sin resultado.
1797. Recopilación Sumaria de todos los Autos Acordados de la Real Au​diencia y Sala del Crimen de esta Nueva España, de Eusebio Ventura Beleña. De carácter local y conformada especialmente por cédulas.
En la época que nos ocupa se tenían dos mecanismos para combatir una norma inadecuada:
1. El principio de "Obedecer pero no cumplir".
2. El recurso de suplicación, que cabía contra cédulas, provisiones, ban​
dos, etc., pero no contra leyes generales ni contra pragmáticas.
"Obedecer pero no cumplir" no es un principio que nació de la rebel​día ni de la burla a las disposiciones normativas, mucho menos si proce​dían del propio rey. Para algunos mal informados, la frase "Obedézcase, pero no se cumpla" ha servido para manifestar que ningún caso se hacía de las disposiciones reales en América. Esto es absolutamente falso.
En primer lugar, obedecer implicaba en la época ser respetuoso, oír comedidamente la voz del rey (no lo que ahora se entendería como acatar o cumplir lo que se ordena), de ahí la confusión para nosotros, puesto que hoy "obedecer pero no cumplir" resulta una frase sin sentido. Cuando lle​gaba a Indias una Real Cédula se leía con todo respeto (obedecer), pero en seguida se analizaba si debía o no cumplirse. Esto podía depender de que:
1. se tratara de un mandato contra conciencia;
2. fuera una disposición contra la fe, contra el Estado o la Iglesia, o su
aplicación trajera muchos males;
3. contraviniera el orden natural o el de gentes;
4. fuera contraria a otras leyes;
5. careciera de causa y fundamento, o
6. el rey, actuando por enojo, sevicia o pasión sin orden, mandara ejecu​
tar a alguna persona.
También debe tomarse en cuenta que por la distancia entre ambos continentes podía darse el caso de que una orden llegara a su destinatario
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en forma extemporánea, y aplicar la norma como estaba redactada hubie​ra sido incluso contrario a los propios intereses del rey. Esto hacía que el buen criterio y el mejor servicio al monarca diera sentido a esa premisa de obedecer pero no cumplir.
En caso de optar por no cumplir, debía acudirse de inmediato al re​curso de suplicación para solicitar a la autoridad legislativa que había emi​tido la norma su modificación o derogación, exponiendo sus razones. Si se daba el silencio de la autoridad suplicada, se tenía por concedida la derogación, pero si se reiteraba el mandato no quedaba más que acatarlo, si bien algunos tratadistas hablan de la posibilidad de una segunda suplicación. El antecedente de este recurso fue el contrafuero medieval, en donde se podía suspender una mala legislación hecha con base en los fue​ros otorgados a algunas ciudades.
Este recurso era muy importante y permitía la protección de los indi​viduos frente a la autoridad. En ocasiones con él se pretendía alcanzar dos objetivos: que se suspendiera la ejecución de la norma y la revocación de ésta por parte del legislador. Este recurso podían interponerlo los virreyes y otras autoridades indianas e incluso grupos de vecinos. La suspensión la realizaba la autoridad encargada de ejecutar la orden, en tanto que la dero​gación correspondía a la propia autoridad obligada. Como es de verse, el recurso de suplicación actuaría como una especie de amparo contra leyes, si bien la autoridad impugnada y resolutoria era el propio órgano legisla​dor, lo que ahora desde luego no ocurre.
En forma supletoria se aplicaba el Derecho castellano, específicamente en materia civil, mercantil, procesal y penal. El orden de prelación era el siguiente:
1. Leyes dictadas especialmente para las Indias, ya fuera en España o en
Indias.
2. Las costumbres de los municipios, españoles o indianos.
3. Las costumbres indígenas, en lo que no afectaran a las disposiciones
castellanas ni a la fe.
4. La Novísima Recopilación de 1805.
5. La Nueva Recopilación de 1567.
6. Las Leyes de Toro de 1505.
7. El Ordenamiento de Alcalá de 1348.
8. Las Siete Partidas de Alfonso el Sabio.
En el orden de prelación no había cabida para los fueros municipales, porque no se concedió fuero a las ciudades de Indias, excepto a Panamá,
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que se le otorgó el de Sevilla, por lo que el paso intermedio entre el Ordena​miento de Alcalá y las Siete Partidas de hecho desapareció.11
La costumbre
Desde el Derecho romano se ha considerado a la costumbre como fuente formal básica del Derecho. Precisamente de Ulpiano es la famosa defini​ción que dice que la costumbre son los usos arraigados por el tiempo con la conformidad tácita del pueblo.
Hasta ahora prevalecen en la costumbre jurídica dos elementos configurativos:
1. El elemento objetivo, es decir, la reiteración común de la conducta.
2. El elemento subjetivo: el razonamiento o la certeza de que tal conduc​
ta es apropiada, o sea, que constituye un deber jurídico.
En el Derecho indiano se tomó en cuenta la costumbre como una fuente jurídica y había de tres tipos, según su origen: la costumbre metropo​litana, la costumbre criolla y la costumbre indígena. La costumbre criolla podía ser establecida por españoles o por criollos, pero avecindados en las Indias.
En las Siete Partidas se dice que la costumbre puede tener valor según la ley, si ésta se remite o si se refiere a la costumbre; en el silencio de la ley, integrando la norma, es decir, calmando la laguna legal, y en contra de la lev. si la costumbre supera o rebasa lo ordenado en leyes antiguas o en desuso.
Para invocar la costumbre habían de tenerse en cuenta los aspectos siguientes:
1. Comprobación de por lo menos dos actos o casos reiterados.
2. Que la costumbre aludida fuera racional, lo que valoraría el juez.
3. Que fuera utilizada públicamente.
4. Que se hubiera usado por lo menos en un plazo de 10 años entre
presentes y de 20 entre ausentes.
Mucho se utilizó la costumbre en materia agraria, procesal y aun de protocolo y etiqueta en el ceremonial oficial al que debían ajustarse las distintas autoridades, el que solía ser muy estricto. También es de obser-
Oscar Cruz Barney, op. cit., pág. 190.
36   Historia del Derecho mexicano
varse que siendo la ley tan casuística, la costumbre solía llenar lagunas que necesariamente se hacían frecuentes.
En cuanto a la costumbre indígena, tenía además dos limitaciones: que no fuera contra la fe cristiana y que no fuera contra las disposiciones legales. En este aspecto cabe destacar que al existir en el continente tantos y tan variados pueblos indígenas, la costumbre fue muy amplia y compleja y solía aplicarse en las poblaciones o repúblicas de indios, en donde prevale​cieron sus normas y autoridades propias.
La doctrina
De particular interés son el estudio, el análisis, la discusión y la divulgación del trabajo realizado por los grandes juristas indianos (cuando se utiliza este adjetivo no debe pensarse en forma exclusiva en los autores nacidos en Indias, sino incluso en los europeos, pero que se dedicaron al estudio del Derecho indiano). En la actualidad sus obras ofrecen la posibilidad de comprender más cabalmente el panorama jurídico de aquel tiempo.
Cabe destacar que en la asimilación de dos órdenes jurídicos, el caste​llano y el indiano, fue surgiendo un interés particular por el ius commune y las raíces profundas del Derecho romano. También hay que mencionar que las grandes corrientes intelectuales del humanismo y del racionalismo influyeron en su momento en los juristas indianos. En otras palabras, al ser tan prolongado el tiempo de aplicación del Derecho indiano, necesa​riamente fue variando el enfoque de su tratamiento.
Las Universidades disponían de nutridas bibliotecas, que también poseían algunos particulares; además, los programas académicos eran amplios y complejos, lo que refleja un buen nivel intelectual. También se advierte que los tratadistas no sólo estudiaban, sistematizaban y divulga​ban el conocimiento del Derecho positivo vigente, sino que hacían critica y presentaban propuestas, lo cual demuestra la independencia de su trabajo.
Actualmente hay estudios muy profundos sobre la cultura del libro jurídico de la época, y en este rubro cabe destacar la labor del investigador mexicano Alejandro Mayagoitia.
Conviene señalar que el uso del latín hizo elitista el círculo de juristas doctos en aquel tiempo, pero había también bibliografía en castellano, de nivel más accesible, dirigida a litigantes, notarios y escribanos, e incluso bibliografía jurídica llamada circunstancial, que divulgaba ciertos casos específicos, si bien eran los menos los que podían interesarse por su conocimiento y divulgación.
En el cuadro 4.4 se presentan los doctrinarios más connotados del Derecho indiano.
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Cuadro 4.4. Doctrinarios del Derecho indiano.12
	Autor
	Obra

	Juan Matienzo
	Gobierno del Perú (1567)

	Castillo de Bobadilla
	Práctica para corregidores y señores de vasallos en tiempos de paz y de guerra (1585)

	Juan de Hevia Bolaños
	Curia Philipica (1603)

	
	Es un tratado de Derecho procesal que fue muy usado en el foro hasta la aparición del movimiento codificador del siglo xix

	
	Laberinto de comercio terrestre y naval (.1617)

	
	Es un tratado de Derecho mercantil

	Juan de Larriñaga Salazar (peruano, oidor en Panamá)
	Tratado sobre el oficio de Protector General de los Indios (1626)

	Diego González Holguín
	Los privilegios concedidos a los indios (1608)

	Duarte Gómez Solís (portugués)
	Discurso sobre los comercios de las Indias (1622)

	Fray Antonio Vázquez Espinoza
	Confesionario general con los contratos y tratos de los indios (1624)

	Pedro de Oñate
	De contractibus (1646)

	Gaspar de Escalona y Agüero (nacido en Bolivia, ocupó importantes cargos en Lima. Murió en 1550)
	Gazophilacium regium perubicum (1647)

	Antonio de León Pinelo (peruano, considerado uno de los tratadistas más importantes del Derecho indiano. Fue catedrático en la Universidad de San Mar​cos, en Lima)
	Discurso sobre la importancia, forma y disposición de la Recopilación de Leyes de las Indias Occidentales (1623)
Tratado de confirmaciones reales de encomiendas, oficios y casos en que se requieren para las Indias Occidentales (1630)

	Juan de Solórzano y Pereira (autor fundamental del Derecho indiano, nacido en Madrid.
	De Indiarum iure (1628). El título es más amplio. La obra, que consta de dos tomos, fue muy divulgada y consultada


(continúa)
Este cuadro dista de ser completo, por lo que si se pretende profundizar en el tema es recomenda​ble acudir a autores destacados como Antonio Dougnac Rodríguez y Osear Cruz Barney, ya cita​dos, y, desde luego, a la obra siempre necesaria de Alejandro Mayagoitia.
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Cuadro 4.4. (Continuación.)
	Autor
	Obra

	Fue catedrático en Salamanca,
	Política indiana (1648), con seis libros. Obra muy exitosa y

	consejero de Indias y vivió varios
	hasta la fecha básica para los estudiosos del Derecho

	años en Perú)
	indiano

	
	El autor escribió otras obras más breves sobre diversos

	
	aspectos e instituciones del Derecho indiano.

	Juan Francisco de Montemayor
	Discurso político, histórico, jurídico del Derecho y reparti-

	y Córdoba de Cuenca (nacido
	miento de presas y despojos aprehendidos en justa guerra,

	en Huesca, fue oidor en Santo
	premios y castigos de los soldados (1658)

	Domingo y en México)
	

	Gerónimo de Ustaniz
	Teoría y práctica de comercio y marina (1724)

	Dionisio de Alsedo y Herrera
	Memorial de la Real Hacienda y Comercio de los indios

	
	(1726). El título es más amplio

	José Gutiérrez Rubalcaba
	Tratado histórico, político y legal del comercio en las Indias

	
	Occidentales (1750)

	Joaquín de Rivadeneyra y
	Compendio del Regio Patronato Indiano (1755)

	Barrientes (poblano, maestro
	

	en la Real y Pontificia
	

	Universidad de México. Oidor
	

	de la Audiencia de la misma
	

	capital)
	

	Pedro Murillo Velarde
	Curso de Derecho canónico, hispano e indio (1743). Escrito

	
	en latín

	
	Práctica de testamentos (1745). El título es más amplío.

	Francisco Javier Gamboa
	Comentarios a las Ordenanzas de Minas (1761)

	(nacido en Guadalajara, México,
	

	fue oidor en México)
	

	Manuel de Lardizábal y Uribe
	Discurso sobre las penas contraído a las leyes criminales

	(tlaxcalteca ilustre, que mucho
	de España (1782). El título es más amplio

	participó en las Cortes de Cádiz.
	

	Fue académico de la Real
	

	Academia Española)
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La jurisprudencia
Ni en el Derecho castellano ni en el indiano tuvo gran relevancia el conoci​miento y divulgación de casos precedentes, como sucede en el Derecho anglosajón; sin embargo, era factible alegar a favor el sentido de una reso​lución dada con anterioridad. Existía también la distinción entre la juris​prudencia de la metrópoli y la jurisprudencia criolla, emitida en los tribu​nales radicados en Indias.
El juez tenía un amplio margen para imponer su criterio, sobre todo en materia penal, ya que algunas instituciones y penas provenían desde la Edad Media y desde luego no debían aplicarse con la severidad que implicaban. Es de notarse que había una tendencia a no fundamentar las sentencias o ser muy parco en ello, contrario a lo que ahora se ordena constitucionalmente. Por esa razón tenía suma importancia el criterio interpretativo del juzgador.
Los principios generales del Derecho
Esta quinta fuente formal del Derecho indiano no la citan los autores sino en forma excepcional y tangencial, pero es indudable que al ser el Derecho romano y el Derecho canónico los pilares de formación del Derecho hispa​no y del indiano, éstos debieron tener muy en cuenta la instrumentación filosófico-jurídica que se dio desde la Antigüedad clásica.
Así, principios como el de justicia, equidad, bien común, interés público, etc., debieron influir tanto en el juzgador como en el legislador. Si se analizan en forma general y objetiva las disposiciones en torno a los indios, a las mujeres, al trabajo, etc., se advierte que no todas fueron normas represoras ni tiránicas, sino que había mucho de humanismo y a veces hasta de sobreprotección para ciertos grupos marginados, como en el caso de los indígenas.
Ningún trabajador europeo del siglo xvi podía contar con un articulado que lo bene​ficiara tanto como a los indios las Leyes de Burgos y Valladolid de 1512 y 1513. Hora​rio de trabajo, habitación, alimentación, protección a los menores y a la embarazada fueron algunas de las fecundas conquistas sociales obtenidas por los naturales. A ellas se fueron agregando muchas más según pasaba el tiempo.13
El gobierno indiano
Una de las tareas de mayor trascendencia para entonces y para los siglos por venir fue haber establecido todo un sistema de gobierno en las Indias, con la precipitación dada por los acontecimientos históricos, al grado que
Antonio Dougnac Rodríguez, op. dt., pág. 12.
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paralelamente a la campaña de conquista se iban estableciendo los cimien​tos de la estructura jurídico-política, como sucedió con Hernán Cortés al fundar el Ayuntamiento de la Villa Rica de la Veracruz, apenas iniciada su lucha contra los aztecas.
A lo largo de los siglos de aplicación del Derecho indiano también se
fueron modificando las estructuras de gobierno, su organización y faculta​
des, por lo que un tema como éste de tiempo en tiempo puede ofrecer
variantes a veces fundamentales.
,
Recuérdese además que en las diferentes partes de las Indias se inten​taron diversos tipos de administración, ya que se tomó en cuenta el mayor o menor índice de población, la tradición cultural original y las zonas eco​nómicas, entre otros factores.
Principios rectores
Independientemente del tipo de organización establecida en cada lugar de las Indias, siempre se procuró obedecer en el Derecho indiano algunas bases o principios rectores que lo regularan, lo que de algún modo daba uniformidad al sistema político-administrativo. Esos principios rectores fueron fundamentalmente los que se detallan a continuación:
1.
Delegación defunciones. Con base en la tesis vigente hasta la Ilustración,
la soberanía o poder supremo y original radica en Dios mismo, quien
deposita ese poder en el pueblo y éste, a su vez, deposita el ejercicio
terreno en el monarca; por eso al rey, con toda propiedad, se le deno​
mina soberano. Así pues, toda autoridad radica en la persona del monar​
ca, por lo que éste delega diversos aspectos de esa potestad en los dife​
rentes órganos de gobierno integrados por funcionarios concretos.
De esta manera, desde los altos burócratas como los virreyes hasta quienes ejercían los cargos más modestos, derivaban su función de esa delegación real. Por ello todo acto de autoridad se ejercía en nombre del monarca, de ahí la frase de los alguaciles (policías de la época) de abrir, o darse preso en nombre del rey, que muchas veces se escucha o lee en obras de teatro de la época.
Esta delegación de funciones explica también que la legislación emitida por una autoridad requiriera la aprobación real para confir​mar su vigencia, si era el caso de que hubiera empezado a surtir efec​tos sin la tal aprobación.
2.
Acumulación de funciones. Como no estaba vigente el principio de se​
paración de funciones, muchas autoridades ejercían actividades alter-
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nativas de administración, legislación e impartición de justicia. Por ejemplo, el rey realizaba funciones de gobierno y administración, a la vez que legislaba y nombraba funcionarios judiciales; otro caso era el de las Audiencias, que tenían funciones esencialmente jurisdicciona​les pero también legislaban y en ocasiones se desempeñaban como órganos de administración, convirtiéndose en Audiencias goberna​doras.
Debe quedar claro que esta acumulación de funciones no obede​cía a desconocimiento ni irracionalidad, puesto que desde el siglo xvi ya se conceptuaban con precisión las distintas funciones de gobierno; más aún, se diferenciaba entre el poder espiritual y el temporal, es decir, lo propio de la Iglesia y lo del rey. También se hablaba de asun​tos de alta policía, es decir, administración política, y de baja policía o administración urbana, conceptos estos dos últimos muy usados en el siglo xvm. Naturalmente, a veces la distinción entre un campo de apli​cación y otro no era muy clara y se suscitaban enfrentamientos entre diversas autoridades por supuesta invasión de facultades y atribucio​nes, si bien es cierto que en ocasiones un mismo órgano de autoridad debía responsabilizarse de todos los aspectos de gobierno, dada la lejanía respecto a las autoridades europeas y la dificultad de comuni​carse con regularidad.
Por otra parte, en ocasiones se hacía la distinción entre dos tipos de población: la república de españoles y la república de indios. Para la primera era conveniente proporcionar todos los medios para su esta​blecimiento y prosperidad, promover la educación, el orden, velar por la moral pública, etc., en tanto que en la república de indios debería procurarse la cristianización de los naturales y su incorporación a la cultura europea. En ambos casos es de entenderse que la organización era considerada más globalmente que por ámbito de funciones.
3. Derecho de queja. Consistía en la posibilidad de que los gobernados
pudieran, en persona y de viva voz, acudir a sus autoridades para
expresar sus querellas por actos de autoridad. Este derecho se les otor​
gaba a los naturales para combatir actos de maltrato y despojo. El
virrey dedicaba parte de su tiempo a escucharlos, y esta preocupación
por facilitar el acceso de los indios a sus autoridades venía desde la
época de los Reyes Católicos, especialmente a instancias de la reina
Isabel.
4. Suplicación de las leyes. Como hemos señalado, era un recurso por el cual
se pedía a la autoridad legislativa que modificara o derogara el texto
de una disposición contraria a derecho o a razón.
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5.
Venta de oficios. Era una práctica usual vender algunos cargos; para
llevarla a cabo había que tener en cuenta los siguientes aspectos:
· La venta se hacía por parte de la Corona, de modo que lo que se
obtuviera era para beneficio de ésta; así, no estamos hablando de
actividades ilícitas ni clandestinas.

· Por lo mismo, la venta de un oficio se realizaba en subasta pública
y previo pregón para convocar a los interesados.
· No se incluían cargos que implicaran jurisdicción.
· Se podía comprar un cargo y luego renunciar a él en favor de otra
persona, siempre que para ello se pagaran los derechos respectivos
a la Corona.

· Sólo se vendía un cargo a las personas que cubrieran el perfil y los
requisitos para obtenerlo.
· Dependiendo del cargo, se podía vender por una vida o a perpetuidad.
· En las repúblicas de indios no se vendían los cargos.
· El comprador debía pagar el impuesto, que consistía en medio año
de sueldo (se denominaba media anata).
· Quien compraba el cargo tenía derecho a cobrar honorarios y cos​
tos por las delegaciones que se efectuaran en función de su ejerci​
cio. También podía cobrar propinas.
Hoy resulta muy difícil entender este tipo de ventas de oficio, pero en el tiempo del Derecho indiano se justificaba en parte ese cobro de propinas y demás entradas económicas a cargo de los particu​lares, en virtud de que los sueldos solían pagarse con retraso.
6.
El buen tratamiento a los indios. Desde la época de los Reyes Católicos,
y de hecho a través del gobierno de todos los monarcas que reinaron
durante la época del Derecho indiano, se hizo énfasis en la protección
que merecían los indígenas y en la responsabilidad que recaía sobre
los distintos funcionarios para observar que en la práctica se cumplie​
ra con esta protección. Tal vez se pueda argumentar que se trataba de
una política paternalista en extremo, que partía de considerar a los
naturales como niños y hasta como seres inferiores, lo que en vez de
reivindicar sus derechos e igualarlos a otras castas, los condenaba a
vivir en la dependencia y la necesidad de ayuda. Sin embargo, la orien​
tación política y filosófica de la época explica esta constante preocu​
pación por cuidar de los indígenas. Esto nos mueve a hacer una re​
flexión: en la época actual ya no es posible ni conveniente llevar a
cabo políticas proteccionistas que mantienen en desamparo y propi​
cian la autoconmiseración, que resulta perjudicial y limitativa. En otras
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palabras: no es con ayudas, caridades ni lástimas como deben resol​verse los grandes problemas sociales, sino con una política bien funda​mentada y con objetivos precisos que impliquen oportunidades econó​micas y educativas que impulsen la superación individual y nacional. 7. El principio de control y supervisión. Fue una política constante por par​te de la Corona mantener a todo funcionario muy limitado y vigilado en el ejercicio de sus funciones. Esto era a todas luces necesario si se toma en cuenta lo difícil de las comunicaciones, lo que podría llevar a consecuencias negativas.
Por todo ello, al determinar las funciones y al nombrar a sus titulares se procuraba que unas autoridades controlaran a otras, incluso se dejaban con toda intención algunos aspectos muy ligeramente normados o con una redacción ambigua para que, llegado el caso, se tomaran decisiones especí​ficas. Finalmente, mediante esta política de frenos, contrapesos y espionaje mutuo se evitaban los nefastos frutos de la dictadura, de modo que ningún funcionario, por elevado que fuera su rango, podía convertirse en señor de horca y cuchillo, puesto que podía ser removido o incluso procesado.
Organigrama
Es difícil establecer un organigrama respecto de las autoridades indianas, debido a que a lo largo de más de tres siglos que duró la dominación se fue reestructurando y modificando el aparato gubernamental, cuyo esquema se presenta en la figura 4.1.
Rey
_L
Secretarios

Real Consejo de Indias

Casa de Contratación
Adelantados

Capitanes Generales

Virreyes

Reales Audiencias
Figura 4.1. Autoridades políticas indianas.

Gobernadores o Intendentes
Corregidores o Alcaldes Mayores
Cabildos
44   Historia del Derecho mexicano
En el organigrama de la figura 4.1 se anotan solamente las autorida​des relevantes, puesto que existían muchos otros cargos menores, pro​pios de una burocracia muy amplia y compleja. Por otro lado, los gober​nadores lo fueron hasta el siglo xvm, ya que entonces se efectuó una importante reforma administrativa y cambiaron su denominación por la de intendentes.
Autoridades radicadas en España
Al estudiar las autoridades en el Derecho indiano debemos distinguir dos tipos:
· Autoridades radicadas en España, que eran las de mayor rango y en
quienes solía concentrarse la mayor parte de las facultades. Algunas
se encontraban en la misma capital, que al principio fue Valladolid y
después Madrid, pero no necesariamente. De todas maneras, se ha​
blaba de las autoridades metropolitanas.
· Autoridades radicadas en Indias, que desde luego eran más en núme​
ro, si bien no en capacidad de funciones. Entre ellas existía una rela​
ción de jerarquía, con algunos visos de autonomía.
Las autoridades radicadas en España eran las que se detallan a conti​nuación:
1. El rey. Era la máxima autoridad y de la suya se derivaba por delega​ción cualquier otra. Desde la época de San Isidoro de Sevilla (siglos vi y vn d.C.) surgió la teoría pactista, que consideraba a Dios como fuente de toda soberanía, pero le otorgaba el poder terrenal al pueblo y éste lo entregaba al monarca, pasando después, por legítima sucesión, a sus descendientes. Por tal razón surgía entre el rey y el pueblo un pacto recíproco, de ahí el juramento que aquél debía hacer al momento de ser coronado, con la ad​vertencia que de no cumplir con el pacto perdería su poder. "Si fixieres justicia seréis Rey, et ni no la fixieres non lo seréis"; este juramento o pro​testa se extendió a los funcionarios indianos, con las palabras adecuadas a cada cargo y es el origen de la toma de protesta que aún subsiste, claro que con las formalidades republicanas. De cualquier manera, en la persona del rey se centraba todo origen de autoridad.
Los monarcas indianos fueron los que se presentan en el cuadro 4.5.
En el cuadro de la monarquía española durante la vigencia del Dere​cho indiano cabe destacar algunos aspectos:
1. Fueron dos las dinastías reinantes: los Habsburgo, de origen austríaco, y los Borbón, de origen francés.
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Cuadro 4.5. Reyes indianos.
Monarca

Periodo
Isabel de Castilla y León, y Fernando de Aragón y de Navarra (los Reyes Católicos)
Felipe el Hermoso y Juana la Loca
i   Carlos I de España, :   V de Alemania
Felipe II
Felipe III
Felipe IV

1474-1516
1506-1517
1517-1556
1556-1598
1598-1621
1621-1665

Estos monarcas contrajeron matrimonio en 1469 y cinco años después Isabel fue coronada como reina de Castilla. Lograron unificar los diversos reinos de España, expulsar a los árabes concluyendo así la guerra de Reconquista, e iniciar la empresa de des​cubrimiento en las Indias. Isabel murió en 1504. Fernando de Aragón y V de Castilla se casó enton​ces, en 1506, con Germana de Foix, sobrina de Luis XII de Francia, por lo cual logró ser reconocido como rey de Ñapóles.
Juana fue la segunda hija de los Reyes Católicos y heredó la Corona de Castilla a raíz de la muerte de su hermana Isabel. Casó con Felipe el Hermoso, hijo de Maximiliano de Habsburgo, archiduque de Austria. En 1506 Felipe murió casi al mismo tiempo de ser reconocidos él y Juana como soberanos de Castilla. Al enviudar, Juana perdió la razón, por lo que al morir Fernando el Católico, en 1516, se nom​bró regente al cardenal Gonzalo Jiménez de Cisneros.
Fue reconocido como emperador de Alemania. De esta manera, sus dominios eran inmensos: abar​caban parte de los Países Bajos, Italia, Francia, Austria y toda España, así como la América espa​ñola. Su época fue de gran expansión para Espa​ña; estableció en ella la dinastía Habsburgo. En​frentó el problema de la Reforma protestante de Martín Lutero. En 1555 abdicó en Bruselas, dejan​do el trono de España a su hijo Felipe y el de Aus​tria a su hermano Fernando, con lo que la casa austríaca de Habsburgo se dividió en dos ramas.
Durante su largo gobierno consolidó las instituciones de sus reinos en Indias. Se enfrentó sin éxito con los ingleses, pero logró vencer a los turcos en la batalla de Lepante.
Fue considerado un rey débil. Decretó la expulsión de los moriscos de España. Participó en la guerra de los Treinta Años.
Dejó que el conde-duque de Olivares gobernara tras el trono. En su época se perdieron para España los Países Bajos y la Isla de Jamaica.
(continúa)
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Cuadro 4.5. (Continuación.)
Monarca

Período
Carlos II el Hechizado
Felipe V, duque de Anjou
Luis I
Felipe V
Fernando VI
Carlos III, duque de Parma y Plascencia y rey de Ñapóles
Carlos IV
Femando Vil
José Bonaparte

1665-1700
1700-1724
1724
1724-1746
1746-1759
1759-1788
1788-1808
1808
1808-1813

Era enfermizo y deforme; padecía de epilepsia, de ahí su apelativo; sin embargo, trató de ocupar con dignidad el trono. Murió sin dejar herederos, a pe​sar de haberse casado dos veces. Esto provocó una guerra de sucesión, que terminó con la intro​misión de Francia. Concluyó la Casa Habsburgo en España y se estableció la de Borbón.
Inició la dinastía de los Borbón. Era de origen francés, nieto de Luis XIV de Francia. Reformó las finanzas de España, lo que mejoró la economía del Estado.
Felipe V abdicó en favor de su hijo Luis, pero éste sólo gobernó siete meses, pues murió de viruela. No obs​tante, escandalizó a todos por su conducta libertina.
A la muerte de Luis I, volvió al trono su padre Felipe V, quien se vio envuelto en numerosos problemas internos y externos.
Aunque fue un rey débil, trató de emprender varias reformas económicas y administrativas en el Impe​rio español.
Hermano de Fernando VI, fue un gobernante muy activo. En su tiempo España alcanzó un mejor lugar en Europa y se fortaleció el papel del Estado. Pro​tegió las artes y las ciencias.
Dejó el poder en manos del ministro Manuel Godoy y éste se involucró en la política expansionista de Napoleón Bonaparte. Firmó el tratado de Fontainebleau en 1807, por el cual se permitió el paso de las tropas francesas a España, camino de Portugal, lo que ori​ginó la intervención francesa. Enfrentó una grave cri​sis política con su hijo Fernando, al que tuvo que so​meter militarmente. Sin embargo, a raíz del motín de Aranjuez abdicó a favor de Fernando. Murió en 1819.
Gobernó de marzo a junio de ese año debido a que to​da la familia real se trasladó a Bayona, para que Napoleón nombrara rey de España a su hermano José.
Siempre fue considerado usurpador y tuvo que enfren​tar constantemente la oposición popular; el pueblo lo denominaba Pepe Botella, por su afición a la bebida.
(continúa)
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Cuadro 4.5. (Continuación.)
	Monarca
	Período
	

	-ernando Vil
	1814-1833
	Regresó al trono de España a la caída de Napoleón y de su hermano José Bonaparte. Suprimió la Cons​titución de Cádiz de 1812, que se promulgó en su ausencia, pero en 1820 tuvo que jurarla por la pre​sión que ejerció la revolución liberal de Rafael de Riego en Asturias. En su tiempo se logró la consu​mación de la Independencia de México (1821).


2. La familia Habsburgo quedó dividida en dos ramas, la austríaca y
la española, a raíz de la abdicación de Carlos V de Alemania, I de
España.
3. La dinastía Habsburgo en España concluyó en 1700 con la muerte de
Carlos II el Hechizado, sin que dejara heredero al trono.
4. La dinastía Habsburgo en Austria se prolongó hasta el siglo xx con el
emperador de Austria-Hungría Francisco José, cuyo único heredero,
el archiduque Francisco Fernando, fue asesinado en Sarajevo en 1914.
Con este episodio se desencadenó la Primera Guerra Mundial.
El archiduque Fernando Maximiliano, hermano del emperador Fran​cisco José, aceptó en 1864 el trono del Segundo Imperio Mexicano, des​pués de renunciar a sus posibles derechos al trono del Imperio austro-húngaro. Los partidarios de Maximiliano hacían valer para sus fines, entre >tras cosas, el hecho de que al ser un Habsburgo de alguna manera tenía derecho al trono de México, puesto que este país había pertenecido al Imperio de la familia en siglos anteriores.
También debe tomarse en cuenta que la monarquía en España evolu​cionó igual que sus homologas europeas, en cuanto a la orientación políti​ca ¡cuadro 4.6).
Como titular del Estado, el rey concentraba una variedad de facúlta​les. Era fuente de toda potestad y jurisdicción: a su potestad quedaba con-rerir dignidades y cargos, acuñar moneda, asignar minas en explotación, convocar a la guerra y pactar la paz. Sin embargo, su poder estaba limitado por el Derecho natural, por lo que excederse no era fácil para él. También el poder real era limitado por el Derecho positivo, fundamentalmente a :ravés de las leyes y de las costumbres, que se entremezclaban con la moral ■■" la fe. Se partía de la base de que el rey debía ser un buen gobernante y mantener el orden, la justicia y la tranquilidad de sus subditos. Desde las
48   Historia del Derecho mexicano
Cuadro 4.6. Evolución de la monarquía española.
	Tipo de monarquía
	Reyes
	Características

	Monarquía feudal
	Reyes Católicos
	Con un poder compartido entre el monarca

	
	Juana la Loca
	y los grandes nobles. El rey era sólo el

	
	
	"primo Ínter pares", es decir, el primero

	
	
	entre los iguales. Se trataba de un poder

	
	
	real debilitado, sujeto a alianzas y pactos

	
	
	con los nobles.

	Absolutismo
	Carlos 1
	El poder se centralizó cada vez más en

	
	Felipe II
	el monarca, especialmente cuando se fue

	
	Felipe III
	neutralizando el poder de la nobleza, la

	
	Felipe IV
	burguesía y la Iglesia. Esto se logró al

	
	Carlos II
	grado que muchos nobles se convirtie-

	
	Felipe V
	ron en meros cortesanos y aduladores del

	
	Luis 1
	rey, siempre en busca de sus favores.

	
	Felipe V
	

	
	Fernando VI
	

	Despotismo ilustrado
	Carlos III
	Sistema típico de Europa en el siglo xviii,

	
	Carlos IV
	en que se trató de introducir las reformas

	
	
	sociales que postulaban los filósofos

	
	
	racionalistas, pero sin perder los privile-

	
	
	gios y el poder de la Corona y de los no-

	
	
	bles. Por eso se llamó ilustrado, pues se

	
	
	nutría de las ideas de la Ilustración y pro-

	
	
	movía el arte y las ciencias. Su lema po-

	
	
	lítico era "Todo para el pueblo, pero sin la

	
	
	intervención del pueblo".

	Monarquía
	Fernando Vil
	Con la Constitución de Cádiz en 1812 se

	constitucional
	
	estableció una monarquía moderada y

	
	
	hereditaria, con facultades compartidas

	
	
	entre el rey, las Cortes y los tribunales

	
	
	(arts. 14 a 17).


Cortes de Briviesca, de 1387, se estableció que si el rey emitía una disposi​ción contra el Derecho natural o positivo, la misma fuera suspendida.14
En torno al monarca se fue generando una idea, tal vez ingenua pero siempre viva, de que era infalible, misericordioso, bueno, justo, de noble trato y con las mejores intenciones ("dogma de la Majestad Real"), de suer-
14 Antonio Dougnac Rodríguez, op. cit., pág. 71.
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te que las injusticias, los errores y las arbitrariedades eran cometidos por los malos funcionarios y sin que el rey fuera sabedor y menos aún autor de esos actos negativos. De ahí que en cualquier intento de rebeldía la masa po​pular lanzaba vivas al rey y mueras al mal gobierno, puesto que para esa época estas ideas, aparentemente contradictorias, tenían un claro sentido. En esto había de meditarse más, pues se ha visto cómo en tiempos republi​canos pero de grandes dictaduras, aún parece persistir la idea de que las injusticias las cometen los malos funcionarios y no el Jefe del Estado, quien seguramente es ajeno a ellas, razonamiento desde luego total y legalmente insostenible.
2. El Real, Universal y Supremo Consejo de Indias. Era un cuerpo colegia​do que validaba los actos de gobierno en lo tocante a los asuntos de Indias. Desde la época medieval los reyes acostumbraban apoyar sus decisiones en Consejos; los había tanto para el gobierno de ciertas regiones (Consejos de Castilla, de Aragón, de Flandes, de Italia, etc.) como para resolver en mate​rias concretas (Consejo de Hacienda, de Órdenes Militares, etcétera).
En el caso de las Indias, en un principio se contó con el Consejo de Castilla para organizarías; más adelante, los Reyes Católicos encargaron de estos asuntos al obispo Juan Rodríguez de Fonseca, confesor de Isabel la Católi​ca, para que junto con otros funcionarios y colaboradores tomara decisio​nes en torno al buen gobierno de las Indias recién descubiertas. Con el tiempo surgió una Junta de Indias para separar los asuntos de éstas de los de Castilla.
En 1524 Carlos I estableció este Consejo con su primer presidente fray García de Loayza, general de la orden de Santo Domingo, obispo de Osma y quien luego fuera arzobispo-cardenal de Sevilla. Este organismo primero no contó con Ordenanzas que regularan sus funciones, por lo que se tomó en cuenta las del Consejo de Castilla. Más tarde las leyes nuevas de 1542 le asignaron algunas funciones respecto al trato de los indígenas. Feli​pe II en 1571 le otorgó sus Ordenanzas y en 1636 Felipe IV las modificó.
El número de consejeros varió de cinco a 19 (en tiempos de Carlos II), iba modificándose de menos a más, o al contrario, en la medida de las necesidades burocráticas y presupuéstales de cada época.
El Consejo estaba integrado por el presidente; un número variable de consejeros (unos eran llamados de toga o letrados, para conocer de los as​pectos jurisdiccionales y administrativos, y otros eran de capa y espada, es decir, militares, para los asuntos respectivos); había también un gran canci​ller y un fiscal.
Este Consejo contaba con una maquinaria burocrática que se fue am​pliando con el tiempo, hasta quedar con un secretario refrendador; dos
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secretarios (uno para asuntos de la Nueva España y otro para los de Perú); un alguacil mayor; un teniente de gran canciller; un cosmógrafo-cronista; un tesorero general; un solicitador fiscal; un solicitador de pobres; dos relatores; dos escribanos de cámara; dos contadores; un procurador de pobres; un tasador; un catedrático de matemáticas; un capellán y un receptor de pe​nas de cámara.
El Consejo se regía por sus ordenanzas dadas en Barcelona en 1542, que se reformaron en Valladolid en 1543. Más adelante, en 1571, se emitie​ron nuevas Ordenanzas. Ya en las Leyes de Indias de 1680, en el Libro Se​gundo, se regula la institución.
Las funciones del Real Consejo de Indias eran múltiples:
1. Como órgano superior de la administración indiana, regulaba, entre
otras cosas, el buen tratamiento de las Indias, las misiones religiosas,
la navegación, los descubrimientos, la colonización, las fundaciones
de centros de población, el establecimiento de audiencias, tribunales,
obispados, conventos, iglesias, universidades, todo lo referente al co​
mercio y a la Real Hacienda, la defensa militar de las costas, el nom​
bramiento de los altos funcionarios indianos, tanto civiles como ecle​
siásticos. En tal virtud, autorizaba los nombramientos de virreyes,
presidentes de Audiencia, gobernadores y obispos.
2. En ejercicio de sus facultades legislativas expedía Ordenanzas, Provi​
siones y Reales Cédulas.
3. En su calidad de Tribunal Supremo conocía de juicios penales muy
graves, los que se determinaban por el delito en sí o por los sujetos
activos y pasivos del mismo. En caso de asuntos del orden civil inter​
venía como última instancia para los de mayor cuantía. De la misma
forma, entendía de visitas y residencias de los altos funcionarios, y de
determinación de competencias entre autoridades civiles y religiosas.
El Consejo sesionaba durante tres horas por la mañana y dos por la tarde de lunes a sábado, excepto los días de "fiestas de tablas", o festivos. El primer día hábil de cada año se leían a los señores consejeros las Orde​nanzas en vigor y se les pedía que dedicaran un tiempo a la meditación de los problemas del Nuevo Mundo. El Consejo estaba a su vez sujeto a visitas extraordinarias, a manera de auditorías, que siempre eran muy severas, como la realizada por Carlos I en 1542. Se llegaba así a castigar a los malos conse​jeros con destitución del cargo, destierro de la Corte y penas pecuniarias. También el Consejo acompañaba al rey en sus desplazamientos de residencia, por lo que cuando en 1561 la Corte se estableció en Madrid, este cuerpo
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colegiado ocupó una serie de habitaciones en el alcázar viejo de esa ciu-iad, según lo dispuso Felipe II.
Así, al Consejo le correspondía entender en el más alto nivel de todos .: s asuntos temporales y espirituales de las Indias. En su propio seno se forma​ron juntas, que a modo de comisiones conocían de asuntos específicos, como la de Hacienda (a partir de 1575), la de Guerra (en 1579) y la de Indios en 1650). También hubo Secretarías, como las ya mencionadas de Perú y Nueva España.
Con la llegada de los monarcas de la Casa de Borbón y la influencia iel Derecho francés que éstos tuvieron, en 1714 se creó la Secretaría Uni​versal de Indias directamente dependiente del rey, por lo que el Consejo quedó reducido a sus funciones judiciales. Finalmente las Cortes de Cádiz :erminaron de suprimirlo, al considerar que en las Indias debería llevarse ¿ cabo la última instancia de cualquier procedimiento local o indiano, tan-:o civil como criminal.
Por cierto, la Constitución de Cádiz formó siete Secretarías de Estado, la cercera de las cuales se denominó de Ultramar, para conocer de los asuntos indianos. Más adelante Fernando VII formó la Secretaría de la Gobernación ie Ultramar y nombró en su ejercicio a Manuel de Lardizábal, originario de Tlaxcala y destacado político del que se hará alusión en el capítulo 5 de esta :>bra. En 1814 se formó el Ministerio Universal de Indias, pero en 1815 este órgano se disolvió y los asuntos de Indias fueron distribuidos entre los diver​sos ministerios que en España colaboraban con el rey, si bien para ese tiem​po ya se aproximaba la consumación de nuestra Independencia.
3. La Casa de Contratación. Fue el primer órgano creado por la Corona con funciones específicas sobre las Indias; quedó establecida el 20 de ene​ro de 1503, por Real Cédula de Isabel la Católica. Se le radicó en Sevilla por ser un puerto fluvial, y por lo mismo interior, lo que estratégicamente era muy adecuado en contra de los ataques de la piratería. Esta designa​ción favoreció enormemente a los transportistas, astilleros y comerciantes sevillanos, de modo que siempre se despertó la envidia y los reclamos de otras ciudades que solicitaban la sede de este organismo. En 1717 fue tras​ladada a Cádiz.
Cuando comenzaron a realizarse ex !; clones hacia las islas cercanas al litoral hispano se había establecido en Sevilla un grupo de receptores encargados de cobrar los derechos de la Corona, especialmente el "quinto real" respecto a las mercaderías que se comerciaban a raíz de la apertura de esas rutas nuevas. Algo semejante habían establecido en su país los monarcas portugueses (Casa de Indias), sobre todo porque se consideraba que las Indias abastecerían a Europa de las apreciadas especias.
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Cuando Colón se estableció en La Española se fundaron aduanas en ese lugar y en el puerto de Cádiz. Las primeras Ordenanzas de la Casa de Contratación se dieron precisamente en 1503, al establecerse en el cuarto de los almirantes del alcázar viejo de Sevilla.
Al frente de la Casa se nombró a un factor, el primero de los cuales fue Francisco de Pinedo, y también se nombró un tesorero y un escribano o contador. Más tarde se nombraron un Piloto Mayor, un Correo Mayor de Indias, un cosmógrafo y en 1579 un presidente que se colocaba a la cabeza del organismo y al que se supeditaba el factor.
La función principal de la Casa de Contratación era regular el comer​cio entre las Indias y España, por lo que actuaba como una verdadera adua​na, con filiales en diversos lugares de las Indias. Almacenaba, vendía y en ella se contrataban los fletes y las mercancías que se embarcaban hacia las Indias. Era la misma Casa la que designaba a los capitanes y escribanos de las expediciones mercantiles. Hay que considerar que el tipo de navios, su avituallamiento y sus elementos de defensa quedaban debidamente regula​dos. En 1510 este organismo contó con nuevas Ordenanzas, que fueron ampliadas en 1511.
Entre sus funciones destacan:
a)
Atribuciones comerciales. Si bien al principio se pensó en un comercio
indiano de exclusivo monopolio de la Corona, después se puso en ma​
nos de los particulares pero bajo la vigilancia de la Casa de Contrata​
ción, a fin de que ella asegurara el cobro de los impuestos respectivos.
En este grupo de atribuciones debe considerarse el grave pro​blema que representaron para el comercio de la época por un lado las guerras que España sostenía con otras potencias europeas y, por otro, el auge de la piratería.
Una universidad de mareantes, gremio que reunía a los dueños de navios, pilotos, maestres, contramaestres, grumetes, marineros y guardianes, era la encargada de organizar los viajes a las Indias. Toda nave tenía que ser examinada antes de partir y no podía ser menor de 300 toneladas; esta revisión debía hacerla un oficial de la Casa de Con​tratación conjuntamente con el capitán general de la flota.
b)
Atribuciones hacendarías. En sus inicios la Casa operó como recaudadora
de la hacienda pública al cobrar los derechos e impuestos que impli​
caba el comercio con las Indias, pero más adelante gran parte de esta
función fue realizada por el Real Consejo de Indias. Las cuentas fisca​
les anuales de los reinos indianos se enviaban para su revisión tanto al
Real Consejo como a la Casa de Sevilla.
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Atribuciones de custodia. Correspondió a la Casa la custodia del oro, la plata, piedras preciosas y alhajas provenientes de las Indias, así como de las mercaderías en tránsito hacia América o a la inversa. Los meta​les preciosos eran trasladados a la Casa de Moneda de Sevilla para su acuñación.
Atribuciones referentes a los bienes de difuntos. Se trataba de custodiar los bienes de personas fallecidas en América, testadas o intestadas, pero con herederos en España. La Casa custodiaba esos bienes y publicaba edictos para encontrar a quienes tuvieran vocación a la herencia. Atribuciones relativas al paso de inmigrantes. Se cuidó siempre que quie​nes llegaran a las Indias fueran cristianos viejos con buenos antece​dentes. Por tanto, se prohibía el paso a América de judíos, herejes, reconciliados, moros, hijos o nietos de quemados, sambenitados y extranjeros perniciosos. Los esclavos y los clérigos y religiosos reque​rían permiso o pase. Los gitanos, considerados perezosos y malvivientes, tampoco podían pasar. Las mujeres casadas únicamente podían viajar con permiso de sus maridos, y a los comerciantes casados sólo les otorgaban permiso de pasar tres años en Indias; luego debían volver a España para hacer vida conyugal allí. Toda la vigilancia de estos pases v autorizaciones corría a cuenta de la Casa de Contratación. Derecho de información. Desde la época de Fernando el Católico se esta​bleció que no se tomara ninguna determinación respecto a las Indias si no se informaba de ello a la Casa.
Atribuciones respecto al Correo Mayor. La Casa de Sevilla se encargaba del despacho de toda la correspondencia a las Indias. En la Ciudad de México esta dependencia tenía sus oficinas atrás del Palacio Virreinal (esa calle aún conserva este nombre). Cuando un barco llegaba a Yeracruz con correspondencia y bultos postales, se entregaba a una diligencia que hacía el viaje a la capital del reino de la Nueva España, v a su llegada, con pregones, se anunciaba la presencia del correo para que las personas acudieran a las oficinas del Correo Mayor a reclamar su correspondencia. Esto era para todos, es decir, nobles y reli​giosos, funcionarios, comerciantes y pueblo en general. Atribuciones náuticas. Había un Piloto Mayor en la Casa de Sevilla, quien examinaba a los pilotos de carrera. Además, a partir de 1552 también hubo un cosmógrafo que vigilaba la exactitud de la cartografía, las cartas de marear y los instrumentos de navegación. Así pues, para ser piloto o cartógrafo se requería la licencia respectiva de la Casa de Sevilla. Celebración de Capitulaciones. Muchas veces la facultad del monarca para firmar Capitulaciones de descubrimiento, conquista o coloniza-
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ción fue delegada a la Casa de Sevilla, y algo similar sucedió con el Real Consejo de Indias.
j) Atribuciones judiciales. La Casa operaba como un verdadero consula​do, esto es, como un tribunal especial que conocía de los litigios plan​teados por los comerciantes en actos del comercio indiano. Hacia 1511 se amplió su competencia a las materias civil y criminal, y por ello fue necesario nombrar para la Casa un asesor letrado. Pero sus sentencias carecían de coercibilidad, pues debían hacerse cumplir por medio de los jueces de Sevilla. Más adelante se le dio plena jurisdicción si se trataba de asuntos inferiores en cuantía a 40 000 maravedíes, y en caso de ser superior se turnaban al Real Consejo de Indias. Para 1583 se establecieron jueces letrados, lo que le dio a la Casa un aspecto auténtico de Audiencia o tribunal; así, contó con tres oidores o jue​ces, un fiscal, un relator, un alguacil, un escribano, un portero y un carcelero; y para llevar a cabo los procedimientos jurisdiccionales se utilizaban las normas de las Audiencias de Valladolid y Granada.
En 1701, con la llegada al trono de la familia Borbón se redujo nota​blemente la burocracia de la Casa de Sevilla, y para 1717, como ya se dijo, su sede se trasladó a Cádiz. Igualmente se le redujeron sus funciones juris​diccionales. Más adelante, al irse consolidando el principio de libre comer​cio, se hizo inútil el trabajo de la Casa, por lo que poco a poco fue sustitui​da por una red de aduanas, encargadas específicamente de la recaudación tributaria, y el 18 de julio de 1790 fue cerrada definitivamente.
Autoridades radicadas en Indias
El virrey
Era el representante directo y personal del rey. Es una figura de origen aragonés, para representar al monarca de ese lugar en Sicilia y Cerdeña. Cuando se descubrió América se formó un virreinato indiano con sede en La Española, cuyos titulares fueron Cristóbal Colón (1492-1500), Francisco de Bobadilla (1500-1502), Nicolás de Ovando (1502-1509) y Diego Colón (1509-1523).
Así, Colón fue el primer visorrey, como entonces se decía, en América. Este cargo provenía de lo estipulado expresamente en las Capitulaciones de Santa Fe, además de que se le reconocía como Gran Almirante de la Mar Océano y Gobernador de las tierras que descubriera, facultades que ejercería en forma vitalicia y podía heredar a sus descendientes. Estos car​gos se los confirmaron en 1493. Para 1500, por quejas y problemas de los
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: :lonos, fue removido del cargo de virrey, si bien conservó el de almiran-íc En 1526 Luis Colón y Toledo, nieto del descubridor, renunció a toda risibilidad hereditaria de los nombramientos de su abuelo.
En plena época indiana se crearon para las Indias cuatro virreinatos:
1. Nueva España (México), con capital en la Ciudad de México.
2. Perú (Perú), con capital en Lima.
5. Nueva Granada (Colombia), con capital en Bogotá.
4. Río de la Plata (Argentina), con capital en Buenos Aires.
Las áreas específicas de circunscripción de los cuatro virreinatos eran:
1. Sueva España: México, Santo Domingo, Puerto Rico, Venezuela, Yucatán,
Acapulco, Tabasco, Cuautla, Tacuba, Metepec, Ixtlahuaca, Veracruz,
Guatemala, Costa Rica, Honduras, Nicaragua, Soconusco (Chiapas), El
Salvador, Guadalajara, Durango, Zacatecas, Florida y Filipinas.
2. Perú: Perú, Panamá, Bolivia, Ecuador.
3. Nueva Granada: Colombia y partes de Ecuador, Venezuela y Panamá.
4. Río de la Plata: Argentina, Chile, Paraguay, Uruguay y parte del Alto
Perú (hoy Bolivia).
En el caso de la Nueva España, el virreinato se estableció en 1535 con Antonio de Mendoza, si bien se había pensado también para ejercer el zxzgo en el conde de Oropeza y en Gómez de Benavides, mariscal de Promesa. Pero el conde estaba enfermo y no aceptó, y el mariscal pedía el elevado sueldo de 30 000 ducados y una amplia gama de facultades, por lo ;ue se terminó nombrando a Antonio de Mendoza.
Los virreyes de la Nueva España fueron los que se detallan en el cua-iro 4.7.
Como se advierte, el número de virreyes de la Nueva España fue de 62 o ¿e 63, según se considere o no como tal al penúltimo, Francisco de Novella. Tres de ellos fueron criollos: Lope Díaz de Armendáriz, Juan de Acuña y Manrique y el segundo conde de Revillagigedo. También, algunos fueron : bispos-virreyes, ya que era posible ocupar ambos cargos.
Hubo algunos virreyes especialmente notables, como Antonio de Mendoza, Luis de Velasco, padre e hijo, los dos condes de Revillagigedo, rrav Payo Enríquez de Rivera y Bucareli, entre otros.
A su vez, el caso más escandaloso fue el del marqués de Branciforte; cor desgracia, el juicio de residencia no resultó efectivo en cuanto a evitar los abusos de los malos funcionarios.
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Cuadro 4.7. Virreyes de la Nueva España.
Período

Virrey

Obra
1535-1550
1550-1564
1566-1568
1568-1580
1580-1583
1584-1585
1585-1590
1590-1595

Antonio de Mendoza, segundo conde de Tendilla
Luis de Velasco (padre)
Gastón de Peralta, marqués de Falces
Martín Enríquez de Almanza
Lorenzo Suárez de Mendoza, conde de la Coruña
Pedro Moya de Contreras, arzobispo y primer inquisidor de México
Alvaro Manrique de Zúñiga, marqués de Villamanrique
Luis de Velasco (hijo) marqués de Salinas (primer periodo)

Contribuyó con fray Juan de Zumárraga a traer la primera imprenta a México. Fundó Valladolid (hoy Morelia). Acuñó por primera vez moneda en México. Fue nombrado virrey de Perú y murió en Lima en 1552.
En su tiempo se fundaron Durango y San Miguel el Grande (hoy de Allende). Fundó la Real y Pontificia Universidad de México. Murió en fun​ciones y era tan honrado que fue difícil reunir el dinero para su sepelio.
Como se observa, hubo un intermedio de dos años en que gobernó la Audiencia. Peralta ordenó, des​de Puebla, la suspensión de la pena de muerte para los hermanos Cortés, hijos del conquistador, acusados de rebelión, y esto lo enfrentó a la Au​diencia, quien lo acusó de protegerlos. El enfrenta-miento entre ambas autoridades provocó su desti​tución y proceso en España, pero resultó absuelto.
Protegió a los indios. Trató de evitar los conflictos religiosos entre las órdenes monásticas. En 1573 se comenzó a construir la Catedral de México. En su época se estableció el Tribunal del Santo Oficio.
Estableció el Consulado de la Ciudad de México. Trató de combatir la corrupción en la adminis​tración del virreinato, sin lograrlo. Murió en fun​ciones y la Audiencia de la Ciudad de México se hizo cargo del gobierno.
Fue un hombre recto y enérgico, que logró recau​dar grandes cantidades para el fisco y procuró beneficiar a los indígenas.
Se enfrentó con diversas órdenes monásticas. Formó grupos de milicianos para combatir a los piratas en las costas del Golfo de México. Sus enemigos lo acusaron de varias injusticias; fue destituido y procesado y perdió todos sus bienes.
Logró la pacificación de los indios chichimecas. Ordenó el traslado de 400 familias tlaxcaltecas para colonizar el centro y el norte del país. Lue​go fue nombrado virrey de Perú.
(continúa)
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Ouadro 4.7. (Continuación.)
-eriodo

Virrey

Obra
"595-1603
"503-1607
"507-1611
"5-1-1612
• = 12-1621

Gaspar de Zúñiga y Acevedo, conde de Monterrey
Juan de Mendoza y Luna, marqués de Montesclaros
Luis de Velasco (hijo), segundo periodo
Fray García Guerra
Diego Fernández de Córdoba, marqués de Guadalcázar

Era originario de Monterrey, España. Apoyó la expedición a la Alta California, donde se fundó una ciudad con el nombre de Monterrey. Fundó el Puerto de La Paz en Baja California. También colonizó Nuevo México y fundó Santa Fe. Se le tuvo como benefactor de los indios. En su tiem​po se fundó la Ciudad de Loreto; la ciudad de Veracruz quedó asentada en el lugar que ac​tualmente ocupa (diferente de la ubicación que originalmente le dio Hernán Cortés, "La Anti​gua"). Fue nombrado virrey de Perú.
Acusó a su antecesor de gastos desmedidos y de abuso de funciones, pero estas acusaciones no progresaron. Para hacer frente a las inunda​ciones de la Ciudad de México construyó el acue​ducto que traía el agua de Chapultepec; cons​truyó las calzadas de San Antonio Abad, Chapultepec y Guadalupe Tepeyac.
Construyó el canal de Huehuetoca bajo la di​rección del ingeniero Enrico Martínez. Constru​yó la Alameda Central. Defendió a los indios, lo que le valió el disgusto de los encomenderos. Fue nombrado presidente del Real Consejo de Indias. Murió en España en 1617, rodeado del reconocimiento más alto de todo el Imperio.
Era arzobispo de México. Trató de reivindicar en sus derechos de propiedad a los indios, pero murió al poco tiempo, víctima de un accidente. La Audiencia tomó el poder mientras se nom​braba a otro virrey.
Combatió la rebelión indígena en Sinaloa y Durango. Fundó las ciudades de Córdoba y Lerma. Para evitar el arbitrario reparto de mercu​rio y de azogue, necesario para la actividad mine​ra, fundó el Tribunal de Tributos y Repartimientos de Azogues.
(continúa)
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Cuadro 4.7. (Continuación.)
Periodo

Virrey

Obra
1621-1624
1624-1635
1635-1640
1640-1642

Diego Carrillo de Mendoza y Pimentel, marqués de Gálvez y conde de Priego
Rodrigo Pacheco y Osorio, marqués de Cerralvo
Lope Díaz de Armendáriz, marqués de Cadereyta
Diego López Pacheco Cabrera y Bobadilla, marqués de Villena, conde de Xiquena y duque de Escalona

Se enfrentó a terribles hambrunas y trató de apo​yar a los más pobres, por lo que se enemistó con los acaparadores. Combatió el bandidaje, que se encontraba muy extendido en ciudades y caminos. Se enfrentó al arzobispo de México, Juan Pérez de la Sema, hombre arbitrario y difícil, y lo hizo dete​ner y llevar a Veracruz camino a España; el clero se insubordinó y alzó al pueblo contra el virrey; incendiaron el palacio virreinal. El virrey, disfraza​do de sirviente, pudo esconderse en el convento de San Francisco. Luego viajó a España, donde se le perdonó por sus excesos en el celo de la administración y el caos que esto originó.
Fue inquisidor en Valladolid. Se enfrentó con éxito a una flota holandesa que amenazaba a Acapulco, ya que España estaba en guerra con Holanda y Francia. En 1629 hubo una terrible inundación en la Ciudad de México: el agua su​bió en promedio dos metros. Se pensó en trasla​dar la capital del virreinato a las lomas de Tacubaya. El agua se estancó durante cuatro años y a los siete bajó. Por esa razón se continuaron los tra​bajos del canal de Huehuetoca. Se dijo que el virrey fue deshonesto con el manejo del dinero de estas obras.
Era criollo; nació en Quito, en el virreinato de Perú. En su gobierno un terremoto arruinó las obras del canal de Huehuetoca, por lo que hubo de abrirse un tajo por Nochistongo para dar paso a las aguas negras de la Ciudad de México. Fundó la villa de Cadereyta, en Nuevo León. Formó la ar​mada de Barlovento para combatir a los piratas en el Golfo de México. Tuvo problemas con el obispo de Puebla, Juan de Palafox y Mendoza.
Por esos días Portugal, que estaba unido a Es​paña, se levantó en armas para separarse. El virrey fue acusado de favorecer a los portugue​ses. El obispo Juan de Palafox y Mendoza se enemistó con él. El virrey salió a Churubusco y luego a España, en donde lo absolvieron de toda responsabilidad.
(continúa)
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Cuadro 4.7. {Continuación.)
Período

Virrey

Obra
1642
1642-1648
1648-1649
1650-1653

Juan de Palafox y Mendoza, obispo de Puebla de los Ángeles
García Sarmiento de Sotomayor, segundo conde de Salvatierra y marqués de Sobroso
Marcos Torres y Rueda, obispo de Yucatán
Luis Enríquez de Guzmán, conde de Alba de Leste

De carácter conflictivo, se ocupó de regular los asuntos de la Iglesia novohispánica. Continuó las obras de la Catedral de México. Trató de mejorar el nivel académico de la Real y Pontificia Universidad. Fue un buen escritor. Fundó en Puebla la Biblioteca Palafoxiana y construyó la Catedral de ese lugar. Se enemistó con la Real Audiencia de la Ciudad de México y con la or​den de los jesuítas. Finalmente, por tener tan​tos problemas en su administración fue desti​tuido, pero se le nombró obispo en Osma.
También se enfrentó al problema de las inunda​ciones de la Ciudad de México, esta vez al des​bordarse la laguna de Zumpango. En su época se fundó la ciudad de Salvatierra, en Guanajuato. Estableció el uso de papel sellado para trámi​tes legales y administrativos (este tipo de papel se utilizó en México, desde luego con las dispo​siciones legales de cada época, hasta que fue derogado en el gobierno del presidente Luis Echeverría). Después se le nombró virrey en Perú.
En su gobierno, el 11 de abril de 1649 la Inquisición llevó a cabo uno de sus más importantes autos de fe, en el que fueron ejecutadas 107 perso​nas. El arzobispo virrey murió unos días des​pués.
En los meses que transcurrieron entre la muerte del virrey anterior y el ascenso al cargo del conde de Alba de Leste, gobernó la Real Audien​cia de México. Sofocó una rebelión de tarahumaras en Chihuahua, que había provocado la muerte de algunos misioneros. Organizó la Real Hacien​da, recaudando considerables sumas de dinero entre impuestos, alcabalas y gabelas. Mucho de su ingreso lo envió a España. Luego fue nom​brado virrey de Perú.
(continúa)
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Cuadro 4.7. (Continuación.)
Periodo

Virrey

Obra
1653-1660
1660-1664
1664
1664-1672
1672

Francisco Fernández de la Cueva, duque de Alburquerque, marqués de Cuéllar, conde de Ledesma y de Hulma
Juan de Leyva de la Cerda, conde de Baños y marqués de Leyva y de Ladrada
Diego Osorlo de Escobar y Llamas, obispo de Puebla de los Ángeles
Sebastián de Toledo Molina y Salazar, marqués de Mancera
Pedro Ñuño Colón de Portugal, duque de Veragua, marqués de Jamaica, conde de Gálvez

Colonizó Nuevo México, en donde fundó Albur​querque. Fortaleció las instalaciones de San Juan de Ulúa, en Veracruz, por temor a un ataque de naves inglesas. Apoyó también la fortificación de La Habana. Acrecentó el comercio con Fili​pinas. Fortaleció con instalaciones militares la defensa de Campeche. Sufrió un atentado cuan​do oraba en la Catedral de México; el frustrado homicida, Manuel Ledesma, fue ejecutado.
Él y su familia tuvieron fama de ser déspotas y deshonestos. Sus arbitrariedades hicieron levan​tar a los indios de Tehuantepec. Las quejas en contra de su gobierno lo llevaron a ser destitui​do vergonzosamente del cargo y tuvo que ir a España a responder de sus malos actos. Fue destituido de todo cargo público e inhabilitado de por vida. Más tarde, al enviudar, tomó el há​bito de los carmelitas hasta que murió en 1667.
En su corto gobierno el arzobispo-virrey arregló de manera notable el correo, del que había mu​chas quejas; fortaleció los puertos del Golfo de México y contribuyó a fortificar el de Santiago en Cuba, ya que continuaba el peligro de un ata​que inglés. Por su mala salud renunció al cargo y murió en Puebla poco después.
Ordenó que no se hiciera gasto alguno en su re​cepción puesto que seguía el peligro de ataques ingleses y de los corsarios Davis y Morgan. For​taleció la armada de Barlovento y los fuertes de Campeche. Cuando se sintió enfermo solicitó su renuncia, que no le fue aceptada sino varios meses después; cuando regresaba a España, su esposa murió en Tepeaca, Puebla.
Se decía descendiente directo de Cristóbal Colón. Debe aclararse que antes se había nombrado virrey de la Nueva España a Enrique de Toledo y Osorio, marqués de Villafranca, pero éste pre​textando motivos de salud renunció al cargo, sin haber tomado posesión. Lamentablemente, des​de su llegada a México, Pedro Ñuño Colón cayó gravemente enfermo y murió unos meses des​pués, en funciones.
(continúa)
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Cuadro 4.7. (Continuación.)
Periodo

Virrey

Obra
1672-1680
1680-1686
1686-1688

Fray Payo Enríquez de Rivera
Antonio de la Cerda y Aragón, conde de Paredes y marqués de la Laguna
Melchor Portocarrero y Lasso de la Vega, conde de la Monclova

Religioso agustino, fue un destacado catedrático en España. Fue obispo de Guatemala y de Michoacán y arzobispo de México. Puesto que había muerto el virrey anterior, se abrió un plie​go secreto en el que fray Payo era nombrado nuevo virrey. Una vez en funciones logró expul​sar a los ingleses de Coatzacoalcos y de la La​guna de Términos. Realizó muchas obras pú​blicas; inauguró el acueducto a la Villa de Guadalupe; construyó la Iglesia de San Agustín en la Ciudad de México (donde por muchos años estuvo luego la Biblioteca Nacional); hizo cons​truir 25 puentes en los canales de la Ciudad de México para sustituir los de madera. Solicitó su renuncia al cargo, pero antes de salir a España donó todos sus bienes a asilos de niños y an​cianos; fue tenido por hombre sabio, prudente, culto y de intachable honestidad, muy respeta​do por humildes y por encumbrados.
Enfrentó un terrible levantamiento en Nuevo México. En su época el jesuíta fray Eusebio Kino comenzó a evangelizar la Baja California Sur. El puerto de Veracruz fue saqueado por el pira​ta Lorenzo Jacome "Lorencillo", quien también atacó Campeche y las costas de Yucatán.
Le apodaban "Brazo de Plata" porque de esa manera suplía el brazo que perdió en la guerra contra Francia. Fundó el presidio, hoy ciudad, de Monclova; expulsó a los sacerdotes extran​jeros que no tuvieran licencia de las autorida​des religiosas; construyó la fuente del Salto del Agua, cuyo costo salió de su propio peculio. Luego fue nombrado virrey de Perú.
(continúa)
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Período

Virrey

Obra
1688-1696
1696
1696-1701

Gaspar de la Cerda Sandoval Silva y Mendoza, conde de Gálve
Juan Ortega y Montañez, obispo de Michoacán (primer periodo)
José Sarmiento y Valladares, conde de Moctezuma y Tule

Procuró limpiar de piratas las zonas de Tabasco y de Campeche. Éstos, además de saquear a la población, contrabandeaban maderas precio​sas que enviaban a Jamaica. En Texas esta​bleció la guarnición de Panzacola. Se logró pa​cificar a los indios rebeldes de Coahuila y Texas, pero una sequía prolongada causó una hambruna general que motivó un motín en México, en el que la multitud enardecida incen​dió algunas tiendas y el palacio del Ayuntamien​to (hoy viejo Edificio de Gobierno de la Ciudad de México), cuyos archivos pudieron perderse, lo que no sucedió porque el sabio mexicano Carlos de Sigüenza y Góngora, con riesgo de su vida, rescató esos documentos.
Era inquisidor; fue obispo de Guatemala. Enfrentó un problema estudiantil de la Real y Pontificia Uni​versidad de México, cuando los estudiantes in​tentaron quemar la picota que se alzaba per​manentemente en la Plaza de Armas, frente al palacio virreinal. Los rebeldes arrojaron piedras contra los guardias desde los puestos y barati​llos instalados en esa plaza. El motín fue sofoca​do y se detuvo a algunos estudiantes, entre ellos a Francisco González de Castro, a quien le atri​buían dirigir a los insurrectos.
Estaba casado con la tercera condesa de Moctezuma, descendiente del emperador azteca, de ahí su título nobiliario. Autorizó el consumo del pulque como bebida para los indios. Recons​truyó el palacio virreinal y el de Cabildos, des​truidos por incendios y motines. Para combatir la delincuencia ordenó dividir la Ciudad de Méxi​co en ocho cuarteles a cargo de otros tantos alguaciles mayores. Los delincuentes detenidos eran azotados públicamente, al reincidir se les marcaba la espalda con hierro candente y ante una nueva reincidencia se les cortaba una ore​ja. A los salteadores de caminos se les aplica​ba pena de muerte. Al regresar a España se le concedió el título de duque de Atlixco.
{continúa)
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Periodo

Virrey

Obra
1701-1702
1701-1711
•711-1716
-716-1722

Juan Ortega y Montañez, arzobispo de México (segundo periodo)
Francisco Fernández de la Cueva Enríquez, marqués de Cuéllar y duque de Alburquerque
Fernando de Alencastre Noroña y Silva, duque de linares, marqués de Valdefuentes
Baltasar de Zúñiga y Guzmán (sic), duque de Arión y marqués de Valero

Retornó a este cargo el ahora arzobispo, pero sólo lo ocupó unos meses; en ese tiempo se inició una rebelión muy fuerte en la Sierra de Nayarlt, que se prolongó por varios años y man​tuvo la región en constante zozobra. Tuvo algu​nos enfrentamientos con la Real Audiencia.
Exigió que el clero entregara al gobierno la déci​ma parte de sus rentas, por lo que enfrentó graves crisis con la Iglesia. En 1710 estableció el Tribunal de la Acordada (llamado así porque nació de un acuerdo de la Real Audiencia), destinado a com​batir a los bandidos. Aplastó de manera despia​dada la rebelión de indios en Durango.
A poco de su llegada en 1711 cayó una nevada en la Ciudad de México y el 16 de agosto de ese mismo año un terremoto causó grandes estragos. El virrey ayudó en la reconstrucción, incluso con su propio peculio. Concedió a los ingleses trata de esclavos negros por 10 años. Pidió, pero no logró, que hubiera libre comercio entre Perú y Nueva España. Fundó la primera biblioteca pú​blica y el primer museo de plantas y animales. En su tiempo hubo hambrunas y pestes; a pe​sar del esfuerzo de las autoridades, algunas per​sonas quedaban abandonadas en las calles. En su tiempo se fundó San Felipe de Linares, en Nuevo León. Prohibió la fabricación de aguar​diente de caña; trató de controlar políticamente al clero, que se desbordaba en críticas contra el gobierno, lo que agudizó la crisis con la Iglesia.
Como dato curioso se apunta que fue soltero. Trató de llevar a cabo la colonización de Texas y de Florida. Formó, a favor del gobierno, el mo​nopolio del tabaco, por lo que las fábricas de este producto se cerraron. Colonizó la Sierra Gorda desde Querétaro hasta Tamaulipas. Su​frió un atentado. Contribuyó a fortalecer Texas y las islas La Española, Puerto Rico y Santo To​más, en el Caribe.
(continúa)
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Periodo

Virrey

Obra
1722-1734
1734-1740

Juan de Acuña y Manrique, marqués de Casafuerte
Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta, arzobispo de México

También era criollo, nacido en Lima. Se rodeó de buenos colaboradores, respetados por el pue​blo. Modificó la política hacendaría, logrando sanear notablemente las finanzas. Pacificó de manera más sólida la región de Nayarit. Cons​truyó una fundición de cañones en Orizaba. Hizo mejorar la explotación de minas en Pachuca y organizó la explotación de minas de estaño. No pudo expulsar a los piratas ingleses en Belice, porque incluso la Corona británica explotaba en ese lugar el palo de tinte; finalmente ese territo​rio se perdió para la Nueva España y para Méxi​co. Estableció a todos los plateros en una sola avenida de la ciudad de México, que se llamó así hasta principios del siglo xx, cuando cambió su nombre por el de avenida Madero. Mandó cons​truir el edificio de la aduana y reconstruir la Casa de Moneda. Murió en funciones el 17 de marzo de 1734.
A la muerte del virrey anterior se abrió el "pliego de mortaja", en el que se encontró el nombra​miento, en reemplazo, del arzobispo de México. El virrey tuvo que ordenar la confiscación de los bienes del duque de Montelone y marqués del Valle de Oaxaca, descendiente de Hernán Cor​tés, por haber tomado partido a favor de la Casa de Habsburgo, en contra de los Borbón, lo que suscitó un gran escándalo en la sociedad novohispana. Trató de evitar el contrabando in​glés en el Caribe y el Golfo, por lo que la arma​da inglesa amenazó el puerto de Veracruz, pero todo se resolvió por la vía diplomática. Mandó tropas a Yucatán, acosada por los contraban​distas ingleses; sufrió una rebelión indígena en California. En 1739 estalló la guerra contra In​glaterra y el virrey-arzobispo ayudó a reforzar las instalaciones militares en Florida, Puerto Rico, Santo Domingo y Cartagena.
(continúa)
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Virrey

Obra
740-1741
"42-1746
'46-1755
"55-1760

Pedro de Castro y Figueroa, marqués de Gracia Real y duque de la Conquista
Pedro Cebrián y Agustín, conde de Fuenclara
Juan Francisco de Güemes y Horcasitas, primer conde de Revillagigedo
Agustín de Ahumada y Villalón

En su viaje a México estuvo a punto de caer prisio​nero de los ingleses en aguas de Puerto Rico. Apoyó la defensa de la Florida en contra de los ingleses. Mejoró la explotación de minas en Zacatecas. Tam​bién apoyó la labor misionera en Filipinas. Forti​ficó el castillo de San Juan de Ulúa y formó con milicianos de leva el Batallón de la Corona, que fue muy famoso por su valentía. Al estar supervisando las instalaciones militares en Veracruz, enfermó gravemente de disentería y murió en funciones el 22 de agosto de 1741, en la Ciudad de México.
Este virrey levantó proceso penal contra Lorenzo Boturini, acusándolo de contrabandear piezas prehispánicas. Por indicaciones suyas se publi​có el libro titulado Teatro americano, del geó​grafo José Villaseñor, que contenía información sobre las poblaciones de la Nueva España. En Puebla reprimió con tropas un motín callejero, lo que le valió fuertes críticas.
Fue gobernador de La Habana, y con gran capa​cidad y honestidad corrigió la administración hacendaría. Autorizó el juego de naipes. Combatió en vano el contrabando. En su tiempo se colonizó y formó Nueva Santander, hoy Tamaulipas, gracias al esfuerzo del coronel José de Escanden, quien por ello fue nombrado conde de Sierra Gorda. Se​paró los archivos civiles de los eclesiásticos y con esto se inició lo que después sería el Archivo Ge​neral de la Nación. Pacificó a los indígenas de Sonora y Sinaloa. Entregó el gobierno con exce​dentes, lo que fue excepcional.
Hizo arreglar algunas irregularidades del clero en Puebla, que incluso por medio de terceras personas poseía casas de juego y fábricas de aguardiente. Contuvo una rebelión indígena en Texas. Surgió en su tiempo un volcán en la ha​cienda de San Miguel del Jorullo, en Ario (hoy de Rosales, en Michoacán), por lo que hubo que tras​ladar a !a población a otros lugares. Murió en fun​ciones el 5 de febrero de 1760; su familia quedó tan limitada económicamente que el gobierno tuvo que apoyarla para que regresara a España.
(continúa)
66   Historia del Derecho mexicano
Cuadro 4.7. (Continuación.)
Periodo

Virrey

Obra
1760
1760-1766

Francisco Cajigal de la Vega
Joaquín de Monserrat, marqués de Calillas

Al abrirse el pliego de mortaja, al morir el virrey anterior, se nombraba virrey al gobernador de Cuba, Cajigal. Libró de impuestos a muchos productos, lo que agilizó la economía. Vendió los derechos de naipes y de recaudación a la aduana de Veracruz por cinco años. Aumentó a 3 000 el número de soldados en el virreinato. Sin embargo, tuvo fama de deshonesto; exigió que se le aumentara considerablemente el sueldo y los gastos de una corte lujosa. Fue devuelto a la gubernatura de Cuba.
Enfrentó una terrible peste de viruela; ordenó que se pagaran sueldos oficiales retrasados por la anterior administración. Sometió una rebelión indígena en Sonora debido a abusos de las au​toridades de aquella región. Los ingleses toma​ron La Habana y se temió por la seguridad de Veracruz, por lo que hubo que reforzar su de​fensa. Formó un cuerpo de granaderos negros y mulatos, "los morenos", para escoltar las mu​niciones de Veracruz a México, debido al au​mento del vandalismo; los comerciantes sos​tenían los gastos de este grupo. Organizó el ejército con nuevos batallones en Oaxaca, León, Valladolid, Puebla y México. Muchos lo consideran el primer organizador del Ejército Mexicano. La ciudad de Guanajuato sufrió una grave inundación. Se firmó la paz con Inglate​rra, que devolvió a España La Habana, pero se quedó con Belice. En su tiempo llegó el visita​dor José de Gálvez, con quien el virrey tuvo serios enfrentamientos, por lo que renunció al virreinato.
(continúa)
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Periodo

Virrey

Obra
1766-1771
■771-1779

Carlos Francisco de Croix, marqués de Croix
Antonio María de Bucareli y Ursúa, marqués de Vallehermoso y conde de Jerena

Era de origen flamenco. Estableció el servicio militar por sorteos, como se hacía en Prusia, con gran descontento de la población. Hubo que volver a someter a los indios alzados en Sono​ra. En 1767, por orden del rey Carlos III, se ex​pulsó a los jesuítas de la Nueva España y de la América hispana. Esta expulsión provocó seve​ros tumultos en diferentes lugares, lo que moti​vó una actitud déspota e imprudente del virrey. Lo anterior provocó una pugna entre criollos y peninsulares, y se llegó al extremo de destruir retratos al óleo del rey; el mismo clero y la In​quisición chocaron con las disposiciones arbi​trarias del virrey, por lo que el escándalo se hizo mayor. Ante el temor de que los rusos ubicados en Alaska pretendieran atacar la Nueva España hubo que reforzar las instalaciones militares de California, Colorado, Nuevo México y Texas. Se estableció la Lotería de México. Se intensificó la enseñanza del castellano entre los indígenas. Se combatió una rebelión indígena en Durango. Hubo tumultos entre trabajadores de minas en Guanajuato y Pachuca, que se calmaron al su​bir los sueldos.
Fue gobernador de Cuba, en donde se distinguió por su capacidad y buen trato. En La Habana cons​truyó las fortalezas de El Príncipe y El Morro. En México pacificó todo el norte. Prohibió el co​mercio de mercancías extranjeras. Estableció el Hospital Militar. En 1772 se fundó San Fran​cisco, en California. En ese tiempo se logró el libre comercio entre Nueva España, Perú y Co​lombia a instancias del virrey Bucareli. Se fun​dó el Monte de Piedad por Pedro Romero de Terreros, conde de Regla. Se comenzó a cons​truir el fuerte de San Diego, en Acapulco. En su tiempo se inauguró el castillo de San Carlos, en Perote. Fue considerado uno de los virreyes más prestigiosos de la Nueva España. Murió el 9 de abril de 1779.
(continúa)
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Período

Virrey

Obra
1779-1783
1783-1784
1785-1786
1787
1787-1789

Martín de Mayorga
Matías de Gálvez
Bernardo de Gálvez, conde de Gálvez
Alonso de Núñez de Haro y Peralta, arzobispo de México
Manuel Antonio Flores

Había sido Capitán General de Guatemala. En el pliego de mortaja abierto al morir el virrey Bucareli se nombraba para este cargo a Matías de Gálvez, pero fue enviado a Guatemala, por lo que Mayorga sustituyó a Bucareli. Se enfren​tó a una peste de viruela y a una rebelión indí​gena en Puebla. Mandó empedrar las calles de la Ciudad de México. Pidió su renuncia por mala salud; en su tiempo, fray Junípero Serra realizó su obra misionera.
Fue Capitán General en Guatemala. Era de muy mal carácter y tenía tal enemistad con el virrey anterior que algunos decían que había mandado envenenarlo, algo que nunca se demostró. Mejo​ró el servicio de policía. Apoyó la creación de la Academia de Artes de San Carlos. Trató de rees​tructurar el uso de coches, tanto públicos como privados. Murió en funciones el 7 de noviembre de 1784.
Era hijo del virrey anterior. Se hizo popular por su buen trato y cordialidad. De su propio peculio ayudaba a los necesitados. Reconstruyó el Cas​tillo de Chapultepec; abrió el camino real a Aca-pulco; construyó las torres de Catedral. Trató de intensificar la agricultura. Enfermó y falleció en funciones el 30 de noviembre de 1776, en Ta-cubaya.
Creó el Jardín Botánico. En su tiempo se esta​bleció el gobierno de intendencias. Trató, sin lograrlo, de suprimir el sistema de repartimiento de indios. Fundó el Seminario de Tepozotlán.
Reorganizó el ejército y trató de hacer prevale​cer la autoridad de los virreyes frente a la de los intendentes.
(continúa)
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Periodo

Virrey

Obra
1789-1794
"794-1798
•798-1800

Juan Vicente de Güemes Padilla Horcasitas y Aguayo, segundo conde de Revillagigedo
Miguel de la Grúa Talamanca, marqués de Branciforte
Miguel José de Asanza

Era originario de La Habana, hijo del primer conde de Revillagigedo. Organizó el Archivo General. Modernizó el alumbrado de las principales ciu​dades novohispanas. Intensificó también la vi​gilancia en ciudades y caminos. Fundó nuevas escuelas; estableció paseos, fomentó el culti​vo de plantas textiles, reglamentó el corte de madera y mejoró los caminos principales. Im​pulsó el estudio de la botánica y las matemáti​cas. Ordenó levantar planos de las ciudades más importantes. Procuró dignificar al indio dándole oportunidades de trabajo. Fue muy estricto en materia de finanzas y esto originó que lo acusaran de excederse en sus funcio​nes, pero en el juicio de residencia que se le practicó fue absuelto y hoy se le considera uno de los mejores virreyes de la Nueva España.
De origen italiano, era cuñado del Primer Ministro Manuel Godoy. Fue ambicioso y deshonesto; hizo confiscar arbitrariamente los bienes de los france​ses residentes en Nueva España, beneficiándose con ello en gran medida. Llegó al extremo de "ven​der" grados militares. También expropió propie​dades de ingleses. Para halagar a Carlos IV soli​citó a Manuel Tolsá que realizara la estatua en la que el monarca aparece ataviado como un em​perador romano ("El caballito"). Sus excesos le valieron ser vergonzosamente destituido; tal vez fue el peor virrey que tuvo la Nueva España.
Reorganizó el ejército. Fortaleció el puerto de San Blas. En su tiempo hubo una conjura de criollos encabezados por Pedro de la Portilla, para se​cuestrar al virrey y declarar la independencia del país. Esta conspiración, conocida como la rebe​lión de los machetes, fue denunciada y sus miem​bros cayeron en prisión. Como dato curioso se dice que cuando volvió a España se pasó al ban​do de José Bonaparte, quien lo hizo duque de Santa Fe, por lo que al caer este usurpador tuvo que huir. Los españoles lo condenaron en au​sencia a la pena capital y confiscaron sus bie​nes. Murió en el extranjero, en la miseria, en 1826.
{continúa)
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Periodo

Virrey

Obra
1800-1803
1803-1808
1808-1809
1809-1810

Félix Berenguer de Marquina
José de Iturrigaray
Pedro Garibay
Francisco Javier de Lizana y Beaumont

En el camino a Nueva España fue hecho prisione​ro por los ingleses, pero le permitieron, después de una breve estancia en Jamaica, seguir a Ve-racruz. A este virrey le tocó entregar la Luisiana a los franceses (que luego Napoleón vendió a los estadounidenses). En 1801 se denunció una conspiración libertaria encabezada por Francisco Antonio Vázquez, pero no se logró demostrar nada. Por esas fechas estalló la rebelión del in​dio Mariano, en Tepic, que también fue contro​lada. Renunció al cargo por estar en contra de algunas medidas de la Corona.
Desde el principio se mostró deshonesto porque hizo pasar un cargamento de contrabando apro​vechando su llegada a México. Presionó para que los diferentes sectores sociales le hicieran valio​sos regalos, por eso viajó a Guanajuato para reci​bir mil onzas de oro de los mineros de ese lugar. Inauguró la estatua ecuestre de Carlos IV. Enaje​nó bienes de obras pías para enviar el dinero a España y enriquecerse. Le tocó enfrentarse al movimiento libertario encabezado por el Ayunta​miento de la Ciudad de México con Francisco Pri​mo de Verdad y Ramos, a raíz del ascenso al tro​no de José Bonaparte. Al virrey se le acusó de apoyar a los criollos, por lo que fue aprehendido por la Inquisición el 15 de septiembre de 1808 y remitido a España, en donde recuperó su libertad.
Era ya muy anciano y se convirtió en instrumen​to de los "parianeros", como les decían a los amo​tinados en contra del destituido virrey Iturrigaray, dirigidos por Gabriel del Yermo, organizados en "El Parián", o mercado ubicado en el centro de la Ciudad de México. Ante el desorden político que privaba en España, este virrey reconoció prime​ro a la Junta de Sevilla y luego a la de Aranjuez. El 19 de julio de 1809 renunció a su cargo.
Lo nombró la Real Audiencia de México. Era bon​dadoso, pero débil. En su tiempo se descubrió la junta conspiradora de Valladolid, con Mariano Michelena. A los implicados sólo se les envió a prisión. La Junta de Aranjuez resolvió removerlo.
{continúa)
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Periodo

Virrey

Obra
1810-1813
-813-1816

Francisco Javier Venegas
Félix María Calleja y del Rey, conde de Calderón

Lo nombró la Junta de Cádiz y tomó posesión del virreinato el 14 de septiembre de 1810. Dos días después estalló la guerra de Independen​cia encabezada por Hidalgo, por lo que tuvo que dedicarse a sofocar la rebelión. Estaba decidi​do a abandonar la Ciudad de México cuando las tropas de Hidalgo vencieron a los realistas en el Monte de las Cruces, en el camino de Toluca, pero inesperadamente los insurgentes cambiaron su rumbo hacia Guadalajara. Más tarde los primeros caudillos fueron hechos pri​sioneros y fusilados en Chihuahua. No obstan​te, la insurgencia continuó con López Rayón y Morelos. A este virrey le tocó, aunque a su pe​sar, proclamar la Constitución de Cádiz, que apa​rentemente hacía inútil la guerra de Indepen​dencia por coincidir con los ideales básicos de la insurgencia, por lo que se recrudeció el siste​ma de represalias contra los insurgentes. Final​mente, por no poder controlar el país se le des​tituyó, pero una vez en España se le nombró marqués de la Reunión y de la Nueva España.
Derrotó a los primeros insurgentes en las batallas de Acúleo, Guanajuato y Puente de Calderón, en Guadalajara. Sitió al Generalísimo Morelos en Cuautla, pero el caudillo rompió heroicamente el sitio. Ya como virrey fue cruel y sanguinario. Logró vencer a Morelos y hacerlo fusilar, pero las guerrillas insurgentes continuaron. Sus me​didas arbitrarias lo hicieron odioso y terminó des​tituido. En España lo nombraron conde de Cal​derón. Fue hecho prisionero cuando la rebelión de Riego, pero recobró su libertad. Murió en Valencia en 1828.
(continúa)
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Período

Virrey

Obra
1816-1821
1821 (junio a septiembre)
1821

Juan Ruiz de Apodaca, conde del Venadito
Francisco de Novella
Juan O'Donojú

El país ardía en la guerra de Independencia. Destruyó la guerrilla de Francisco Javier Mina, cuando este caudillo fue apresado en el Rancho del Venadito, cerca de Silao, de ahí el título del vi​rrey. Logró también aprehender a Guillermo Robinson, agente estadounidense que trató de apoderarse de Altamira y de Tampico. Al triunfo de la rebelión de Riego en Asturias se tuvo que jurar la Constitución de Cádiz, y así lo hizo este virrey en 1820 en la Nueva España. Ofreció el in​dulto a los rebeldes que depusieran las armas, con lo que logró casi pacificar al país. Finalmente fue sorprendido por Agustín de Iturbide con ei Plan de Iguala el 24 de-febrero de 1821, por lo que algunos jefes militares realistas lo destituyeron y lo juzga​ron en España, donde fue absuelto de todo cargo.
Era un brigadier sin renombre y formaba par​te del grupo de militares que destituyeron al conde del Venadito. Esa Junta Militar lo nombró virrey sustituto, pero el cargo no fue confirmado en Espa​ña, por eso para muchos nunca fue virrey. En sep​tiembre de 1821 entregó la Ciudad de México al triunfante Ejército Trigarante de Agustín de Iturbide.
De origen irlandés, nació en Sevilla en 1762. Era liberal, masón y amigo de Rafael de Riego. De acuerdo con la Constitución de Cádiz se le nombró Capitán General de la Nueva España; a su llegada a Veracruz se percató de que todo el país estaba de parte del Plan de Iguala, por eso desde el puer​to lanzó una proclama declarándose liberal y consi​derando que Francisco de Novella no era auténtico virrey. Pidió una entrevista con Iturbide, la que se dio en Córdoba, en donde el 24 de agosto de 1821 se firmaron los tratados en los que se recono​cía la Independencia de México. Más tarde, el 13 de septiembre en la Hacienda de la Patera, por la Villa de Guadalupe, se reunieron Novella, Iturbide y O'Donojú para pactar la entrega de la Ciudad de México. Las tropas realistas salieron hacia Vera​cruz, José Joaquín Herrera tomó el Castillo de Cha-pultepec y el 27 de septiembre el Ejército Trigarante ocupaba, triunfante, la capital. O'Donojú formó par​te de la Regencia que se integró entonces, pero el 8 de octubre murió en la Ciudad de México.
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Es de observarse que, al menos en los primeros tiempos, los virreyes ¿estacados en México eran luego enviados al virreinato del Perú. Además, :enemos el caso especial de Luis de Velasco hijo, que fue virrey en la Nue​va España, luego en el Perú y otra vez en México, y siempre sobresalió por *u> virtudes como gobernante.
Lamentablemente, hasta la fecha es poco conocida la labor de estos iobernantes, lo cual no deja de ser dañino ya que se están ignorando tres •idos clave en la formación de nuestro mestizaje. Además, al examinar ¿;ontecimientos principales de la época virreinal se advierte el origen de — uchos aspectos de la vida nacional que todavía subsisten.
Aunque hay bibliografía donde se reseña el paso de los virreyes por 1¿ historia de México, como la obra México a través de los siglos, clásica de la ;■_:iconografía mexicana, es de obligada consulta la obra de José Ignacio Rubio Mané.15
Las funciones del virrey como cabeza de las autoridades indianas ra​neadas en América pueden resumirse de la manera siguiente:
1. Representación real. Era el representante directo y personal del rey. Por lo mismo, en teoría tenía las mismas facultades que éste en su territo​rio, por eso en 1614, por Real Cédula, se ordenó que se le guardara la misma obediencia y respeto que al monarca. Se le daba, por tanto, el tratamiento de "Excelentísimo Señor". Ganaban los virreyes en un principio 6 000 ducados. Cuando se fundó el Virreinato de la Nueva España obtenían 10 000 ducados y en Perú ganaban más, hasta 50 000 ducados. Para trasladarse de Europa a América tardaban un prome​dio de seis meses, se les abonaba su sueldo y tomaban el mando de la embarcación que los conducía, además de que se les facilitaba el tras​lado de su moblaje y se les rendía todo tipo de honores y agasajos en su camino hacia su sede capital. Sin embargo, a partir de 1571 se prohibió recibirlos bajo palio y ese ceremonial quedó exclusivamente para homenajear al rey. La sola recepción del virrey en la ciudad de México costaba 8 000 pesos y en Lima 12 000. El virrey contaba con una guardia especial de soldados reclutados entre las familias más distinguidas del reino. En México estos jóvenes cadetes solían desfilar por una céntrica calle que por eso se denominó de los Donceles.
Contaban con varios secretarios, letrados y sirvientes. El virrey por lo general procuraba reproducir en su palacio el boato de la Cor-
_": §é Ignacio Rubio Mané, El virreinato, 2a. ed., Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM y : :r.do de Cultura Económica, México, 1992.
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te hispana y en toda ceremonia se observaba la más estricta etiqueta; desde luego, él siempre ocupaba el sitio de honor.
2.
Ejercicio del gobierno o Gobernador General. El virrey ejercía las mismas
funciones que el rey, salvo que éste le hubiera expresamente limitado
algunas, lo que era muy raro. Por esa razón, para asuntos graves se les
sugería que consultaran a la Corona y, en última instancia, a la Au​
diencia; a esto se llamaba acuerdo. En materia de gobierno, como ca​
bezas del mismo, los virreyes ejercían dos tipos de mandato:
a) El Superior Gobierno, por el cual dirigían, como autoridades cen​
trales, la política y la economía de las provincias que integraban
sus virreinatos.
b) El Gobierno Inmediato, que era el que desempeñaban en la pro​
vincia donde se asentaba su capital.
Un virrey debía tener gran dominio de sus territorios y por ello podía designar a los comandantes de las expediciones de descubri​miento, conquista y colonización que fueran necesarias.
Se procuraba que los virreyes recompensaran a los conquistado​res por sus hazañas y que observaran un trato justo y benigno con los naturales, además de que en su manera de ser dieran ejemplo de recti​tud, capacidad y diligencia.
Designaban a su vez varios cargos burocráticos. Debían cuidar la moral pública y por eso perseguían los juegos prohibidos, las casas públicas, las riñas y los duelos callejeros, etcétera.
Alentaban el desarrollo de la industria, el comercio y la educa​ción, así como la construcción de caminos. En México los virreyes se afanaron por combatir inundaciones de la ciudad, casi siempre catas​tróficas.
También dictaban bandos para regular algunos aspectos de baja policía. La mayor parte de sus mandatos se contenían en autos y de​cretos, que eran apelables ante las Audiencias.
Se ordenó además que el virrey saliente dejara sus memorias y los documentos oficiales a su sucesor para que éste pudiera continuar rápidamente la obra de gobierno.
3.
Vicepatronato de la Iglesia. Si el rey era el patrono de la Iglesia, es decir,
su protector, el virrey era el vicepatrono en su jurisdicción. Por lo
mismo, debía dar cumplimiento a las bulas papales y velar por que los
sacerdotes tuvieran licencia para oficiar, así como por que los diez​
mos fueran aplicados adecuadamente.
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El virrey debía alentar las misiones, proteger la labor de los mi​sioneros y auxiliar a la Iglesia en el cumplimiento de sus funciones, especialmente hacia los indios.
Para el establecimiento de iglesias y conventos sólo el rey podía decidir, pero el virrey daba su parecer, puesto que conocía su territo​rio y población. Él cuidaba que a la Corona se le entregara la parte que le correspondía de los diezmos, es decir, dos novenos de la mitad del monto total de esos diezmos, cantidad que teóricamente debía aplicarse a desarrollar obras pías.
También el virrey vigilaba la conservación y el funcionamiento de los hospitales, especialmente de los indios, casi todos ellos administrados por la Iglesia. Seleccionaba, entre una terna presentada por el obispo, a los sacerdotes que sustituirían los cargos vacantes en las parroquias de su virreinato. Y hasta 1795, en que se erigió un juicio canónico, los virre​yes y obispos podían remover a los párrocos de sus jurisdicciones. Igualmente, el virrey debía intervenir imponiendo la calma en los plei​tos entre órdenes religiosas. Podía determinar asimismo si un asunto era de la jurisdicción de la Audiencia o de los tribunales eclesiásticos.
Entre estas facultades derivadas del Regio Patronato estaba el control de las universidades; así, en 1625 el virrey Rodrigo Pacheco y Osorio, marqués de Cerralvo, dispuso los nuevos Estatutos de la Real v Pontificia Universidad de México, conocidos, por esta razón, como Constituciones de Cerralvo.
Presidencia de la Real Audiencia. A pesar de que pocos virreyes fueron letrados, ya que la mayoría eran militares, se desempeñaron como presi​dentes de los más altos tribunales locales, es decir, las Audiencias.
En consecuencia, presidían las sesiones públicas y privadas. Nom​braban a los magistrados de las salas y a otros funcionarios y emplea​dos del ramo de la justicia. Se preocupaban de la agilización de la justicia y de los aranceles. Controlaban el régimen penitenciario, acu​dían a visitas a las cárceles, acompañados de los oidores.
Debe aclararse que sólo votaban en las decisiones judiciales si eran letrados, pero firmaban las actas respectivas, excepto las del or​den penal.
Para 1776 estas últimas funciones las ejercían unos individuos llamados regentes, a fin de evitar que los virreyes perdieran demasiado tiempo en todo esto.
A veces el virrey enviaba jueces al interior del país para investi​gar la conducta de los corregidores, y si se determinaba que había causa para demandarlos, así procedía ante la Audiencia respectiva.
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A partir de 1591 el virrey conocía en primera instancia de asuntos de justicia respecto a los indígenas, si bien la Audiencia, los ayunta​mientos indios y el Juzgado General de Indios también tenían juris​dicción al respecto.
El virrey conocía, en primera instancia, de los delitos comunes cometidos por los miembros de la Audiencia.
En caso de duda respecto al área de jurisdicción entre el virrey y la Audiencia, era aquél el que tomaba la decisión por seguir.
Finalmente, el virrey podía perdonar algunos delitos comunes de poca gravedad e incluso indultar en casos más graves. Capitanía General. Los virreyes eran capitanes generales o comandan​tes generales de las tropas de mar y tierra de su jurisdicción, indepen​dientemente de ser o no militares (aquí tenemos un antecedente de una facultad similar que se otorga actualmente al Ejecutivo Federal).
También tenían a su cargo las milicias o ejército formado por los habitantes, en una especie de servicio militar. Procuraban la defensa de sus territorios levantando fortificaciones y cuidando los pertre​chos y su conservación.
Nombraban cargos militares menores y sugerían al rey los suje​tos adecuados para ocupar los mayores. En 1607 se encargó al virrey de la Nueva España ayudar en lo militar al gobernador de Filipinas.
Igualmente, los virreyes ejercían el fuero militar en su provincia inmediata, desde 1608, si bien de decisiones podían apelarse ante la Junta de Guerra de Indias ubicada en España.
Superintendencia de la Real Hacienda. La Corona dictaba las medidas hacendarias para las Indias, pero los virreyes las ponían en práctica. En tal condición, eran considerados superintendentes de la Real Hacienda y celebraban juntas hacendarias para vigilar el cobro de los caudales del fisco. En Nueva España cada jueves se llevaban a cabo estas re​uniones (si era fiesta de guardar, se adelantaba al miércoles). Las jun​tas podían ser ordinarias o extraordinarias, dependiendo del asunto que trataran. Los virreyes desde 1603 se daban a la tarea de conocer y resolver en casos de controversia judicial de los deudores del fisco.
Les competía asimismo combatir el contrabando y administrar adecuadamente la hacienda pública, así como aumentar el monto de la recaudación, evitando el fraude y la evasión fiscal.
De cualquier forma, su administración hacendaria estaba contro​lada por el Real Consejo de Indias y la Casa de Contratación de Sevi​lla (a ambas instituciones se remitían sendos libros fiscales anuales y un tercero quedaba para archivo y memoria en el propio virreinato),
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debido a las visitas e inspecciones fiscales que periódicamente se prac​ticaban, a manera de auditorías.
7. Otras facultades y obligaciones. Como Gobernador General, o Gobernador de Gobernadores, debía velar por el buen funcionamiento de los reinos y provincias que integraban su virreinato; por eso visitaba las poblaciones de estas provincias e informaba de su estado al rey. También debía ver que se aplicaran las leyes, tomar medidas para acuñar moneda, vigilar el buen desempeño del trabajo de los naturales, controlar los salarios y los precios de las mercancías para evitar la inflación, etcétera.
En 1786 el régimen de organización interna cambió por inten​dencias; así, el virrey podía ser considerado ya no como gobernador, sino como Intendente General. Con la Constitución de Cádiz de 1812 el título de Virrey cambió por el de Jefe Político Superior.
Residentes gobernadores
In muchas ocasiones los presidentes de las Audiencias estaban a la vez r.vestidos de facultades de gobierno; así sucedía, por ejemplo, en Nueva
Galicia. En estos casos esos presidentes tenían las mismas facultades que : s gobernadores o que los virreyes, por lo que eran considerados también
::mo capitanes generales. Además es conveniente señalar que de ellos
dependían otros gobernadores.
-15 gobernadores
Su cargo era definido como el del oficial que tiene a su cuidado tareas de i: bierno; en este sentido, los mismos virreyes podían ser considerados gober-radores generales, como quedó asentado en el rubro relativo a sus funciones.
Para comprender su papel como autoridades debemos recordar que t. virreinato era, en última instancia, una división territorial integrada por irovincias, reinos y gobernaciones, que se uniformaron como intenden​tas en el siglo xvm, por lo que en cada una de estas regiones se requería un "ere de Gobierno denominado primero gobernador y luego intendente; así, ::. la Nueva España había un gobernador para la Nueva Galicia, otro para i Nueva Vizcaya, etcétera.
En las provincias sin sede de Audiencia, el gobernador era la autoridad t nncipal. Esto se debía a que generalmente al fundarse una provincia se había ; eiebr ado la respectiva capitulación, la que permitía al fundador ostentarse como ?\: gobernador en forma vitalicia y aun heredar el cargo a sus descendientes.
Más tarde el Real Consejo de Indias designó a los gobernadores, quienes iñadían a su cargo el título de capitanes generales, los que al iniciar su
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mandato debían presentar inventario de sus bienes y otorgar fianza para ga​rantizar la honestidad con que procurarían desempeñarse. Un tercer grupo de gobernadores eran los electos en los cabildos de indios o de españoles.
El cargo de gobernador tenía una duración de tres años y hasta un máximo de cinco años. Sus funciones eran las siguientes:
1.
De Gobierno. Éstas podían ser:
a) Generales: fundar ciudades, organizar la administración de su pro​
vincia, realizar obras públicas, organizar el comercio interno, vi​
gilar el buen tratamiento a los naturales.
b) Particulares: nombrar funcionarios subalternos, premiar a los con​
quistadores y a sus descendientes por sus altos servicios a la Coro​
na, conceder mercedes reales y encomiendas, designar a los te​
nientes o representantes de ciudades e intervenir en los casos de
ventas de oficios.
2. De Justicia. Fungían como presidentes de la Real Audiencia de su re​
gión, aunque la mayoría de ellos fueron militares. Podían nombrar a
funcionarios menores de la Real Audiencia. Debían procurar la hones​
tidad de los funcionarios judiciales y administrar las cárceles. Firmaban
las sentencias y si eran letrados participaban en la resolución de los
asuntos jurisdiccionales con voz y voto. En un principio los goberna​
dores administraban justicia en primera instancia, pero en 1537 la
reina Juana ordenó pasar esa responsabilidad a los alcaldes ordina​
rios. Sin embargo, siguió siendo el gobernador autoridad jurisdiccio​
nal de primera instancia en los casos donde los inmiscuidos eran los
indígenas, si bien la Real Audiencia también podía intervenir por ser
"casos de Corte".
3. De Guerra. Los gobernadores eran a la vez capitanes generales de su
provincia, y en tal virtud comandaban las expediciones militares de
mar y de tierra. Podían efectuar nombramientos militares y llevar a
cabo alardes o revistas militares a las que debía acudir todo individuo
en edad militar, salvo si estaba exento expresamente por voluntad real.
Los gobernadores organizaban las milicias locales y la defensa de su
región. También ejercían la justicia militar entre sus tropas, si bien
podía recurrirse de sus resoluciones ante el Consejo de Guerra.
4. En materia de Hacienda. Los gobernadores recaudaban y administra​
ban la Real Hacienda, participaban en las Juntas de Hacienda y toma​
ban medidas en contra del contrabando.
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En cuanto a las Juntas de Hacienda, se efectuaban los jueves por la tarde y se integraban con el oidor decano de la Audiencia, el fiscal, los oficiales reales y un escribano. Las juntas podían ser ordinarias o ex​traordinarias, estas últimas para llevar a cabo gastos extraordinarios.
En ocasiones el virrey nombraba a un gobernador interino para una provincia de su virreinato. También los gobernadores eran vicepatrones de la Iglesia y en tal virtud veían lo relativo "al paso de las bulas papales".
"tendentes
Con la Real Ordenanza de Intendentes de 1786 se formó el sistema de intendencias. A partir de entonces, los intendentes sustituyeron a los go​bernadores de provincia. A ellos los nombraba el rey y sus funciones eran específicamente las de justicia, policía, hacienda y guerra. Podían dictar eves y mantener la paz en su territorio.
Para estos cargos se prefirió a los peninsulares respecto de los crio​llos, lo que trajo como consecuencia mucho malestar en la sociedad. El nombramiento de intendente lo hacía el mismo rey y en él no se limitaba e:i forma expresa su duración en el cargo. El territorio de la Nueva España a", formarse las intendencias se fraccionó en las regiones siguientes:
	1.
	México

	2
	Puebla

	3.
	Guadalajara

	4.
	Oaxaca

	5.
	Guanajuato

	 6
	Mérida

	7
	Valladolid (hoy Michoacán)

	8.
	San Luis Potosí

	 9
	Durango

	'.■').
	Veracruz

	.
	Zacatecas

	12
	Sonora (llamada Arizpe)


Esta división se caracterizó porque algunas regiones comprenden otras :ue no se enuncian, pero que luego fueron autónomas ya en la vida inde​pendiente del país; por ejemplo, Aguascalientes integrada al territorio de 'acatecas. Al surgir la República Federal en 1824, este modelo de 12 inten-:encias sirvió de base para erigir las primeras entidades federativas.
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En la época de Carlos III se crearon en la Nueva España estas inten​dencias y si el intendente nombrado era militar, también ejercía el mando de tropa en su intendencia.
La provincia de Nuevo México, que quedó al mando de un goberna​dor y capitán general, estuvo a su vez sometida a la jurisdicción de Nueva Vizcaya (Durango) en todo lo referente al campo hacendario.
Adelantados
Este cargo se recibía por capitulación, es decir, por convenio entre la Coro​na y un particular, para llevar a cabo una expedición de descubrimiento, conquista o colonización. El título se podía heredar hasta por tres genera​ciones. Entre las facultades que correspondían a los adelantados tenemos:
· Otorgar "mercedes reales" o "mercedades", es decir, tierras donadas
por el rey en recompensa a los conquistadores por sus servicios. Estas
tierras podían ser peonías o caballerías, según fuera la extensión y
calidad de las mismas.

· Fundar ciudades o villas.
· Administrar las regiones por ellos conquistadas.
· Establecer encomiendas.
· El derecho de tener para su uso personal una fortaleza o casa fuerte.
· El derecho de explotar las minas que descubriera, desde luego me​
diante el pago de sus respectivos derechos e impuestos a la Corona.
· El derecho al cobro del rescate por los indios cautivos de guerra.
Hubo en la historia de América algunos adelantados famosos, como Pedro de Alvarado, conquistador de parte de Chiapas, Guatemala y El Sal​vador, y Pedro de Valdivia, conquistador de Chile, quien no llegó a ejercer el cargo por haber fallecido. Cabe destacar que al comienzo de la coloniza​ción fue común unir los cargos de adelantado y gobernador.
Capitanes generales
Eran los gobernantes de una extensa región que se gobernaba en gran medida en forma independiente, pero sujeta a un virreinato próximo, es​pecialmente en lo que hace al ejercicio de ciertas partidas presupuéstales de consideración o en lo que toca al manejo y movimiento de tropas.
Tal fue el caso de la Capitanía General de Yucatán, que a partir de 1617 casi fue autónoma, aunque en alguna medida dependía del virreinato de la Nueva España en lo político, y en lo judicial, de la Real Audiencia de
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México. En lo militar no quedaron controlados estos capitanes generales, sino que respondían de sus actos sólo ante el rey, quien también los desig​naba directamente; en caso de fallecimiento, el virrey de la Nueva España nombraba un interino, esperando la posterior designación del monarca. Ya en el siglo xvm la región se convirtió en intendencia.
Otro caso fue el de la Capitanía General de Guatemala, conquistada por Pedro de Alvarado, después de vencer la heroica resistencia del prín​cipe Tecún Umán, y erigida en Capitanía en 1542 por Cédula Real de Carlos V. Comprendía Chiapas (Soconusco, Tuxtla y Ciudad Real, hoy San Cristóbal de las Casas), Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicara​gua, así como la Gobernación de Costa Rica. Su capital estuvo en la ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala (hoy la Antigua) y a partir del siglo xvm en la actual ciudad de Guatemala. Esta Capitanía dependía del Virreinato de la Nueva España, y en lo judicial, primero, a partir de 1548, de "a Audiencia de la propia Guatemala, que fue sucesora de la de "los Con​fines" (se refiere a los confines entre Guatemala y Nicaragua, fundada en 1542), y después, cuando la aduana guatemalteca se trasladó a Panamá, Guatemala pasó a depender de la Real Audiencia de México. Por lo de​más, los capitanes generales tenían funciones similares a las de los virreyes.
Comandantes generales
Ejercían el cargo en las llamadas provincias internas donde, dada la lejanía, ellos desempeñaban las funciones militares, administrativas y jurisdiccio​nales. Tales fueron, en un principio, los casos de Chihuahua, Durango, Sonora, Sinaloa, Nuevo México, Coahuila, Texas, Nuevo León y Tamaulipas.
En los lugares alejados que servían de puntos de avance para una mayor penetración de conquista, eran los llamados presidios o fuertes con una guarnición donde se podía encontrar cierta protección. Los presidios más importantes fueron los que se muestran en el cuadro 4.8.
Muchos de estos lugares fueron importantes centros estratégicos para contener ataques de indios bárbaros y apoyar el desarrollo de misiones religiosas para la cristianización de esas zonas.
.ss Audiencias
Se consideraban autoridades administrativas cuando ejercían funciones de gobernadores; su origen es castellano. A las Audiencias indianas se les dotó de grandes facultades para que sirvieran de límite al poder de gober​nadores y de virreyes.
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Cuadro 4.8. Presidios principales en la Nueva España.
	Intendencia
	Presidios

	Zacatecas
	Ojuelos y Portezuelos

	Durango
	Conchos, Janos, San Buenaventura, San Pedro Gallo, San Carlos, Cerro Gordo, Pasaje, Namiquipa, Coyame, Mapimí, Huejoquilla, Julimas, San Jerónimo, Santa Eulalia, Batopilas, Loreto, Guainopa, Cosiquiriachi, Topago, San Joaquín, Higuera, San Juan, Reyes, Tababueto, Coneto, Téjame, Sianuri, Indé, Oro, Tablas, Caneza, Panuco y Avino

	Sonora
	Bavispe, Buenavista, Pitic, Bacuachi, Tucson, Fronteras, Santa Cruz, Altar y Rosario

	Nuevo León
	Santa Fe y Paso del Norte

	Las Californias
	San Diego, Santa Bárbara, Monterrey y San Francisco

	San Luis Potosí
	Nacogdoches, Espíritu Santo, Béjar

	Coahuila
	San Juan Bautista del Río Grande, Aguaverde y Bavia

	Mérida
	Bacalar y El Carmen


La primera Audiencia en Indias fue la de Santo Domingo (1571), que originalmente se denominó Juzgado de Apelaciones.
En México, como hemos señalado, hubo dos Audiencias gobernado​ras previas a la creación del virreinato.
No debe olvidarse que las funciones de gobierno de las Audiencias eran en cierta medida extraordinarias, pues su principal tarea era la juris​diccional. Éstas podían ser:
· Virreinales, presididas por un virrey.
· Pretoriales, con un presidente gobernador (en lo que eran extensas sus
facultades de gobierno).
· Subordinadas. Tenían un presidente-letrado, es decir, un magistrado o
jurista, y dependían en última instancia del virrey. Tal fue el caso de la de
Guadalajara, creada en 1548, igual que las de Quito, Charcas, etcétera.
La administración de justicia
La justicia indiana se caracterizó por su gran complejidad en cuanto al número de instituciones jurisdiccionales y lo intrincado de su tramitación.
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Había varios tribunales ordinarios y generales, y muchos extraordinarios rué impartían justicia a los diferentes sectores de población que gozaban ¿e fueros:
1.
Tribunales ordinarios. Actuaban con base en una acusación o una ac​
ción fundada en Derecho y guardando las formas establecidas para el
caso. Estos tribunales eran:
· Real y Supremo Consejo de Indias
· Reales Audiencias
· Alcaldes mayores o corregidores
· Cabildos españoles e indígenas
· Alcaldes ordinarios (de lo civil y de lo penal).
2.
Tribunales especiales. Se procedía en la mayoría de los casos por comi​
sión, es decir, por oficio, y estaban relacionados con los diferentes
fueros establecidos. Éstos eran:
· El Consulado

· El Protomedicato
· El Tribunal del Santo Oficio (o de la Inquisición)
· La Acordada
· El Tribunal de Minería
· El Juzgado General de Indios
· El Tribunal de la Real Hacienda y el Tribunal de Cuentas
· El Fuero Universitario

· El Fuero Eclesiástico
· Los Fueros Militar y de Marina

· La Mesta
· El Tribunal de Bienes de Difuntos

· El Tribunal de la Bula de la Santa Cruzada
· El Tribunal de composición de Tierras
· Los Tribunales de Provincia.

?. Otros tribunales menores. Incluían el del Estanco de Pólvora; el del Es​tanco de Tabaco; el de Montepíos; el de Alcabalas; el Juzgado de Bebi​das Prohibidas (que a veces quedaba comprendido en el de la Acorda​da), Juzgados de Provincia, etcétera.
Todos los tribunales de la justicia ordinaria tenían un poder o facul-i¿¿ jurisdiccional dependiente de la autoridad real, puesto que en sus ac-
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tuaciones invocaban el hacerlo en nombre del rey, además de que muchas veces recibían instrucciones de éste.
En cuanto a las instancias procesales, se presentan en el cuadro 4.9.
Cuadro 4.9. Instancias procesales en la Nueva España.
	Instancia
	Asuntos
	Órgano jurisdiccional

	Primera
	De poca importancia entre colonos
	Alcaldes ordinarios (ya sea civiles o penales)

	Segunda
	En apelación
	Cabildo del lugar

	Primera
	Entre indígenas, en pueblos de indios
	Alcaldes indígenas

	Segunda
	En apelación
	Cabildo indígena

	Primera
	De mediana importancia (civiles o penales)
	Alcalde mayor o corregidor del lugar

	Segunda
	En apelación
	La Audiencia

	Primera
	Asuntos de mayor importancia (civiles o penales)
	La Audiencia

	Segunda
	En apelación
	El Real y Supremo Consejo de Indias





Los tribunales ordinarios
En los apartados referentes a las autoridades indianas radicadas en España v en Indias es de notarse que en lo tocante a los alcaldes ordinarios, los alcaldes mayores y aun los corregidores, en muchas ocasiones ejercían las funciones jurisdiccionales sin tener realmente preparación en materia jurí​dica, puesto que sus facultades las derivaban de ser miembros de los ayun​tamientos, lo que era particularmente visible en el caso de los ayuntamien​tos de los pueblos indígenas. Por esa razón, para imponer sentencias de muerte o de penas definitivas o trascendentes requerían la autorización de los corregidores de Indias.
Por otra parte, los gobernadores, específicamente si eran letrados, ejercían también funciones jurisdiccionales de primera o de segunda ins​tancia, según fuera el caso. Igualmente, los adelantados, capitanes genera​les y jefes de presidio eran "justicias mayores" entre los miembros de sus respectivas expediciones y cuerpos castrenses.
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Conviene indicar que para evitar la temeridad de los litigantes era necesaria una fianza para apelar una sentencia ante el Real y Supremo Consejo de Indias, y que esta última instancia desapareció con la Constitución de 1812, que regularizó la justicia en las Indias, por lo que las resoluciones de la Real Audiencia alcanzaron la calidad de definitivas e inatacables.
De acuerdo con su contenido los juicios en la justicia ordinaria tenían las características que se detallan en el cuadro 4.10.
Cuadro 4.10. Contenido de los juicios en la justicia ordinaria.
	Tipo de juicio
	Descripción

	Ordinario
	Llevaba a cabo todos los procedimientos y solemnidades establecidos por

	
	la ley

	Extraordinario
	Era breve, urgente y sin tanta tramitación, para materias que así lo requerían

	Civil
	Para asuntos de carácter privado y de contenido civil y mercantil entre

	
	particulares

	Criminal
	De materia penal, por la posible comisión de un delito

	Mixto
	En donde, por razones de la materia de que se tratara, podían verse

	
	involucradas las materias civiles y criminales

	Definitivo
	Si resolvía la litis, ya sea absolviendo o condenando

	nterlocutorio
	Resolvía incidentes para una posterior resolución definitiva en otro juicio

	Mixto
	Cuando se le daba, por alguna causa, el carácter de definitivo a lo resuelto

	
	en un juicio interlocutorio


En cuanto hace a la Real Audiencia, en sus funciones jurisdiccionales, ue son las propias de su naturaleza, dada su calidad de tribunal, se puede ecir lo siguiente:
1. Su origen es medieval y su nombre proviene de ver, escuchar, en reali​dad oír. Desde el punto de vista jurídico significa atender una peti​ción o expresión, fuera o no jurisdiccional, de ahí que hasta la fecha se habla de audiencia como de actuación judicial. Pero a partir del siglo xv se utilizó la palabra Audiencia para designar al mismo Tribu​nal y no a otros funcionarios que ejercían ¡ajusticia como los alcaldes, el rev, etcétera.
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2. Al principio era el rey quien debía hacer justicia apoyado por los ju​
ristas allegados, o en los que depositaba su confianza y con los que se
configuraba la Casa del Rey.
3. Estos juristas al principio impartieron justicia itinerante, recorriendo
los distintos puntos del reino, pero con el tiempo se fueron estable​
ciendo en diversas regiones y actuando con relativa independencia
respecto del monarca. Sus decisiones dadas en primera instancia eran
impugnables ante el propio rey.
4. En la Corte del monarca además había un juez superior a los de la
Casa del Rey. Este funcionario se llamaba sobrejuez, alcalde de los alza​
dos o adelantado mayor de la Corte.
5. El rey contaba con la asesoría de cuatros juristas que formaban su con​
sejo y con tribunales que impartían su justicia, es decir, su Audiencia.
6. Con el tiempo la Audiencia, ya en pleno siglo xv, fue considerada el
más alto tribunal de la época y sólo era posible apelar de sus resolu​
ciones ante el mismo rey.
7. La Audiencia estaba formada por juristas, religiosos y laicos. Entonces
sólo impartirían justicia en materia civil, en tanto que de los casos cere​
moniales se encargaban los juristas que conformaban la Corte del Rey.
8. Las Audiencias instaladas en diferentes lugares del reino contaban
con la Cancillería como una oficina por medio de la cual se emitían
las resoluciones, se certificaban los documentos, etcétera.
9. Al colonizarse las Indias se vio la urgente necesidad de formar Au​
diencias en esos territorios debido a la distancia con la metrópoli.
10. En 1511 Fernando el Católico comenzó a enviar jueces de apelación
en las Indias, por lo que el virrey de La Española se convertiría en
juez de primera instancia, y la segunda instancia se tendría en la Au​
diencia y Cancillería Real de Santo Domingo. De hecho, esta Audien​
cia fue la primera en América, recibió sus Ordenanzas en 1528 y esta​
ba integrada por tres oidores o jueces, un escribano y un procurador
de pruebas. Conocían de asuntos civiles y criminales y sus sentencias
eran apelables ante el rey y el Supremo Consejo de Indias.
11. En la Nueva España la Real Audiencia se fundó en noviembre de 1527.
12. Cada Audiencia tenía su Ordenanza o Reglamento y como Derecho
supletorio estaba a lo dispuesto para Valladolid y Santo Domingo.
13. La Real Audiencia de México recibió sus Ordenanzas en 1527, con
reformas en 1530, 1536, 1542 y 1543. Luego se dieron las Ordenanzas
de 1544 (del visitador Tello de Sandoval), y las de 1548 que formaron
en la Nueva Galicia la Audiencia de Guadalajara, y en ese mismo año
las de Antonio de Mendoza, primer virrey de la Nueva España, quien
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luego hizo las de Lerma en 1552 como virrey del Perú. Más tarde se expidieron las Ordenanzas de 1563, con reformas en 1568 y 1597, 1739 y 1776.
14. La Audiencia de Guadalajara estaba subordinada a la de México, y en
esta última la presidencia quedó en manos del virrey de la Nueva
España.
15. En la Audiencia había dos salas, una de lo civil y otra de lo criminal o
penal.
La integración de la Real Audiencia se muestra en el cuadro 4.11.
Cuadro 4.11. Integrantes de la Real Audiencia.
Integrante

Funciones
Presidente
Regente
Oidores
Alcaldes del Crimen
-iscales

Era el mismo virrey. Si no era letrado, no debía intervenir en los juicios ni opinar, pero sí firmar las sentencias. En su ausencia el Presidente era el Primer Decano, y después lo fue el Regente.
Este cargo comenzó a ejercerse en el siglo xvm, si bien antes ya se tenía, aunque no reglamentado con precisión. Era una especie de primer ministro, un enlace entre el virrey y la Audiencia. Era designado por el rey a propuesta del Real Consejo de Indias. La Constitución de 1812 los convirtió en Presidentes de las Reales Audiencias, desplazando al virrey o capitán general.
Eran jueces, se les daba tratamiento de "Señoría", gozaban de fuero y usaban vara de justicia. Ni ellos ni sus cónyuges podían ser propietarios de bienes raíces, aceptar donaciones o préstamos, asistir a bautismos, hacer visitas, ni casarse con una mujer de su área de jurisdicción. Fueron, según la época, de ocho a doce. En general gozaron de un gran prestigio.
Eran los encargados de la Sala de lo Criminal, es decir, el lugar en donde se juzgaban los casos penales. En forma individual resolvían en los juzgados de provincia.
Los había en la rama civil y la criminal. Representaban al fisco y eran el órgano acusador ya sea de oficio o coadyuvando con la parte acusadora. Fueron, en sus funciones, el antecedente de los agentes de Ministerio Público.
{continúa)
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Cuadro 4.11. {Continuación.)
	Integrante
	Funciones

	Alguaciles Mayores
	Ejecutores de las resoluciones de los oidores y de los virreyes.

	
	Contaban con el auxilio de los llamados tenientes y alguaciles de

	
	campo, estos últimos para llevar a cabo las ejecuciones fuera de las

	
	ciudades. Podían aprehender a sujetos sorprendidos in fraganti. Su

	
	obligación era recorrer la ciudad de día y de noche, y tenían que pagar

	
	a los vecinos por los daños que les hubiera causado su negligencia.

	
	Su oficio era vendible y tenían derecho a 10% de todas las actuaciones

	
	en las que participaban. También eran responsables del cuidado de

	
	los detenidos y de los sentenciados en prisión.

	Teniente de Gran
	Encargado del sello real, que servía para validar todas las actuaciones

	Canciller
	porque el sello era la representación misma del rey. Los sellos tenían

	
	que ser cambiados al subir al trono un nuevo monarca.

	Relatores
	Eran cuatro y debían ser letrados. Preparaban un resumen de los

	
	pleitos habidos antes del periodo probatorio y hacer otro resumen

	
	antes del cierre de la instrucción. Hacían memoriales de los mismos

	
	asuntos para los oidores.

	Escribanos de
	Eran secretarios que además daban autenticidad a las firmas asentadas

	Cámara
	en autos.

	Solicitadores
	Actuarios.

	Abogados
	Debían ser titulados en Derecho, por lo menos con cuatro años de

	
	experiencia profesional y aprobar un examen para poder ejercer la

	
	abogacía en la Audiencia. Para el pago de sus honorarios se fijaba un

	
	arancel general.

	Tasadores
	Repartían los asuntos entre escribanos y relatores.

	Receptores de penas
	Recibían las multas y las administraban.

	de cámara, estrados
	

	y justicia
	

	Receptores ordinarios
	Se encargaban del desahogo de pruebas cuando éste no se efectuaba

	y extraordinarios
	ante los oidores.

	Procuradores
	Representaban a una de las partes por contratación de la misma. También

	
	debían ser examinados por la Audiencia para poder ejercer en ella.

	intérpretes
	Actuaban en caso de pleitos con indígenas que no sabían castellano.

	Porteros
	Cuidaban las puertas del Tribunal y llamaban a los individuos que

	
	fueran solicitados a una audiencia.
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En cuanto a los abogados de la Nueva España, Hernán Cortés reco-mendaba no enviarlos a estos territorios para que no trajeran sus costumbres deshonestas y torcieran el camino de la Ley. Sin embargo, en su casa de Coyoacán dispuso que fuera enseñado el Derecho, además de que él mismo había estudiado leyes en la Universidad de Salamanca y ejercido como escribano (notario) en Trinidad, Cuba.
Finalmente, Carlos V resolvió aceptar la labor de los abogados en la Nueva España y luego en la Real y Pontificia Universidad de México se estableció la carrera de Derecho. Después, la carrera se podía estudiar en los colegios de Todos los Santos, San Pedro y San Pablo, San Ildefonso, San Juan de Letrán, San Pablo, Porta Coeli, San Ramón y en el de Cristo, pero revalidando los estudios en la propia Real y Pontificia Universidad.
Ya en el siglo xvm los abogados se organizaron en una cofradía de corte religioso, si bien había antecedentes de ella desde el siglo xvi. En 1758 se reunie​ron unos 60 abogados para apoyarse y dar prestigio a la profesión, así como para auxiliarse mutuamente en casos de enfermedad, vejez y muerte.
Carlos III en 1760 aprobó sus estatutos y así surgió el Ilustre y Real
Co legio de Abogados de México, que mereció la protección directa del rey
yque finalmente se incorporó al Colegio de Abogados de Madrid con
iguales privilegios. Sus estatutos fueron reformados en 1808 por elvirrey
José de Iturrigaray.
Paralelamente se fundó una Academia de Jurisprudencia Teórica-Prác-tica, Real y Pública que comenzó a desarrollarse a partir de 1807 y que mucho contribuyó a la enseñanza y práctica del Derecho en la Nueva Espa​ña Una vez lograda la Independencia se fusionaron el Colegio y la Acade-mia y adoptaron el nombre de Ilustre e Imperial Colegio de Abogados de México, que aprobó sus estatutos en 1830, pero ya con el nombre de Ilus-re y Nacional Colegio de Abogados de México, que aún conserva con legítimo orgullo.
La palabra abogado deriva del latín advocatus, persona que defiende
los intereses de las partes en litigio o en conflicto procesal y las asesora
sobre temas jurídicos. También deriva de bozero (sic), orador, según el texto
de las Siete Partidas del siglo xiii, ya que el abogado no sólo es un experto en la Ley, sino que convence con su oratoria.
En todos los pueblos ha habido abogados ilustres; por ejemplo, en Roma destacaron Ibeo, Hortensio, Scévola y sobre todo Cicerón, al que podríamos considerar advocatus de causas perdidas, esto independiente-mente de juristas o teóricos famosos, no precisamente practicantes, como “el divino Ulpiano", Papiniano, llamado el príncipe de los juristas, Paulo, modestino, Gayo y Pomponio, entre otros, todos de ilustre memoria.
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En la Nueva España los santos patronos del Colegio de Abogados fue​ron la Virgen de Guadalupe, San Juan Nepomuceno, San Juan de Dios y San Andrés Avelino.16
Durante la época colonial los abogados siempre estuvieron considera​dos entre los grupos distinguidos y elitistas de la sociedad. De ahí que si Cortés no quería su presencia por los muchos males que podían acarrear, también, como pensaba Carlos V, más males se darían al no contar con su presencia, lo que demuestra que no es el abogado lo que representa un pro​blema, sino la corrupción en que puede caer. Por tanto, el abogado eficien​te y honesto es indispensable para crear y mantener un Estado de Derecho al que aspira todo individuo dentro de una sociedad.
Para sus funciones administrativas las Audiencias disponían de comi​siones para la resolución y vigilancia de actividades específicas. También se tomaban decisiones y Reales Acuerdos con la presencia del propio vi​rrey, al que en caso de ausencia o muerte debía suplir automáticamente este Tribunal. La Real Audiencia fue una de las instituciones más destaca​das del Derecho indiano.
Los tribunales especiales
Como se ha dicho, estos tribunales impartían justicia a los sectores de la población que gozaban de fueros personales o de grupo, y eran los que se detallan a continuación.
1. El Consulado. En general, los consulados eran grandes corporaciones de comerciantes, que desde la Edad Media se habían agrupado para de​fender sus intereses económicos. Para ingresar en estos grupos era necesario acreditarse como comerciante establecido. Dentro de estos gremios se formaba un tribunal del mismo nombre, consulado, para conocer y resolver litigios donde la controversia versaba contra actos de comercio entre mercaderes. Los jueces o cónsules eran comercian​tes y resolvían con base en usos y costumbres mercantiles, así como en las normas o leyes que regulaban el comercio.
Los principales consulados en España fueron los de Burgos (1494); Bilbao (1511), que tuvo jurisdicción sobre las Indias; Sevilla (1543), creado precisamente para el comercio indiano; México (1592); Lima (1593); Caracas (1793); Guatemala (1793); Buenos Aires y La Habana (1795), y Cartagena, Santiago de Chile, Guadalajaray Veracruz (1795).
16 Osear Cruz Barney, op. cit., pág. 559.
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Todavía en el México Independiente Agustín de Iturbide fundó el Consulado de Puebla en 1821, pero se extinguió en 1824.
Con la creación de los consulados se dio paralelamente la rivali​dad por mantener el monopolio del comercio con Indias entre las sedes de Cádiz, Sevilla, las Canarias, Lisboa (en la época que Portugal pertenecía a España), La Coruña, Gijón y Santander, si bien se puede decir que generalmente fue Sevilla la favorecida con ese monopolio.
Cuando actuaba como tribunal, el consulado era exclusivo de co​merciantes y funcionaba de manera independiente, como un tribunal autónomo. En la Nueva España los consulados se rigieron por las Orde​nanzas de Burgos y de Sevilla. Más tarde, en 1603, en 1772 y en 1816 se dictaron sus sucesivas Ordenanzas propias, si bien las de Burgos, Sevi​lla y Bilbao fueron aplicadas todavía como normas supletorias.
El Consulado de comerciantes de la Nueva España estaba inte​grado por los funcionarios siguientes:
· Prior. Su cargo era anual. Daba audiencia de 8 a 10 horas todos los
martes, jueves y sábados. Tenía funciones administrativas y juris​
diccionales. Para nombrarlo debía demostrar, entre otras cosas, que
era casado o viudo y de buenas costumbres.
· Cónsules. Eran de dos a tres, también electos anualmente. Ejercían
igualmente funciones administrativas y jurisdiccionales.
· Consejeros. Cargo que desempeñaban el prior y los cónsules salien​
tes para capacitar a quienes los sustituían.
· Diputados. Eran cinco y auxiliaban al prior y a los cónsules para
reconciliar a las partes en conflicto. También los ayudaban en ta​
reas administrativas: uno de ellos era el contador encargado de las
entradas y salidas del dinero de la institución.
· Electores. Eran 30, duraban dos años en su encargo y estaban para
elegir al prior, a los cónsules y a los diputados.
· Escribanos. Secretarios encargados de levantar las actas de todas las
actuaciones y archivarlas adecuadamente.

· Asesores letrados. Expertos en Derecho cuya formación consistía en
auxiliar a los funcionarios con facultades jurisdiccionales. Podrían
ser uno o dos en cada Consulado.
· Procurador. Auxiliares en tareas administrativas.
· Letrados y solicitadores. Representantes de los Consulados ante la Corte
española.

· Agentes. Representantes de los consulados en el puerto de Sevilla
ante la Casa de Contratación.
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· Alguaciles. Encargados de ejercitar las órdenes y resoluciones del
Consulado.

· Portero. Empleado de intendencia y vigilancia que además voceaba
a las personas que acudían a las audiencias del Consulado.
· Receptor. Encargado de las cajas de cobro del Consulado.

El prior y los cónsules debían resolver en los asuntos de su cono​cimiento a verdad sabida y buena fe guardada, y sus juicios solían ser sumarios. En caso de apelación de sus sentencias conocía un oidor de la Real Audiencia, acompañado de dos comerciantes del género para asuntos del orden civil y criminal que afectaran el tráfico entre Espa​ña y las Indias.
2. El Protomedicato. Desde la Edad Media se exigió que quienes ejercían la medicina o actividades relacionadas fueran examinados por peri​tos, independientemente de presentar exámenes académicos en su universidad de origen; además, debían ejercer su profesión en forma colegiada.
En el siglo xv, entre 1477 y 1498 surgió el Real Patronato, organis​mo colegiado de las profesiones médicas (cirujanos, parteras, oculistas, herbolarios, ensalmadores, boticarios, etc.). El Patronato realizaba los exámenes respectivos y concedíalas licencias o autorizaciones para ejer​cer la profesión; y constituido en tribunal, conocía de las causas civiles y criminales que se derivaran del desempeño de las tareas médicas. También vigilaba el buen funcionamiento de las boticas.
Los médicos debían demostrar, a satisfacción del Patromedicato, su conocimiento de la medicina, su honestidad y su "pureza de san​gre", es decir, que no eran judíos ni de ascendencia judía, ni tenían en su familia personas procesadas en la Inquisición.
El ejercicio de la medicina sin licencia implicaba una fuerte mul​ta, y también las licencias podían ser suspendidas temporal o definiti​vamente, según la falta cometida en el ejercicio de la profesión. En la Nueva España el Patromedicato se estableció en 1527.
En 1575 se fundó en la Real y Pontificia Universidad de México la Cátedra Prima de Medicina y con ella la carrera respectiva. En un principio el virrey nombraba a los protomédicos o miembros del Protomedicato, pero a partir de 1646 el organismo se formaba con dos médicos nombrados por la Universidad, uno de ellos el decano de la escuela de medicina, y el tercero de sus miembros siguió siendo designado por el virrey en turno. Además de los tres protomédicos se contaba con tres examinadores, quienes realizaban los exámenes a los
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aspirantes en un recinto de la Real Audiencia habilitado para el caso. Es de destacarse que un oidor de la Real Audiencia también formaba parte del Protomedicato en sus funciones jurisdiccionales.
Las normas que regían sus actividades eran el Fuero Juzgo, el Fue​ro Real, las Siete Partidas, la Nueva y la Novísima recopilaciones, las Leyes de Indias y algunas Ordenanzas de carácter local.
En caso de apelación las resoluciones del Protomedicato pasa​ban a consideración, en segunda instancia, de las Reales Audiencias.
Por otra parte, el Protomedicato realizaba frecuentes visitas de inspección a las boticas para verificar la calidad y el precio de los medicamentos que expendían.
También quedaba bajo su jurisdicción el trabajo de los barberos, quienes además de cortar el cabello, afeitar y arreglar las pelucas de sus clientes, actuaban como dentistas, oculistas y otorrinolaringólogos. Igualmente a su cargo estuvo el Jardín Botánico (hoy bajo la administra ción de la Universidad Nacional Autónoma de México).
En el México Independiente se reorganizó el Protomedicato con disposiciones específicas otorgadas en 1830 y 1831, pero en 1841 desa​pareció al fundarse el Consejo Superior de Salubridad. 3. El Tribunal del Santo Oficio (Inquisición). El Tribunal de la fe surgió desde el siglo xn en Italia y se extendió luego en toda Europa; su función principal era combatir las herejías, es decir, las afirmaciones contra el dogma.
Las herejías surgieron desde los primeros tiempos del cristianismo, va que los apóstoles de Cristo enfrentaron este tipo de cuestionamientos en las comunidades recién convertidas.
Desde el Edicto de Milán de 313, del emperador Constantino, el deli​to de herejía se castigó con pena de muerte.17 Sin embargo, el Tribunal de la Inquisición perseguía varias conductas contra la fe o contra la moral pública y privada (cuadro 4.12).
Esta gama de conductas era tan amplia y ambigua que casi cualquier incidente podía dar origen a la intervención del Santo Oficio. Así, puede leerse en los archivos del ramo acerca de gente que fue procesada porque cuando se quiso poner una camisa y ésta no estaba limpia profirió una maldición, o bien porque alguna dama consultó con una vecina la probabi​lidad de conseguir una sustancia para atraer a cierto individuo, etc. El uso de palabras altisonantes estaba muy extendido en la época colonial; era
Osear Cruz Barney, op. cit., pág. 317.
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	Cuadro 4.12. Conductas
	perseguidas por la Inquisición.

	Conducta
	
	Descripción

	Herejías protestantes
	
	Afirmación contra la fe.

	Apostasía
	
	Renegar de la fe cristiana.

	Blasfemia
	
	Proferir palabras injuriosas contra las cosas de la fe.

	Sacrilegio
	
	Realizar actos indebidos en templos o lugares sagrados y

	
	
	contra las imágenes y objetos de culto.

	Judaismo
	
	Propagación o culto de la religión hebraica o de Moisés.

	Hechicería
	
	Preparación de todo tipo de sustancias o desarrollo de ritos

	
	
	para causar daño a alguna persona.

	Magia blanca
	
	Invocaciones para hacer el bien o para curar a una persona.

	Magia negra
	
	Invocaciones para hacer el mal o para enfermar o matar a

	
	
	una persona.

	Actos contra natura
	
	Prácticas sexuales aberrantes (incesto, sadismo, sodomía,

	
	
	bestialismo, etcétera).

	Satanismo
	
	Invocaciones y culto al diablo en cualquiera de sus manifes-

	
	
	taciones.

	Aquelarre
	
	Reunión orgiástica de brujos y brujas con invocaciones des-

	
	
	enfrenadas a los demonios.

	Espiritismo
	
	Invocación a los espíritus de las personas fallecidas.

	Misas negras
	
	Rituales semejantes a la misa cristiana, pero en adoración al

	
	
	demonio.

	Cismatismo
	
	Actividades tendientes a dividir a la comunidad o Iglesia cristiana.

	Ateísmo
	
	Negación de la existencia de Dios.

	Mahometanismo
	
	Práctica de la fe del Islam.

	Sectas místicas
	
	Practicadas por "iluminados", que se decían privilegiados por

	
	
	una supuesta revelación divina.

	Celebración de no
	
	Celebración de misas y otros rituales y administración de

	ordenados
	
	sacramentos por personas no ordenadas sacerdotes.


(continúa)
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Cuadro 4.12. (Continuación.)
	Conducta
	Descripción

	Solicitación
	Prostitución de hijos o hijas. Se castigaba tanto a quien efec​tuaba como a quien solicitaba esta prostitución.

	Bigamia
	Matrimonio efectuado sin ser soltero o viudo.

	Matrimonio de religiosos
	Incluía a los miembros del clero secular y del regular.

	Conculcación de imágenes
	Atentados contra las imágenes sagradas.

	Proposiciones en general
	Cualquier palabra o acto en el que se exaltara otra religión.

	Simple fornicación
	Cualquier acto sexual cometido fuera de matrimonio, espe​cialmente el amancebamiento.

	Superioridad del estado matrimonial
	Si se le consideraba mejor que el estado religioso.

	Supersticiones
	Prácticas contra la fe, en cualquier manifestación: amuletos, adivinaciones, horóscopos, suertes, talismanes, brebajes, elíxires, afrodisiacos, uso de herraduras, collares de ajos, etcétera.

	Pactos con el demonio
	Para obtener cualquier beneficio o poder.

	Rebautizantes
	Si se bautizaba dos veces un adulto o un niño, para obtener beneficios económicos por el parentesco con los padrinos.

	Astrología
	Aplicación de la astronomía para efectos adivinatorios.

	Extracción o abuso de formas sagradas
	Mal uso de los sacramentos.

	Quebrantamiento de prohibiciones impuestas a descendientes de relajados
	Es decir, no aplicación de penas o de discriminaciones a descendientes de personas condenadas por la Inquisición.

	Testimonio falso
	Era considerado así no sólo si el testigo mentía, sino también si callaba algo.

	Quebrantamiento de condena y evasión de presos
	Las sentencias del Tribunal debían cumplirse cabalmente.


(continúa)
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Cuadro 4.12. (Continuación.)
	Conducta
	Descripción

	Revelación de declaraciones hechas ante el Tribunal del Santo Oficio
Masonería Libros y música prohibidos
	No sólo por parte de funcionarios, carceleros y verdugos, sino también por ex presidiarios que hubieran purgado su condena y fueran puestos en libertad. A ellos se les advertía del riesgo grave de contar afuera sus experiencias en las cárceles inquisitoriales.
Especialmente a partir del siglo xvm cuando aparecieron va​rias logias, que luego fueron importantes en la Independen​cia de América.
El índice de publicaciones era amplio en materia de obras, especialmente las referentes a los pensadores de la Ilustra​ción y del enciclopedismo. Pero la misma Biblia estaba prohi​bida en el nivel de lectura popular, para evitar la libre interpre​tación de la misma como lo hacían los protestantes. También se ocultaron, en la medida de lo posible, las noticias sobre la Revolución francesa y la independencia norteamericana. En cuanto a la música, se prohibían sobre todo los ritmos afroan-tillanos por su evidente sensualidad; entre los títulos musica​les censurados estaban: "El Chuchumbé", "Señora", "Si el alma os di", "La tirana" y nuestra "Bamba", hoy muy popular.


popular, por ejemplo, la frase "¡voto al diablo!", pero esto podía ser censu​rado por la Inquisición; recuérdese que en la Francia del rey San Luis (Luis IX) se exponía en un cepo con la cabeza cubierta de tripas de cerdo a aquellos sujetos que proferían malas palabras.
La herejía, sin embargo, era la conducta que se consideraba más peli​grosa por la Iglesia pues provocaba el cisma o la división entre sus miem​bros, lo cual la debilitaba y hacía perder su poder. Puede decirse que preci​samente de cismas surgió la Iglesia ortodoxa griega o Iglesia oriental, y también las iglesias cristianas o protestantes, que se dieron con la Reforma de Martín Lutero, a partir del siglo xv, y que se fueron multiplicando en diferentes lugares de Europa, en donde provocaron en los siglos xvi y xvn las llamadas guerras de religión, muy sangrientas.
Para frenar las herejías la Iglesia en un principio optó por un sistema inquisitorial episcopal, encargando a los señores obispos en sus diócesis co​nocer y resolver sobre estos "delitos contra la fe". Por eso estos funcionarios religiosos recorrían el área de su jurisdicción predicando e invitando al arre​pentimiento y a la penitencia y, de ser el caso, denunciando a los infractores, aun cuando se tratara de personas cercanas por parentesco o por amistad, puesto que en ello les iba su propia salvación espiritual. Esto hizo tan temi​ble al Tribunal del Santo Oficio, ya que ante él nadie podía sentirse a salvo.
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Más adelante, y debido a que los obispos no supieron cumplir con dili​gencia su misión, la Iglesia estableció la Inquisición pontificia, con delega​dos papales enviados a las zonas infestadas de herejes. Ésta resultó más efi​caz que la Inquisición realizada por los obispos específicos, por lo que hacia 1220 en Sicilia se creó el primer Tribunal Inquisitorial con el emperador Federico II y el papa Honorio III, Tribunal que fue permanente.
A la vez, se precisó llevar a cabo toda una campaña de predicación para combatir a los herejes en distintos lugares y en ello se distinguieron algu​nos futuros santos como San Bernardo, San Francisco de Asís y Santo Do​mingo de Guzmán.
Precisamente Santo Domingo de Guzmán, español nacido en 1175 y fallecido en Bolonia el 8 de agosto de 1221, fundó la orden de los predica​dores conocida como de los dominicos, quienes se caracterizaron por su lucha frontal contra las herejías y a los que se les encargó el Tribunal de la Inquisición, a partir de 1233, con el papa Gregorio IX. Más adelante, en España, la labor de predicación la continuó brillantemente el también do​minico San Vicente Ferrer.
Aunque la Inquisición ya se había establecido prácticamente en toda Europa, España se conservó como un país liberal, en donde los judíos, por ejemplo, vivían tranquilos e incluso disfrutaban de un estatus elevado si se compara con la vida que llevaban en los ghetos o barrios discriminados en otras partes del continente, padeciendo humillaciones y represalias por oarte de los fanáticos que los acusaban de haber sido los causantes históri​cos de la muerte de Cristo.
En ocasiones los monarcas y nobles españoles recurrían a solicitar oréstamos ante los ricos comerciantes judíos. Sin embargo, poco a poco el fanatismo se fue apoderando de la voluntad popular bajo el influjo de sacerdotes y frailes enardecidos. Así, en 1391 en Sevilla hubo una masacre de cuatro mil personas, cuando la turba asaltó la "judería" del lugar. Ante estos hechos, judíos y también algunos moros se convirtieron, aunque fue​ra en apariencia, a la fe de Cristo. Pero en secreto seguían practicando sus religiones; entonces, el movimiento antijudío se extendió a muchas otras ciudades de España.
Por estas razones, dos siglos y medio después de establecida en Euro​pa, en 1478 por bula Exigit sincerae devotionis affectus et integra fides del papa Sixto IV, y a petición de los Reyes Católicos, Fernando e Isabel, se estable​ció el Tribunal del Santo Oficio en España. Es sabido que en secreto la oropia reina Isabel solicitó al papa la bula.
Al penetrar la Inquisición en ese país lo hizo con grandes muestras de crueldad; se dispuso que el secreto de los testigos de cargo fuera inviola-
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ble, que se adoptara el tormento y la confiscación de bienes, exceptuando de ella a quienes en un término de gracia dado abjuraran de sus ideas y se denunciaran a sí mismos; también se admitían y adelantaban las denuncias entre padres e hijos, hermanos y cónyuges. Así, la persecución contra los judíos aumentó en número y en saña, pues de entrada se procedía a despo​jarlos de sus bienes en beneficio de la Corona.
Es notable que los personajes que más se caracterizaron por su odio hacia los judíos fueran descendientes precisamente de éstos, como en el caso de Fernando el Católico, quien era hijo de Juan II de Aragón y de su segunda mujer, Juana Enríquez, judía de nacimiento. A su vez el obispo de Segovia, Juan Arias de Ávila, que condenaba con frecuencia a los judíos a ser ahogados o colgados, era hijo de un judío converso, y en Sevilla, en 1474, el marqués de Villana provocó una matanza atroz de judíos, que no respetó edad, sexo ni rango social, cuando él mismo era descendiente de abuelos judíos. Pero a mayor abundamiento, un nieto de judíos, fray To​más de Torquemada, fue el primero y más temible inquisidor por su fana​tismo en la época de los Reyes Católicos.
No obstante estos horrores, la Inquisición fue un factor importante para evitar en España las guerras de religión que tanto afectaron a otros países europeos.
Para formar el Tribunal inquisitorial español los Reyes Católicos esta​blecieron el Consejo de la Suprema y General Inquisición en 1483. Su régimen jurídico se encuentra en las disposiciones siguientes:
1. Instrucciones Antiguas, dadas en Sevilla entre los años 1484, 1485,
1488, 1498 y 1500.
2. Compilación de Instrucciones de la Santa Inquisición, de 1561, elabo​
rada por Fernando Valdés en Toledo.
3. Instrucciones del Santo Oficio de la Inquisición, sumariamente anti​
guas y nuevas, dadas en Madrid en 1627.
4. Compilación de las Instrucciones del Oficio de la Santa Inquisición,
también de Madrid, en 1667.
En América, el Tribunal inquisitorial partió de un "memorial de Re​medios para las Indias" que fray Bartolomé de las Casas, entonces residen​te en La Española, envió en 1516 al cardenal Jiménez de Cisneros, Regente del Reino e Inquisidor General de España, en donde le solicitaba estable​cer en estas tierras el Tribunal del Santo Oficio. La respuesta de Cisneros se dio en julio de 1517, nombrando a los obispos de Darién en Panamá y de Santo Domingo y Concepción de la Vega, ambas poblaciones de La
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Española, como inquisidores apostólicos para proceder judicialmente con-tra cristianos nuevos relapsos en las sectas de Moisés y de Mahoma.18
Sin embargo, este primer intento por establecer la Inquisición en América fue infructuoso puesto que sus titulares, por diversas razones, no pudieron ejercer sus cargos. Por eso en 1519 el cardenal Adriano de Utrecht, sucesor de Cisneros, nombró nuevos inquisidores en Indias a Alonso Man​so, obispo de Puerto Rico, y a fray Pedro de Córdoba, viceprovincial de los dominicos, ambos con facultades por crear tribunales inquisitoriales en diversos lugares de las Indias.
En el caso específico de la Nueva España, el primer juicio inquisitorial se practicó en 1522, a unos meses de efectuada la conquista de Tenochtitlan, v se realizó en la persona de un indígena recién convertido llamado Mar​cos, vecino de Acolhuacan, acusado de concubinato. En 1523 se publica​ron los dos primeros edictos inquisitoriales, uno contra herejes y judíos y el otro contra personas que tuvieran conductas que parecieran pecados.
En 1524 se le dio el cargo de primer comisario de la Inquisición a fray Martín de Valencia, uno de los 12 primeros franciscanos que llegaron a estas tierras para evangelizar. Este religioso fue muy controversial, pues como inquisidor persiguió con tenacidad a los indígenas que caían en ido​latría y como misionero tuvo fama de hombre dulce y benevolente; sus restos descansan en el Santuario del Señor del Sacromonte en Amecameca, Estado de México.
En 1526 fray Martín de Valencia fue sustituido por fray Domingo de Betanzos, quien estuvo en el cargo hasta 1528 y trató de establecer una Inquisición de tipo episcopal.
Betanzos procesó a varios españoles por blasfemia, si bien se dijo que todos los implicados eran partidarios de Cortés, por lo que parece que más que religiosos eran motivos políticos los que originaron estos juicios. Más tar​de Betanzos fue sustituido por fray Vicente de Santa María, quien condenó a algunos judaizantes.
Para fines de 1528 el franciscano fray Juan de Zumárraga tomó pose​sión de su cargo como primer obispo de México, lo que automáticamente '.e daba el cargo de inquisidor, y a él le tocó organizar el primer tribunal de '.a fe en la Nueva España a partir de 1536, el cual fue muy activo pues conoció de 150 procesos. También la actuación de este religioso fue con-.radictoria, pues por un lado se le llamó protector de los indios, y por otro fue
Antonio M. García-Molina Riquelme, El régimen de penas y penitencias en el Tribunal de la Inquisición de México, serie Doctrina Jurídica, núm. 17, Instituto de Investigaciones Jurídicas, UNAM, México, 1999, págs. 1 y 2.
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muy severo como inquisidor, lo que levantó grandes protestas, especial​mente cuando entregó al brazo secular, es decir, a la justicia criminal ordi​naria, al cacique de Texcoco Carlos Chichimecatecuhtli, acusado de idola​tría, quien fue ejecutado. Este hecho despertó tal inquietud que Zumarraga fue cesado como inquisidor y Carlos V, a instancias del Real Consejo de Indias, nombró como visitador e inquisidor apostólico a Francisco Tello Sandoval para que inspeccionara en el ramo a la Nueva España e informa​ra al rey y al arzobispo de Sevilla, del que en aquel entonces dependía el obispado de México.
Tello Sandoval ejerció su poder de inquisidor de 1543 a 1546 y ape​nas efectuó una decena de procesos inquisitoriales, pero que afectaron también a algunos indígenas considerados "principales".
El sucesor en el obispado de Zumarraga, el dominico Alonso de Montúfar, actuó también con mano enérgica en lo tocante a la Inquisición. Paralela​mente se abrieron tribunales en otras sedes novohispánicas como Oaxaca, Mérida, Valladolid (Michoacán), Puebla y Guadalajara, y más tarde en Filipi​nas, región que quedaba incorporada al virreinato de la Nueva España.
En 1569 Felipe II autorizó la creación de un Tribunal Inquisitorial en México y otro en Perú; luego, en 1610, se creó otro en Cartagena, Colom​bia. En la Nueva España se nombró a Pedro Moya de Contreras (quien luego fue virrey) y a Juan de Cervantes como inquisidores. A esta decisión la avaló el papa Pío V, quien por cierto luego fue canonizado. El Tribunal tendría jurisdicción sobre toda la población, incluso sobre los virreyes, pero no con los indígenas, a los que se les debía tratar con "amor y no con temor"; su área de aplicación era, además de la Nueva España, Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Filipinas.
El 2 de noviembre de 1571, al iniciar sus actividades, el Tribunal fijó un "bando requiriendo a la población mayor de 12 años que se presentara ante el Tribunal el día 4 para hacer públicamente el juramento de la fe, bajo amenaza de excomunión, en una ceremonia que se llevó a cabo en Catedral";19 además se anunciaba que en un periodo de seis días se aceptarían y perdonarían, con una ligera penitencia, las autodenuncias. A esto se le llamó Edicto de Gracia,
Era típico que la Inquisición procediera en tres tiempos o periodos:
1. De gracia o arrepentimiento, en el que cualquiera podía arrepentirse,
autodenunciarse y ser castigado de forma más o menos ligera.
2. De denuncia o acusación, en el que se recibían los testimonios de quienes
aseguraban que alguien presentaba una conducta sospechosa o irregular.
i<; Osear Ciuz Barney, op. cit., pág. 322.
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3. De indagación o investigación, en cuyo caso el Tribunal se daba a la tarea de buscar indicios en contra de las personas, actuando como juez y parte, lo cual es desde luego contrario a la más elemental idea procesal de justicia e imparcialidad.
Conviene ahora conocer algunos testimonios relacionados con el Tri​bunal de la Inquisición:
1. Abogado de presos. Defensor de oficio en el Tribunal del Santo Oficio. Anatema. Excomunión, maldición, imprecación, censura, estigma. Auto de fe. Castigo público de los sancionados por el Tribunal del Santo Oficio. Los condenados eran llevados de la cárcel de la Inquisición, ubica​da en la Ciudad de México en la Plaza de Santo Domingo, hasta la Plaza de Armas ("Zócalo"), montados en unas muías, con una cera verde (símbolo de penitencia) y con el sambenito puesto. Ya en la Plaza de Armas se les subía a un entarimado, se leía públicamente sus delitos-pecados y la resolu​ción tomada y se les azotaba frente a todos para escarmiento general. Casa chata. Se denominaba popularmente así al edificio que ocupaba en la Ciudad de México el Tribunal del Santo Oficio, ubicado en la esquina de las actuales calles República del Brasil y Belisario Domínguez, en la Plaza de Santo Domingo. Se le decía chata por el remate que contiene en la parte superior de su esquema sur-poniente que aparece en diagonal, en vez de cuadrangular como sería lo usual; por eso también le decían casa de la esquina chata. Como a los prisio​neros los conducían hasta este recinto en un carruaje verde, el pueblo decía: "se lo llevaron a la calesita verde", para indicar que alguien había caído en poder del Santo Oficio. En el Patio de los Naranjos estaban las celdas con un área de 16 pasos de largo por 10 de ancho cada una, con dos puertas gruesas y en una de ellas un agujero con barrotes para comunicarse al exterior y una tarima de azulejos a ma​nera de cama. La cárcel propiamente dicha se encontraba en la actual calle República de Colombia y en ella se mezclaban los procesados y los condenados. Cuando se cerró la Inquisición el edificio sirvió de prisión y llegaron a llamarle la Bastilla mexicana. Más adelante fue el asiento de la Escuela de Medicina, y allí se suicidó el joven poeta coahuilense Manuel Acuña. En 1953, cuando se inauguró la Ciudad Universitaria, el recinto quedó, como hasta ahora, en el patrimonio histórico de la Universidad Nacional Autónoma de México. Cristiano viejo. Es quien profesaba la fe de Cristo y provenía de familia cristiana a lo largo de todas sus generaciones.
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Familiar del Santo Oficio. Se les encomendaban tareas policiacas o de indagación. Eran verdaderos espías, "ojos y oídos de la Inquisición" para indagar vida y conducta de toda la población. Actuaban sin ostentarse como empleados del Santo Oficio para introducirse en cual​quier círculo social sin levantar sospechas. Para ser familiar se reque​ría demostrar la "pureza de la sangre".
Excomunión mayor. Apartar de la Comunión, no administrarla ni en caso de extrema urgencia o gravedad de un enfermo. Por extensión, se negaba la aplicación de los demás sacramentos. Si la pena era gene​ral, es decir, para una población entera, se llamaba entredicho. Garrote vil. Este instrumento, utilizado para ejecutar a los condenados a muerte, constaba de un poste, una pequeña banca o garrote en el que se sentaba al reo, colocándole un torniquete de hierro en el cue​llo que al darle vuelta lo estrangulaba.
Inquisición. Nombre que se le dio también al Tribunal del Santo Ofi​cio. Proviene del verbo inquirir, es decir, indagar o examinar cuidado​samente una cosa, y alude al carácter de investigador y juzgador que indebidamente tenía ese Tribunal, ya que actuaba como acusador y juez a la vez, por lo que era doblemente temido por el pueblo. Pureza de la sangre. La tenía el que no había sido enjuiciado y senten​ciado, ni él ni ningún miembro de su familia, especialmente sus as​cendientes, por el Tribunal del Santo Oficio.
Quemadero. Término popular que aludía al lugar en donde eran que​mados vivos o ya fallecidos los reos condenados a muerte. En la Ciu​dad de México hubo dos quemaderos, uno en el lado oriente de la actual estación Pino Suárez del metro (Plazoleta y capilla de Santa Magdalena) y otro en la Plaza de Santa Paula, en el costado oeste de la Alameda Central.
Relajamiento. Proviene de relajar o soltar, descansar en algo o en al​guien. Consistía en entregar a la justicia ordinaria, o brazo secular, a aquellos reos reincidentes o no arrepentidos; se les entregaba a la justicia humana con la súplica de que ésta fuera misericordiosa con ellos, pero en la realidad eran condenados casi siempre a la pena capital. También se pedía "relajar en estatua" a un ausente. Relapso. Calidad de relajado, es decir, de reo entregado por la Inquisi​ción a la justicia ordinaria.
Sambenito. Ropa grotesca que debía usar temporal o definitivamente un sentenciado por el Santo Oficio. Era una especie de babero largo hasta las rodillas, que cubría el pecho y la espalda, de color amarillo con dos cruces en forma de X, o cruz de San Andrés. A veces se le
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agregaban al bordado diablos o serpientes de fuego, y un gorro en forma cónica. Esta indumentaria, al morir el reo, era colgada en las paredes internas laterales del templo de su localidad con un letrero que contenía los datos del caso para escarmiento general y vergüenza de su familia.
Tortura. Dolor corporal y moral que se infligía a los reos para que confesaran sus culpas y se arrepintieran. En general se aplicaba este procedimiento en todos los tribunales de lo criminal, ya que la confesional era considerada la "reina de las pruebas", cuanto más en la Inquisición. Se justificaba por la idea cristiana de que es preferible perder el cuerpo y salvar el alma. No a todos los procesados se les daba tormento; esto ha constituido la llamada leyenda negra de la Inqui​sición. Sólo se aplicaba en delitos graves, o si el reo se mantenía en actitud rebelde o no daba muestras de arrepentimiento. El fiscal debía solicitar el tormento en forma expresa y fundamentada; se notificaba entonces al preso para darle la oportunidad de confesar o arrepentirse y evitarse así esta calamidad. El tormento podía aplicarse sobre la per​sona del inculpado o sobre una tercera persona, para intimidarlo. Se requería la presencia de un notario para levantar el acta respectiva y en ella se debían anotar incluso los lamentos que profiriera el atormenta​do, lo que hace particularmente dramática su lectura actual. Se aplica​ba la tortura de menos a más gravedad en el dolor y con constantes exhortaciones para que confesara o se arrepintiera. Si se consideraba inútil seguir torturando al reo, se concluía la práctica diciendo que él había "vencido el tormento", pero esto no se le decía al preso para mantenerlo en expectativa y zozobra. Después, un médico lo revisaba para evaluar las consecuencias de la tortura aplicada, en la inteligencia de que el reo era culpable y responsable de las mismas y aun de su muerte, si era el caso, por haber llevado al Tribunal a esos extremos. Los medios de tortura eran diversos y con toda la crueldad de la época; lo más usual era el del embudo, que se colocaba en la boca del sujeto para hacerlo tragar agua hasta casi producirle la muerte. También eran frecuentes la flagelación, el potro y otros instrumentos tristemente céle​bres. La tortura fue abolida con la Constitución de Cádiz en 1812. Verdugo. Encargado de aplicar la tortura o la pena de muerte. Los había en todo tribunal de lo criminal; llevaban una capucha para ocultar su identidad y no ser víctimas a su vez de la venganza de los parientes o familiares del sentenciado. Por esa misma razón, en ocasiones los inquisidores ocultaban sus rostros con capuchas, y esto también for​ma parte de la "leyenda negra sobre la Inquisición".
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Visitadores de librerías o recogedores. Hacían inspecciones en librerías y bibliotecas para recoger libros prohibidos a fin de quemarlos pública​mente.
El Tribunal del Santo Oficio estaba integrado por inquisidores, quienes en número de uno a tres actuaban como jueces y a ellos tocaba conocer y resolver en todos los procesos; el fiscal, encargado de promover los juicios después de haber realizado las indagaciones suficientes para proceder en con​secuencia; el Secretario del secreto o notario del secreto, quien estaba investi​do de fe pública y por eso autorizaba las actas respectivas, así como otras diligencias, despachos, edictos, etc.; un alguacil; un receptor; un notario, quien debía estar presente en caso de aplicación de tormento; un abogado del fisco, porque un procedimiento previo era la confiscación de los bienes del inculpa​do; un nuncio; un médico; un barbero cirujano; un portero; un dispensero; varios comisarios, que eran representantes del Tribunal en las provincias de la Nueva España; varias familias, es decir, espías que actuaban como informadores de la conducta de las personas sospechosas para el Tribunal; varios califi​cadores o teólogos, encargados de ayudar a elaborar las sentencias basándo​se lo más posible en los textos del Derecho canónico; y varios consultores, quienes también eran expertos en temas religiosos y por eso auxiliaban con sus opiniones y dictámenes a los inquisidores (por cierto, podían ser laicos).
El procedimiento inquisitorial constaba de varias etapas:
1. De relación. Se iniciaba con las denuncias presentadas, la investigación
sumaria, la acusación formal y la aprehensión del inculpado.
2. De procedimiento judicial. Comprendía los alegatos, la disposición de
pruebas y los alegatos de defensa.
3. De resolución. Al dictarse la sentencia respectiva.
La aprehensión era fulminante. Al pregón de "¡Abrid en nombre del Santo Oficio!", toda persona o autoridad debía dar paso a los guar​dianes del Tribunal. Nunca se decía al reo por qué se le detenía; por esa razón, muchas veces, la persona en su desesperación por salvarse se acusaba de algunas faltas que no eran las que el Tribunal estaba persiguiendo, con lo que su situación se tornaba más difícil.
Todos sus bienes eran puestos a resguardo; si se encontraba en​tre ellos una Biblia o una estrella de David, si el inculpado estaba circuncidado o si se demostraba que su verdadero nombre era de origen hebreo, se tomaba como evidencia de que practicaba el judais​mo, aunque ya se hubiera convertido; a los nuevos cristianos que aún
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profesaban secretamente la religión de Moisés los llamaban despecti​vamente marranos.
Para proceder a la aprehensión se requería tres denuncias más o menos creíbles; al prender al inculpado toda su familia, amigos, conoci​dos y vecinos quedaban bajo sospecha, de ahí que casi nunca se encontra​ba quien quisiera visitar o defender a un procesado por la Inquisición. Además, el reo quedaba completamente incomunicado; se procuraba disuadirlo de sus faltas para que, arrepintiéndose, se reconciliara con la Iglesia, pero como no se le decían sus imputaciones, ni se le daba a cono​cer el nombre de los acusadores, ni testigos en contra, era muy difícil que pudiera lograrse este "arrepentimiento".
Se violaba el secreto de confesión, pues el confesor debía mani​festar a los inquisidores lo que hubiera escuchado del reo en confesión; también se colocaban "cautelas" o "embusteros", es decir, aparentes pro​cesados que se introducían a la celda del inculpado para ganarse su con​fianza y servir de espías al Santo Oficio. Se le nombraba un abogado defensor, quien más que preparar sus alegatos en pro, trataba de conven​cerlo para que se arrepintiera y lograra una sentencia más benigna.
Lo confesado mediante tortura debía luego ser ratificado ante notario. No había careos, pues los acusadores y los testigos permane​cían en el anonimato.
La Iglesia aplicaba tortura pero no ejecutaba, pues simplemente relajaba o entregaba al reo a la justicia secular, quien procedía a senten​ciar y aplicar la pena de muerte. Si el acusado moría durante el proce​so, el juicio continuaba contra sus familiares; si estaba ausente, se le perseguía por edictos, declarándolo hereje si no comparecía en el término de un año. También se podía quemar en efigie o imagen a un ausente; se dice que esto ocurrió con el poeta Francisco Gómez de Quevedo y Villegas (1580-1645), si bien no por la Inquisición sino por las autoridades de Venecia, debido a una conspiración en la que el escritor se vio involucrado. Si se trataba de una persona fallecida, sus restos podían ser exhumados y quemados.
Lamentablemente la infamia caía sobre la familia del reo, ascen​dientes y descendientes, por eso una de las primeras interrogantes en un juicio inquisitorial era el origen y estirpe de su familia.
Ante una sentencia del Tribunal del Santo Oficio cabía el recurso de suplicación o apelación, ante el propio Tribunal, la primera, y ante el Consejo de la Suprema y General Inquisición en España, la segun​da, pero sólo para casos excepcionales. No eran competentes al res​pecto ni la Audiencia ni el virrey.
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A lo largo de la historia universal algunos procesos inquisitoriales han sido famosos, por ejemplo, el de Girolamo de Savonarola en 1498 en Florencia, quemado en la Plaza de la Signoria de esa ciudad; el de Giordano Bruno, quemado vivo en Roma en 1600, y el de Galileo en el siglo xvii, quien se salvó retractándose de sus ideas respecto al mo​vimiento de la Tierra en derredor al Sol, cuando pronunció luego su famosa frase "y sin embargo se mueve".
En realidad este Tribunal, al tener facultades para intervenir en la vida, familia e intimidad de las personas, era un instrumento eficaz para que el Estado, unido con la Iglesia, ejerciera un control absoluto sobre la población.
La temible persecución que se desató contra la comunidad judía, sobre todo durante el siglo xvii, se explica gracias al despojo que se hizo de las cuantiosas fortunas que habían amasado los comerciantes judíos. Por eso el Tribunal resultaba un gran proveedor para el fisco.
El virrey Martín Enríquez de Almanza recibió con solemnidad, pero con frialdad a los primeros inquisidores, Pedro Moya de Contreras y Juan de Cervantes, pues era claro que este Tribunal representaba una autoridad independiente de la suya y desde luego rival, lo que se demostró con el paso del tiempo, con los diferentes virreyes hasta 1808, en vísperas de la Guerra de Independencia, en que fue apresa​do por el Tribunal el propio virrey Iturrigaray.
Actualmente los archivos guardados con tanto celo por la Inqui​sición se conservan casi intactos en el Archivo General de la Nación para ser analizados por investigadores especializados, entre los que han destacado Edmundo O'Gorman, Toribio Esquivel Obregón, Luis González Obregón y J. T. Medina.
Por otra parte, y puesto que se pretendía que el castigo fuera ejemplar y causar temor al pueblo, los autos de fe y el relajamiento eran motivo de gran solemnidad. La procesión de inculpados partía de la Casa de la Inquisición hasta el Zócalo, en medio del clamor popu​lar que gritaba e insultaba a los reos, quienes eran acompañados por frailes que los exhortaban a arrepentirse. Una vez en la plaza princi​pal había tablados donde se acomodaba el virrey, su familia, la Au​diencia, el arzobispo y todo el cuerpo episcopal, los maestros de la Universidad y los miembros de diversos colegios y gremios. Se procu​raba que estas tribunas, especialmente la del virrey, quedaran próxi​mas a una ventana del palacio virreinal para que, mediante una especie de puente de madera, se pudiera pasar a una habitación suntuosa​mente decorada en donde "se disponía almuerzo y refresco para las
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personas principales y hasta alcoba para que el virrey pudiera dormir la siesta..."20 Todos los balcones de las casas por donde debía pasar la procesión de reos y los de la Plaza Mayor eran adornados con ricos tapices y la gente acudía ataviada como a una fiesta.
De ese lugar, los sentenciados a muerte partían hacia alguno de los "quemaderos", en tétrica procesión con tambores a duelo. Al lle​gar al sitio de la ejecución todavía los frailes trataban de convencer a los condenados; si finalmente se arrepentían, lo hacían saber al verdugo para que diera vuelta al torniquete puesto en el cuello de las víctimas (el garrote vil), a fin de que murieran antes de ser quemados. Algunos reos debían ser amordazados para evitar que gritaran o blasfemaran.
Diversos autos de fe fueron particularmente famosos, por varios motivos. Entre ellos pueden citarse los siguientes:
· 1574. Se declaró inocente a Pedro Juárez de Toledo, acusado de herejía
en Guatemala, pero que ya había fallecido en la cárcel durante el proce​
so. A la vez se condenó a varios "luteranos", es decir, protestantes.
· 1590. Se condenó a muerte a Luis de Carvajal "El Viejo", que había
sido Gobernador de Nuevo León, y a varios miembros de su familia
por ser judíos.
· 1596. Muy solemne y considerado como "cosa maravillosa" por las
crónicas de la época, en donde fueron ejecutados otros miembros
de la familia Carvajal.

· 1601. También se ejecutó a otros miembros de la familia Carvajal,
entre ellos dos damas jóvenes de 14 y 19 años.
· 1649. Todavía se ejecutó a un miembro de la familia Carvajal, y un
individuo llamado Treviño de Sabremonte se hizo famoso por su
frase: "Echen leña, que mi dinero me cuesta." En total se ejecutó a
107 personas.

· 1659. Fueron "quemadas" varias personas en efigie y en restos por
ser ya fallecidas. Pero sobre todo destacó la ejecución de Guillen
de Lampart, quien a su manera pretendía lograr la independencia de
México y cuya escultura se encuentra ahora en la cripta del Monu​
mento a la Independencia en el Distrito Federal.
Los autos de fe abarcaron, en Nueva España, los siglos xvi, xvn, xvm y los primeros años del siglo xix, aunque ya en este último fueron menos crueles y populares que en otros tiempos. Las penas que podían ser aplicadas por el Santo Oficio se muestran en el cuadro 1.13.
20 Varios, Enciclopedia de México, tomo VIII, op. cit., pág. 4266.
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Cuadro 4.13. Penas que aplicaba el Tribunal de la Inquisición.
	Pena
	Descripción

	Relajación
	Entregar al reo al brazo secular, lo que generalmente equivalía a ser condenado a la pena capital

	Galeras
	Consistía en servir como remero en los barcos de la armada, de por vida o durante un tiempo; las mujeres estaban excluidas

	Cárcel
	De por vida o temporal. Existía en la Nueva España o en otros lugares del Imperio español, sobre todo en las colonias del norte de África

	Destierro
	Generalmente de por vida

	Confiscaciones y multas
	A casi todos los reos se les aplicaban estas sanciones económicas, independientemente de otras penas

	Azotes
	Por lo regular de "40 menos uno", es decir, 39, según la usanza pública

	Vergüenza pública
	Con el uso del "sambenito", mordaza, vela verde, lectura pública de sus delitos; haciendo comer a un religioso en el suelo, etcétera

	Abjuración
	Debía renegarse públicamente de la fe judía o musulmana

	Infamia
	Se hacía pública por bando y afectaba a la familia

	Represión
	Sanción aplicada en forma colectiva, por ejemplo, cuando un religioso era azotado por todos los miembros de su comunidad

	Penitencias espirituales
	Ayunos, oraciones, limosnas, peregrinaciones, asistencia a misas, vigilias, etc. Aun cuando un individuo fuera declarado inocente, se le ordenaban estas penitencias pues su conducta había sido de menos tan imprudente que había motivado la intervención del Santo Oficio. Por eso era claro que de éste nadie salía bien librado


Por disposición de la Instrucción número 35 dada al Tribunal, los indígenas no fueron sujetos de la Inquisición, pero lamentable​mente las castas de origen negro sí, y muchos de ellos fueron procesa​dos por el Santo Oficio. Era claro que de las primeras indagaciones que efectuaba el Tribunal para determinar la aprehensión del incul​pado, éste no sabía absolutamente nada, como sucedió en el primer
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juicio inquisitorial seguido a Miguel Hidalgo y Costilla en 1780, por denuncia de un sacerdote de San Felipe Torresmochas, en donde se hizo indagaciones con algunos religiosos de Querétaro y otras perso​nas, sin citar a Hidalgo, sino mucho después, en 1800, a la Ciudad de México, en donde pudo demostrar su inocencia, sin que por el mo​mento esto lo afectara demasiado.
Es discutible el número de ejecutados a causa del Santo Oficio. Recuérdese que éste no condenaba a muerte y buscaba hasta el último momento el arrepentimiento y la reconciliación con la Iglesia. Luis González Obregón calcula que en los dos siglos y medio que duró en funciones en la Nueva España el Tribunal Inquisitorial, sólo hubo 51 ejecutados; en cambio, otros historiadores calculan que sólo en 1481 en España hubo 21 mil procesos inquisitoriales, si bien no todos ter​minaron con sentencia de muerte.
En 1811 el Tribunal juzgó en Chihuahua por segunda vez al pa​dre Hidalgo, a raíz de su aprehensión en Acatita de Bajan, Coahuila, en virtud del movimiento insurgente. El 12 de febrero de 1813, por decreto de las Cortes de Cádiz fue abolido el Tribunal del Santo Ofi​cio, en tal virtud se mandó quitar de la catedral de la Ciudad de Méxi​co las tablillas con los nombres de penitenciados de otros tiempos, y se entregaron a la Corona 64 000 pesos de plata y 8 000 de oro que tenía la Inquisición. Pero el 21 de enero de 1814, con el regreso de Fernando VII al trono español se restableció el Tribunal. En esas con​diciones conoció de la causa seguida en la Ciudad de México a José María Morelos y Pavón. Sin embargo, para el 31 de mayo de 1820, con la entrada en vigor, de nuevo, de la Constitución gaditana, quedó abo​lido definitivamente el temido Tribunal.
De sus cárceles, ya clausuradas, fue liberado el polémico religio​so fray Servando Teresa de Mier. En el caso de los caudillos Hidalgo y Morelos, ambos fueron condenados a perder su jerarquía sacerdotal de manera vergonzosa y en pública degradación.
En fecha reciente la Iglesia ha repudiado la actuación histórica de este tristemente célebre Tribunal del Santo Oficio o de la Inquisi​ción.
La Acordada. Debido a la inseguridad en los caminos infestados de bandidos, quienes en forma individual u organizados en bandas patibularias asaltaban a comerciantes y viajeros, desde la Edad Media, bajo la organización de las autoridades municipales, se formaron gru​pos de voluntarios que se conocían como hermandades y realizaban tareas de protección y vigilancia.
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Más adelante, hacia el siglo xv se unieron en España varias her​mandades de este tipo y establecieron una Junta General para contro​lar sus actividades e intentar regularlas. En la Nueva España se tomaron algunas medidas preventivas contra la delincuencia, como la prohibi​ción de que los indios montaran a caballo, que los negros se juntaran en grupos de más de tres, que se limitara el abuso del juego de naipes y de las bebidas embriagantes, especialmente el pulque. Para 1553, durante el gobierno de Luis de Velasco padre, se estableció la llamada Santa Hermandad; sin embargo, sus funciones fueron ineficientes y poco eficaces.
Por esa razón, durante el siglo xvn la inseguridad en los caminos era alarmante. En 1710 hubo un acuerdo de la Real Audiencia de la Ciudad de México, a petición de los habitantes de Querétaro, para designar a Miguel Velázquez de Loria Alcalde de la Santa Hermandad en esa ciudad, subordinada a la Sala del Crimen de dicha Audiencia, para que procediera a organizar la lucha contra la delincuencia en caminos y lugares despoblados de la región, sometiendo a los deteni​dos ajuicio pero elevando sus fallos a la Real Audiencia antes de eje​cutarlos.
En 1719, y debido a la eficiente labor de Velázquez de Loria, se le concedió a su grupo plena autonomía para poder ejecutar sus resolu​ciones sin necesidad de autorización de parte de la Audiencia.
De esta manera se creó el Tribunal de "la Acordada", llamado así porque nació de un acuerdo de la Real Audiencia. Era creación auténtica del derecho novohispano, tenía jurisdicción en los reinos de México, Nueva Galicia y Nueva Vizcaya, y su función era perseguir y ejecutar a criminales y bandoleros. Sus juicios eran sumarios y las ejecuciones se hacían colgando de un árbol a los sentenciados. Las sentencias eran inapelables.
Más adelante la Acordada tuvo también jurisdicción en las zonas urbanas. A partir del virrey Bucareli, en 1772 se le dio jurisdicción para conocer de la fabricación, el almacenaje y la venta de bebidas prohibidas, y para el cobro de impuestos por las bebidas permitidas, con lo que el fisco salió beneficiado. En 1788 se decretaron sus instrucciones o regla​mentación, pero desde 1776 contaba ya con un reglamento propio.
El virrey podía conceder indulto a los sentenciados a muerte, por lo que se le debía avisar de la fecha y hora de la ejecución. Más adelante se exigió la aprobación del virrey para efectuar una ejecución.
El Tribunal de la Acordada estaba conformado por un juez pro​pietario, cargo que posteriormente recayó en algunos de sus deseen-
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dientes; también se contaba con un escribano o secretario; un defen​sor de oficio; varios comisarios o representantes en diferentes lugares del país, un ayudante, un médico, un capellán, un carcelero y un ver​dugo. Su asiento era la Ciudad de México, sede de la temida cárcel de la Acordada, en donde el pueblo decía que mediante el tormento, práctica común en todo Tribunal penal de la época en todo el mundo, "te acordabas hasta de lo que no habías hecho".
Las penas aplicables eran la muerte, azotes, galeras, prisión y trabajos forzados, que se efectuaban en México, en Veracruz o en La Habana. Más tarde, cuando se concedió una liberalización en el co​mercio de bebidas, ya no se hizo necesaria la intervención de la Acor​dada para controlar este ramo.
Cuando el país se alzó en armas en la Guerra de Independencia, se pretendió dedicar a la Acordada a reprimir los movimientos gue​rrilleros, pero la Constitución de 1812 ya no era compatible con un Tribunal especial, pues sólo se reconoció jurisdicción a los Tribunales ordinarios. Así se extinguió la Acordada, de la que queda sólo el re​cuerdo de su eficacia y de su arbitrariedad en la represión de los malhechores en los caminos.
El Tribunal de Minería. La Nueva España fue rica en zonas mineras como Durango, Zacatecas, Taxco, San Luis Potosí, Guanajuato, Pachuca y otros lugares. De ahí la preocupación por regular el ramo de la manera más eficaz posible.
Hacia 1550 el virrey Antonio de Mendoza expidió las primeras or​denanzas de minería. Felipe II también reglamentó la explotación mine​ra, y desde luego quedó normada en la Nueva Recopilación de 1567.
Hacia el siglo xvm, con el auge de la minería, cuando la Nueva España "sudaba plata", se organizó el gremio de la minería para la defensa de los intereses de los mineros y en 1789 el rey Carlos III creó el Real Tribunal de Minería.
Este Tribunal estaba situado en la Ciudad de México y el país se dividía en distritos mineros, al frente de los cuales había una diputa​ción minera formada por representantes de dueños de minas y explo​tadores de las mismas. En el Tribunal había un director general, un administrador y tres representantes, todos elegidos por las diputacio​nes, para un periodo de seis años. Además, había un cuerpo de consul​tores integrado por mineros con experiencia que auxiliaban con sus con​sejos y dictamen sobre asuntos específicos.
La primera instancia se daba en las diputaciones y la apelación ante el Director y los representantes centrales; en caso de delitos refe-
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rentes a la minería, como hurto de metales, se debía dar parte a la Sala del Crimen de la Real Audiencia. El Tribunal también ejercía funcio​nes administrativas y burocráticas para controlar los títulos de propie​dad y la explotación de las minas.
El Tribunal resolvía en caso de controversia respecto a la titulari​dad de las minas, medidas, deslindes, desagües y servidumbres, etc. Sus procedimientos eran sumarios y había abogados defensores. Las apelaciones sólo se daban para asuntos cuantiosos.
Más adelante, para las apelaciones se integró un oidor de la Real Audiencia, en lo que se llamó tribunal de alzada. A veces el Tribunal de Minería adelantaba fondos de los impuestos al fisco, con lo cual se aseguró el apoyo de la Corona.
6. El Juzgado General de Indios. En el afán de proteger y hacer justicia entre los indígenas, y a sugerencia del virrey Luis de Velasco hijo se formó un Juzgado General de Indios para conocer en primera instan​cia de todas las causas civiles que se dieran entre indígenas, o entre éstos y los españoles. En caso de apelación resolvía en forma sumaria la Real Audiencia.
Este juzgado quedó formalmente establecido en 1591 y le fueron expedidas sus Cédulas Reales el 19 de abril y el 5 de octubre de 1605. Los indios podrían optar entre someterse a este Tribunal o a la juris​dicción de los alcaldes ordinarios en la justicia municipal.
En la Audiencia se procuró tener siempre disponible un protec​tor o procurador de indios para defender sus causas y se prefería que este abogado tuviera nociones de sus lenguas nativas. El trato espe​cial que recibían los indígenas respecto a la impartición de justicia se debía a que se les consideraba grupos marginados. De ahí la política proteccionista.
Para pagar a los servidores del juzgado general de indios se co​braba a éstos un tributo especial llamado medio real de ministros, que pagaba todo indio adulto, varón y casado. La mitad la pagarían viu​dos, viudas y adultos solteros. El tributo era anual. Por lo mismo, ni los funcionarios del Tribunal ni los abogados debían cobrar absoluta​mente nada.
Poco a poco se extendió la materia de jurisdicción a casos de arren​damientos, cacicazgos, malos tratos, quejas contra la Iglesia, etc. Las penas que podía aplicar este Tribunal eran, entre otras, flagelación, trabajos forzados, amonestación, marca con hierro candente, mutila​ción, confiscación y pena capital. Estaba constituido este Tribunal por un procurador general, que sería abogado defensor de los indios; un
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asesor y dos abogados, uno para las causas civiles y otro para las crimi​nales; dos solicitadores, un relator, un notario, un intérprete y un algua​cil. El propio virrey podía ser juez sin que fuera necesariamente letrado. De hecho los primeros virreyes solían conceder audiencias públicas en su residencia o palacio, en ciertos días de la semanas para que los in​dios pudieran expresar sus quejas y querellas y fueran atendidos.
El Tribunal desapareció con la expedición de la Constitución de Cádiz, en septiembre de 1812. En 1814 el virrey Calleja lo reabrió, para cerrarse definitivamente en 1821.
7. El Tribunal de la Real Hacienda y el Tribunal de Cuentas. En las Antillas se organizó por primera vez la Real Hacienda Indiana, pero la recau​dación hacendaría siempre fue objeto de múltiples reclamaciones y juicios fiscales.
En 1600, dentro del Real y Supremo Consejo de Indias se formó la Junta de Hacienda, y a partir de 1605 Felipe III creó los Tribunales de Cuentas de México, Lima, Santa Fe, Colombia, Río de la Plata y Chile.
Los llamados tribunales de cuentas o fiscales tienen sus orígenes en el derecho medieval francés. Este Tribunal se configuraba con tres contadores, dos oficiales y un portero. Todos los miembros del orga​nismo debían ser personas respetables; si eran solteros requerían au​torización expresa para contraer matrimonio y se procuraba que no se casaran con hijas o parientes de funcionarios fiscales para evitar que se crearan intereses entre ellos.
Conocían del cobro de recargos en adeudos fiscales, de presen​tación de cuentas de recaudadores y controlaban las finanzas que se otorgaban al asumir un cargo de responsabilidad fiscal; de los pleitos que surgieran con los contribuyentes, como en el caso de pago de lo indebido. Se podía apelar de sus resoluciones ante la Real Audiencia o ante el Consejo de Indias, dependiendo el monto de lo litigado.
En cuanto a la recaudación original, que luego daba lugar a pleitos en el Tribunal de Cuentas, normalmente eran los oficiales reales los en​cargados de efectuarlas, y para ello contaban con el auxilio de tesore​ros, contadores, factores (quienes vigilaban los almacenes de depósito de mercancías que pertenecían al rey en función de multas, recargos, decomisos, etc.) y veedores o inspectores.
Con la creación de las Intendencias en el siglo xvm el Tribunal de Cuentas fue perdiendo importancia al formarse la Junta Superior de Ha​cienda, así como porque el virrey actuaba como superintendente de la Real Hacienda. Para fines del siglo xvm el Tribunal de Cuentas era un organismo recargado de burócratas y de difícil tramitación.
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8.
El fuero universitario. Desde la Edad Media se otorgó fuero a las uni​
versidades, por lo que contaron con su propio organismo de jurisdic​
ción. Por eso al fundarse las universidades de México y del Perú reci​
bieron privilegios parecidos.
El responsable de la justicia universitaria era el rector y, en su caso, el vicerrector. Quedaban bajo su conocimiento asuntos de or​den académico, civil; los pleitos surgidos a causa del juego y los asun​tos criminales ocurridos dentro o fuera de los edificios universitarios si estaban implicados miembros de la comunidad.
Estaban sometidos a la jurisdicción del rector, los maestros en cual​quiera de sus grados (doctores, maestros, bachilleres, etc.), los estudiantes de cualquier nivel, incluso los "oyentes", que se permitían en esa épo​ca. Las penas estaban contenidas en las constituciones de cada universi​dad y de sus sentencias se podía apelar ante la Real Audiencia. En 1649 el virrey Juan de Palafox y Mendoza dotó de su constitución a la Real y Pontificia Universidad de México. Se podían aplicar multas y suspensio​nes. Si el delito cometido implicaba mutilación, flagelación, cárcel o muerte, se debía remitir al inculpado ante la justicia criminal ordinaria.
Este tribunal desapareció con la Constitución de 1812 porque con ella se eliminó el fuero universitario.
9.
El fuero eclesiástico. Si una persona pertenecía en cualquier grado al
clero secular o regular, con un mínimo de seis meses de antigüedad
quedaba ya bajo la jurisdicción del fuero eclesiástico, lo que significa​
ba que ninguna autoridad civil podía conocer de causas en las que
estuviera implicado. Esto incluía asuntos de orden religioso, como
excavaciones, así como también de tipo civil e incluso criminal.
La práctica en este fuero alcanzaba hasta tres instancias con los obispos y arzobispos de la región. Se podían imponer multas e incluso solicitar el auxilio de la Real Audiencia para ejecutar penas corporales y hasta la pena capital a los infractores, en el entendido de que era el brazo secular y no la Iglesia quien llevaba a cabo tales sentencias.
El fuero quedaba siempre limitado porque la Corona podía ex​traer el asunto litigioso de manos de los Tribunales Eclesiásticos y pa​sarlo a la justicia ordinaria, manifestando ser un "recurso de fuerza".
En las provincias apartadas los obispos se valían de vicarios para extender sus facultades jurisdiccionales; por eso se dotaba a estos fun​cionarios religiosos de plenos poderes al respecto.
Ya en la época de la Reforma en el México Independiente se eliminó al fuero eclesiástico, por lo que la justicia ordinaria se aplicó indistintamente a religiosos y civiles. El Derecho canónico regulaba
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esta materia, pero también se encontraba reglamentada en las Leyes de Indias de 1680.
10.
Los fueros militar y de Marina. Para los miembros del ejército y la arma​
da el fuero implicaba la justicia civil y criminal y se hacía extensiva a
los miembros de su familia.
En la primera instancia las causas las conocían los capitanes de las respectivas compañías, y en apelación pasaban al gobernador o al mismo virrey, en su calidad de Capitán General, pero siempre con el auxilio de un asesor letrado. Para causas oficiales conocía en ambas instancias el Capitán General.
El fuero militar lo tenían todos los hombres de toga; en cambio, el personal administrativo de cualquier nivel tenía fuero político, de​rivado del anterior.
En 1701 se dispuso que las causas criminales en que se vieran implicados militares pasarían a un Consejo de Guerra integrado por oficiales debidamente facultados.
En 1718 Carlos III en sus Ordenanzas militares extendió el fuero a los hijos y sirvientes de los militares. Todos gozaban del pri​vilegio de portar armas para su defensa personal y para la cacería. No se les debían embargar bienes sino por disposición de la Real Hacienda.
La justicia ordinaria sólo podía proceder a denunciar las causas y criminales ante los tribunales militar o de Marina, según correspon​diera, para que éstos continuaran el procedimiento respectivo.
Este fuero subsistió en el México Independiente, si bien se pidió que los jueces de distrito asesoraran a los comandantes generales para que se desarrollaran los procesos del caso. Hoy la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en su art. 13, señala las directri​ces del fuero de guerra y prohibe que se extienda en ningún y por ningún motivo sobre personas que no pertenezcan al ejército.
11.
La mesta. También proviene de la Edad Media, cuando pastores y ga​
naderos se reunían para defender sus intereses como gremio. Alfonso
X, el Sabio, rey de Castilla, fue el primero en reconocerlos oficial​
mente como una verdadera organización.
Los miembros de la mesta aportaban cuotas para sostenerla y efectuaban sus celebraciones religiosas y civiles a fin de mantener la unidad.
El funcionario principal era el alcalde de mesta o de cuadrilla electo por los "hermanos de la mesta", por un periodo de cuatro años, para que ejerciera funciones administrativas y de justicia.
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Los miembros de la mesta debían pagar además el montazgo para que su ganado pudiera pastar en mestas y terrenos comunales, y el portazgo por poseer ciertas tierras pastorales.
A partir de 1529 se estableció este Tribunal y su respectiva orga​nización. Para ser miembro mesteño se debía poseer por lo menos 300 cabezas de ganado. Se controlaba el herraje y pastoreo de anima​les. Se formaba un Consejo que debía perseguir a los ladrones de ganado y que se constituía con cinco hermanos de la mesta.
A lo largo de su existencia la mesta se enfrentó con varios grupos de poder: a) con los indígenas que reclamaban como suyos los terre​nos comunales; b) con los propietarios de tierras de cultivo, y c) con los propios ganaderos, unos propietarios de tierras y otros simples estanceros o propietarios de pequeñas extensiones de terreno para mantener sus ganados.
Además la mesta contaba con procuradores, algunos de ellos de puestos que precisamente eran representantes de la organización y se ubicaban en los lugares de cobro fiscal para impedir abusos en tal sentido. La mesta tenía facultades para elaborar y aplicarse sus pro​pias ordenanzas, previa la autorización real correspondiente. Al res​pecto, se contó con las de 1537 y 1574.
12.
El Tribunal de Bienes de Difuntos. Se encargaba de las sucesiones intestadas
y todos los bienes que constituían la masa hereditaria quedaban en
custodia del Tribunal, para proceder, por edictos, a determinar la cali​
dad de herederos de los parientes del de cuius, en el entendido que se
reconocía hasta el vigésimo grado de parentesco, si bien, como es usual
en la materia, el pariente más próximo desplazaba al más lejano.
Primero la Casa de Contratación de Sevilla se encargó exclusiva​mente del caso de los intestados; después, en 1550 se creó un Tribu​nal especial cuyo responsable era un oidor de la Real Audiencia. En las provincias, los gobernadores, los oficiales reales y los corregidores debían actuar como jueces de bienes de difuntos.
Se debía procurar encontrar herederos primero en la Nueva Es​paña, después en Indias y luego en España; si no los había, la Real Hacienda se consideraba propietaria. Los bienes con su respectivo inventario eran transportados a España y puestos a disposición de la Casa de Contratación de Sevilla, y más tarde, cuando ésta desapare​ció, al Real Consejo de Indias para su custodia.
13.
El Tribunal de la Bula de la Santa Cruzada. Su nombre proviene de la
época de las Cruzadas y se trataba de un donativo que los fieles ha​
cían para sostenerlas económicamente, a cambio de lo cual recibían
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indulgencias y privilegios, por lo que se expedía una bula o documen​to que así lo manifestaba.
A pesar de que las Cruzadas concluyeron, continuó la costumbre de proporcionar donativos a la Iglesia por este motivo y los diferentes papas confirmaron tales operaciones. Era tradición familiar comprar anualmente los certificados o bulas para sus miembros e incluso ha​cer un festejo especial por este motivo.
En función del Regio Patronato, la Real Hacienda se encargaba del cobro de las limosnas y donaciones que implicaba la bula, por lo que podían surgir litigios entre la Iglesia y la Corona, de modo que a partir de 1603 se dispuso crear como un añadido de la Real Audien​cia un Tribunal de la Bula de la Santa Cruzada, con un solo delegado general, un oidor decano, un fiscal de la Real Audiencia y un cuerpo de contadores.
Las apelaciones se daban en el Consejo General de la Cruzada y el Comisionado General en Madrid.
Ya en el siglo xviii, el papa Benedicto xiv concedió al rey de España el privilegio de administrar con entera libertad este donativo, y a la postre fueron los virreyes quienes lo administraron, dando cuenta al rey con la mayor fidelidad posible, por lo que el Tribunal desapareció.
Otros tribunales menores eran los siguientes:
· Composición de Tierras. Para regularizar propiedades inmuebles y títu​
los que los acreditaran.
· Estanco de pólvora. Para garantizar los monopolios concedidos en la
fabricación y venta de este producto.
· Estanco de tabaco. Igual que el anterior, pero para el tabaco.
· Montepíos. Para los litigios surgidos por estas instituciones, que se crea​
ban para beneficio de los empleados de la Corona y que se configuraban
con aportaciones del fisco y de parte de los sueldos de los propios
beneficiarios. El litigio se planteaba al desconocer o disminuir el monto
de sus derechos.
· Alcabalas. Para el cobro indebido o el no pago en este tipo de impues​
tos fiscales, que eran por transacciones mercantiles.
· Bebidas prohibidas. Quedó bajo el control del Tribunal de "la Acor​
dada".
· Juzgados de provincia. Para pleitos que se dieran en la Ciudad de Méxi​
co y a cinco leguas a la redonda. Eran para asuntos menores y se
juzgaban sumariamente.
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El control de los funcionarios públicos
El hecho de que los reinos de Indias estuvieran allende el mar, en España era más urgente la necesidad de controlar a los funcionarios públicos para evitar que se formaran grupos de poder y de arbitrariedad. Las medidas que se tomaron fueron varias y a veces se tiene la impresión de que la metrópoli estableció un sistema de espionaje y de control exagerado, de manera que los funcionarios estaban prácticamente impedidos de actuar pues cada uno de sus actos se hallaba controlado. Las medidas usuales en estos casos eran las siguientes:
1. Nombramiento. Las designaciones las hacía el rey, pero solía someter​
las a la autorización del Real y Supremo Consejo de Indias. En el caso
de los virreyes, los cargos no eran vitalicios y nunca se especificaba
un tiempo determinado de función, por lo que el así nombrado igno​
raba si su mandato se prolongaría por algunos años o si sería de corta
duración.
2. Confirmación. Toda disposición normativa emanada de las autoridades
indianas requería la autorización final del rey. En ocasiones entraba en
vigor provisionalmente con la autorización del virrey, si se trataba de
autoridades de menor rango, pero finalmente era indispensable la
autorización real para que surtiera efectos.
3. Despido. Cualquier autoridad podía, en todo momento, ser sustituida
sin que existiera forma de impedir o condicionar el despido.
4. Juicio de residencia. Al principio se efectuaba en caso de denuncia gra​
ve, pero después fue de rigor someterse a este juicio una vez cesado
en el cargo. Se aplicaba a todo funcionario y tenía por objeto conocer
y resolver lo conducente en caso de haber cometido irregularidades o
excesos en el desempeño de una función pública. Es el antecedente
del juicio de responsabilidad de servidor público y del juicio político
de nuestros días. Se denominaba de residencia porque la persona a la
que se le aplicaba debía quedar arraigada en alguna ciudad cercana a
México mientras se decidía su situación jurídica. En el caso de la Nue​
va España casi siempre fueron las ciudades de Tulancingo y de Texcoco
las preferidas para residenciar a los funcionarios, especialmente a los
virreyes. Se podía aplicar este juicio a funcionarios civiles, militares y
eclesiásticos. Era un juicio y cualquier persona podía formularles car​
gos, con base en el interés jurídico público. El arraigado debía mientras
tanto otorgar fianza para garantizar el cumplimiento de su responsa​
bilidad, en caso de que se la demostraran. Si había indicios graves el
juicio era sumario; de cualquier modo, en seis meses debía quedar
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sustanciado el expediente para remitirlo al Real y Supremo Consejo de Indias a efecto de dictar sentencia. Las penas aplicables eran mul​ta, inhabilitación temporal o permanente, traslado a España o destie​rro. Los jueces de residencia podían ser nombrados por el rey o por el Consejo de Indias, siempre eran jueces ad hoc, es decir, nombrados para ese efecto. Se podía apelar, según el caso ante el Consejo o ante la Corona. Si se trataba de los corregidores, generalmente eran resi​denciados por su sucesor.21 Todavía en las constituciones de 1812 y 1814 apareció regulado este juicio.
Visitas generales. Fueron muy usuales sobre todo en el siglo xvín; las realizaban los visitadores nombrados por la Corona o por el Consejo, con amplias facultades para conocer y tomar medidas urgentes en casos de extrema vaguedad. Desde su llegada al territorio visitado comenza​ban sus indagaciones, con el mayor secreto posible, para enterarse por denuncias o mediante sus observaciones de cualquier irregularidad. Ya en presencia de la Real Audiencia o del virrey eran tratados con todo comedimiento y respeto y quedaban a su disposición libros, documentos y todo lo que pudiera ser útil para esta especie de auditoría. Los visitadores podían viajar por el territorio, interrogar a todo tipo de personas, visitar instalaciones militares, etc., y, de hecho, inspeccionar todos los rubros de la administración. Al terminar su visita redactaban un memorial que entregaban a la Corona o al Real Consejo de Indias para que estas supre​mas autoridades decidieran al respecto. A raíz de estas visitas se podía destituir, inhabilitar y hasta procesar penalmente a malos funcionarios. Los visitadores podían incluso tomar medidas legislativas de primera mano para corregir algunas irregularidades. Había visitas ordinarias y extraordinarias, según la urgencia y gravedad para realizarlas. Inspecciones. También se podían realizar auditorías, pero sólo para un ramo específico de la administración; por ejemplo, había inspectores en materia de hacienda, del ejército, etc., y sus nombramientos eran más de rutina y quedaban comprendidos dentro de la burocracia pro​pia de cada institución.
Prohibiciones y limitaciones. Los virreyes no debían adquirir bienes inmuebles en los territorios de su administración. Para casarse reque​rían autorización real y se prefería que no lo hicieran con mujer de su virreinato. No debían aceptar regalos, ni siquiera acudir a fiestas o reuniones; por eso eran ellos los que ofrecían en forma oficial alguna fiesta ocasional en su residencia.
Osear Cruz Barney, op. cit., pág. 364.
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Lamentablemente, hacia el siglo xvm estos controles se relajaron y hubo muchos casos escandalosos de corrupción. Paradójicamente, buenos virreyes como Bucareli y los Revillagigedo tuvieron que pasar, si bien con éxito, por juicios de residencia, mientras que otros funcionarios que ha​bían alcanzado fama de corruptos no sufrieron consecuencia alguna por su mal desempeño.
El Ayuntamiento indiano
Derivado de los fueros municipales de la Edad Media y con profundas raíces que se pueden percibir desde la época de los romanos y de los grie​gos, el municipio fue y es la célula básica de la organización política de un sistema auténticamente democrático.
En plena guerra de Reconquista para expulsar a los árabes del territo​rio español, el Ayuntamiento sirvió para mantener la solidaridad local que fue de tanta utilidad para mantener viva esa lucha de ocho siglos.
En la Edad Media, entre los siglos x al xiii, se fue fortaleciendo el Ayuntamiento, o gobierno colegiado, que llegó a gozar de gran autonomía respecto de otras autoridades, incluida la de rey. Por esa razón, podía ela​borar sus propias normas, conocidas generalmente como fueros, pues se basaba en un privilegio que le concedía la Corona, generalmente como retribución por algún servicio importante que la ciudad le proporcionaba, sobre todo en tiempos de guerra.
De la natural mezcla de costumbres que se dio a raíz de las invasiones bárbaras sobre el Imperio romano, ya en decadencia, surgió, como deriva​ción del Concilio germánico, el Consejo Municipal.
Así tuvo lugar el Consejo o cabildo abierto, por el cual los vecinos eran convocados en la plaza central al repique de una campana, para discutir libre y abiertamente sus problemas y necesidades y tomar decisiones al res​pecto, a mano levantada, incluso con la participación de las mujeres. Cabe destacar que si el cabildo se reunía en forma exclusiva para sesionar, sólo lo formaban munícipes en el salón de cabildos, y era un Consejo cerrado.
Las disposiciones legales emitidas autónomamente por los ayuntamien​tos formaban un derecho llamado/ora/, compuesto por esos fueros, los que a su vez podían agruparse, por su similitud y tendencia, en fueros tipo y fueros filiales, así como en familias forales; este derecho foral es básico para el estudio moderno del Derecho municipal.
Al consolidarse a finales de la Edad Media el poder de los reyes, es de entenderse que la autonomía municipal ya no era compatible con una po​testad tan grande, por lo cual se fue limitando al grado máximo.
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La palabra municipio deriva del latín munus, cargos, oficio, obligacio​nes, y capere, hacerse cargo de algo. En consecuencia, consiste en otorgarle a una ciudad la suficiente autonomía como para responsabilizarse de sí misma en lo que toca a su gobierno y administración.22
Si bien en civilizaciones tan antiguas como la India, China, Egipto, Fenicia, Palestina y Mesopotamia encontramos formas de organización comisional que podríamos llamar premunicipal, fue en la polis griega don​de se configura abiertamente la estructura municipal, originada por el nacimiento y desarrollo de la democracia, en la cual, por necesidad eviden​te, la vida política de la ciudad se hizo tan profunda y vivencial que toda la actividad del hombre giraba en torno de su pertenencia a una ciudad.
En Roma floreció de manera significativa la organización de las ciudades, que gozaron de gran autonomía, especialmente para atender asuntos internos de los que no quería hacerse cargo la administración central del Imperio.
Así las cosas, al pasar Hispania a convertirse en una colonia de Roma, se vio involucrada en esa maquinaria municipal, como sucedió en ciuda​des como Urso (Osuna), Carthago Nova (Cartagena), Valentia (Valencia), Augusta Emérita (Mérida), etcétera.
Con los visigodos y los árabes en la península se fortaleció aún más la vida municipal. Los primeros crearon el Conventus publicum y el Placintum, antecedentes de los cabildos abiertos y cerrados, respectivamente, mien​tras que los segundos nos heredaron muchos términos aplicables a la vida municipal (cuadro 4.14).
Cuadro 4.14. Términos árabes relacionados con el municipio.
	Término
	Origen
	Significado

	Alcalde
	Al'kade
	Juez

	Alcaide
	Al'gaid
	Jefe de una guarnición o de una fortaleza

	Alarife
	Al'arífen
	Jefe de obra arquitectónica

	Alférez
	Al'fariz
	Jinete, portador de estandarte

	Alguacil
	Al'wasir
	Gendarme, policía

	Alfaquí
	Al'faqih
	Jurista, abogado

	Alhóndiga
	Alondiga
	Bodega de granos


: Carlos Francisco Quintana Roldan, op. cit., págs. 1 a 71.
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Luego, mediante el desarrollo de los fueros o cartas pueblas, es decir, los estatutos privilegiados de las ciudades o poblaciones medievales, se fue formando una cultura jurídica importante local o municipal que originó algunos principios nacidos de la práctica comercial y que luego fueron recogidos por las disposiciones nacionales, especialmente por la Constitu​ción, como fue el caso de:
1. La igualdad de todos ante la ley.
2. La inviolabilidad del domicilio.
3. La participación de los vecinos en la cosa pública.
4. La responsabilidad de los funcionarios públicos.
Ante este auge de la autonomía municipal, el rey Alfonso X, el Sabio, en 1255 centralizó las disposiciones forales mediante la expedición de su Fuero Real. Enrique III de Castilla y León, en 1396 estableció la figura de los corregidores, para supervisar a los municipios y restarles así autono​mía. A su vez, en 1340 Pedro IV de Aragón instituyó al "Justicia Mayor", con amplias facultades judiciales que centralizaron la justicia en estos fun​cionarios que representaban al rey.
Estas restricciones y la tendencia evidente al control de los munici​pios hizo estallar la llamada rebelión de los comuneros, que encabezó Juan de Padilla junto con otros líderes populares como Juan Bravo, Francisco Maldonado, Pedro Girón y el obispo Antonio Aviña. Para 1520 los comu​neros estaban abiertamente enemistados con la Corona, por lo que estalló la guerra, que culminó el 21 de abril de 1521, en Villalar, con la sangrienta derrota de los alzados y la muerte de sus dirigentes principales.
Así entró en decadencia el municipio en Europa, si bien, en compen​sación, resurgía en la recién descubierta América, ya que al irse conquis​tando y colonizando el continente los españoles fueron aplicando el régi​men municipal para organizar y controlar a las nacientes ciudades.
Primero surgieron los municipios insulares, al colonizarse las gran​des y las pequeñas Antillas, especialmente Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico entre 1492 y 1519. A su vez, los municipios continentales, o del maci​zo continental, se desarrollaron a partir de 1519 cuando el 22 de abril de ese año, como ya ha quedado asentado, Hernán Cortés fundó la Villa Rica de la Veracruz y de esa suerte el primer municipio y Ayuntamiento de nues​tro país. Era un Viernes Santo y el fraile mercedario Bartolomé de Olmedo celebró la misa solemne del día, en que hizo alusión a la Vera Cruz (verda​dera cruz), la de Cristo en el Calvario, cuyos restos se encuentran en la Basílica de San Pedro en Roma, trasladadas a esa ciudad por santa Elena,
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madre del emperador Constantino, hacia el siglo iv d.C. Después de la ceremonia, Cortés procedió a fundar la Villa Rica de la Vera Cruz (cerca del Puerto de Veracruz en el sitio conocido como la Antigua, donde aún se conserva una casona propiedad del conquistador y donde supuestamente procedió a hundir sus naves).
Según Francisco López de Gomara,23 el propio Cortés nombró alcal​de, regidores, procurador, alguacil, escribano y demás cargos de ese cabildo, en nombre del emperador Carlos I de España, a la vez que les entregó después las "varas" que simbolizaban su poder (cuadro 4.15).
Más tarde, en 1673, Felipe II expidió las Ordenanzas de Población, donde minuciosamente reiteraba muchos aspectos de las Ordenanzas de 1524 y 1525, dadas en la Nueva España por Cortés y que, como ya se dijo, se denominaron Plan Municipal.
La autoridad del municipio era un órgano colegiado llamado cabildo, ayuntamiento, consejo o regimiento. Además, como era común que los veci​nos de una población se reunieran a la salida de la misa principal del do​mingo para ponerse de acuerdo y tomar decisiones respecto a sus proble​mas locales, en esas mismas "sesiones públicas" se elegía por aclamación a las personas que habían de sustituir a los funcionarios en los distintos car​gos, si bien al principio de la colonización eran los capitanes generales, adelantados, descubridores o fundadores de villas quienes hacían la desig​nación de los funcionarios municipales iniciales. Esto explica que Hernán Cortés haya nombrado a quienes formaron el Ayuntamiento de Veracruz.
Más tarde el rey hacía las designaciones y también se daba el caso de venta de oficio para algunos cargos.
Cuadro 4.15. Integrantes del primer Ayuntamiento de la Nueva España.
	Alcaldes
	Alonso Hernández Portocarrero y Francisco de Montejo

	Regidores
	Alfonso Dávila, Pedro de Alvarado, Alonso de Alvarado y Gonzalo de Sandoval

	Alguacil mayor
	Juan de Escalona

	Procurador general
	Francisco Álvarez Chico

	Tesorero
	Gonzalo Mejía

	Alguaciles
	Ochoa Viscaino (sic) y Alonso Romero


23 Carlos Francisco Quintana Roldan, op. cit., pág. 49.
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Según la importancia y el tamaño de las poblaciones, los cargos muni​cipales se distribuían de la manera siguiente:
1.
Ciudad metropolitana. Doce regidores
Dos fieles ejecutores
Dos jurados de cada parroquia
Un procurador general
Un mayordomo
Un escribano de Concejo
Dos escribanos públicos
Un pregonero mayor
Un corredor de lonja
Dos porteros
2. Ciudades diocesanas o sufragáneas. Ocho regidores
Varios oficiales propietarios
3. Villas y lugares. Un alcalde ordinario
Cuatro regidores
Un alguacil
Un escribano de Concejo Público
Un mayordomo.24
Como se advierte, algunos cargos eran transitorios; otros, perpetuos. Normalmente eran por dos o cuatro años y no se admitía la reelección inmediata, pero era posible volver a desempeñar la misma función dejan​do un periodo intermedio. A esto se le llamaba popularmente la ley del hueco, y es precedente de la no reelección inmediata que ahora se da con los miembros del Poder Legislativo y de los ayuntamientos en las legislacio​nes locales y en la federal, y que fue en su momento utilizada por los gene​rales Porfirio Díaz y Alvaro Obregón para retomar el poder presidencial. También se observa gran heterogeneidad en los nombres de los cargos y en la integración de los ayuntamientos, lo que hace muy complejo su estudio.
Para desempeñar algunos cargos se requería caución, e igualmente los funcionarios municipales estaban sujetos al juicio de residencia. Los cargos de venta de oficio eran comúnmente los de alcaldes y regidores, pero los intere​sados debían cubrir los requisitos del caso. Este sistema trajo como conse​cuencia gran desprestigio para los funcionarios municipales, al grado de que para fines del siglo xvm era proverbial la corrupción de los corregidores
24 Según la Ley II, tít. VII, Libro IV, de Indias de 1680, citada por José Ots Capdequi, en Carlos Francisco Quintana Roldan, op. cit., págs. 54 y 55.
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(este aspecto fue satirizado magistralmente por el escritor español del siglo xix, Pedro de Alarcón, en su obra El sombrero de tres picos). Las funciones de los ayuntamientos eran, entre otras:
1. Orden legislativo. Redacción de sus propias Ordenanzas municipales.
2. Orden judicial. Conocer y resolver respecto a las apelaciones de fallos de
los alcaldes ordinarios, si no eran competencia de la Real Audiencia.
3. Orden administrativo. Planificación urbana, obras públicas, aguas, sa​
lubridad, hospitales, policía, pesas y medidas, fiestas y ceremonias,
emergencias, etcétera.
4. Orden económico. Control del abasto y en consecuencia de las alhóndi-
gas o depósitos de granos, también conocidas como pósitos, todo ello
para controlar los precios y suministros de artículos de primera nece​
sidad, concretamente alimentos.
Debe recordarse que las Ordenanzas municipales requerían la apro​bación de la Corona por medio de sus representantes directos, los virre​yes. También debe distinguirse entre cabildos de indios y cabildos de espa​ñoles:
1. Cabildo de indios. Propios de las llamadas reducciones o lugares donde
se establecían las poblaciones de indios, y se conservaba a las autori​
dades indígenas, ahora con cargos de la organización municipal, pues
se buscó que los indios se rigieran por sus antiguas autoridades. Los
cargos eran hereditarios, si bien más tarde fueron electos por la co​
munidad. A veces votaban sólo ciertos vecinos, los más ancianos, anti​
guos "tatas mandones", y a veces toda la comunidad, por lo general
frente a los frailes misioneros o los curas del lugar, como testigos de
calidad, y luego debían ser confirmados en elecciones por el goberna​
dor de la provincia o por los alcaldes mayores o corregidores del dis​
trito. En todo esto no había venta de oficios.
2. Cabildo de españoles. Estaban organizados en forma similar a la de los
europeos. Se rigieron por lo dispuesto en las Ordenanzas para descu​
brimientos, nuevas poblaciones y pacificaciones de 1573, que remitían
a las capitulaciones respectivas; las leyes de Indias de 1680 y el Regla​
mento para el Gobierno de la Provincia de las Californias, de 1781.
Como se ha dicho, los corregidores o alcaldes mayores encabezaban los ayuntamientos y equivalían a los actuales presidentes municipales, de ahí que en algunos lugares se hable de alcaldías para referirse a los palacios
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municipales y a los cargos de presidente, respectivamente, si bien en el caso de nuestro país no es adecuado pues los vocablos constitucionales son otros.
Algunos autores confunden a los corregidores y a los alcaldes mayo​res, ya que es muy complejo establecer la diferencia entre ambos, pero queda claro que no son similares. Era común que en las grandes ciudades se nombraran corregidores, que tenían funciones jurisdiccionales y admi​nistrativas, en tanto que en las pequeñas poblaciones estaban más generali​zados los alcaldes mayores, con funciones eminentemente jurisdiccionales. En todo caso, las funciones de ambos eran, en general, las siguientes:
1. De gobierno. Consistía en cuidar y procurar el abastecimiento de sus
poblaciones; procurar el buen tratamiento a los indígenas, impulsar
las obras públicas, la enseñanza elemental y los principios de la fe
católica; perseguir a malhechores, aprehenderlos y cuidar del orden y
la tranquilidad de sus regiones (de ahí que resultara incongruente
con el cargo de corregidor que la conspiración libertadora de 1810 se
hubiera realizado en la misma casa de Miguel Domínguez, en
Querétaro). Los corregidores también se desempeñaban como vice-
patronos de la Iglesia en su región.
2. De justicia. Eran jueces, a veces de primera y a veces de segunda ins​
tancia en asuntos menores tanto civiles como criminales. De ahí que
también ostentaran la vara o el bastón de la justicia, típica de su cargo.
3. De Guerra. Actuaban como capitanes de guerra y debían coordinar las
milicias locales para combatir sobre todo a los piratas.
4. De Hacienda. Recaudaban los ingresos fiscales, los administraban y apli​
caban en su área de jurisdicción. Participaban en las juntas de hacienda
y combatían el contrabando. También eran jueces de apelación de los
tribunales de Hacienda. Estas funciones fiscales fueron las que les faci​
litaron la corrupción, tradicional, por desgracia, en sus cargos.
Hay que distinguir por otra parte a los corregidores españoles (de poblaciones de españoles, no necesariamente peninsulares, ya que podían ser criollos); los corregidores indios (de reducciones indígenas), cuyas dis​posiciones en materia de justicia requerían aprobación, sobre todo tratándo​se de aplicar penas infamantes, trascendentes y desde luego la pena capi​tal, y los corregidores de indios (que eran precisamente los encargados de vigilar que en las comunidades indígenas no se cometieran excesos en contra de las disposiciones de la Corona o de la Iglesia). Los cargos en estos casos recaían en peninsulares, criollos o a lo sumo mestizos.
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Con el establecimiento de las Intendencias en la Nueva España, a par​tir de 1786 se tenía la intención de sustituir a los alcaldes mayores y a los corregidores, para que poco a poco sus funciones fueran absorbidas por los intendentes (o gobernadores), a fin de combatir la corrupción, pero ese proceso de sustitución resultó tan lento que fue interrumpido drás​ticamente por la Guerra de Independencia.
En cuanto a sus funciones hacendarías y económicas, el Ayuntamiento indiano tuvo gran importancia. A él correspondía controlar el abasto y el precio de los artículos de primera necesidad, igual que los precios de los artículos agrícolas; el control de los pesos y medidas, etcétera.
En materia hacendaria, era el Ayuntamiento el órgano recaudador inicial y para su sostenimiento contaba con bienes: 1. comunes; 2. propios, que generalmente eran terrenos cuya explotación se destinaba a apoyar los gastos del Ayuntamiento respectivo, y 3. arbitrios, que eran mercedes o privilegios reales ("al libre arbitrio y bondad del rey"). Los arbitrios se clasificaban en:
1. Sisas. Impuestos especiales aplicados a la realización de una obra pú​
blica.
2. Derramas. También llamadas repartimientos, en donde se repartía la
carga que implicaba una función de gobierno entre los supuestos be​
neficiarios de la misma; por ejemplo, el caso de una democracia o
repartimiento para sostener una Audiencia.
3. Contribuciones. Impuestos específicos respecto a terrenos, por ejem​
plo.
4. Concesiones. Consistían en conceder a alguna persona la elaboración o
explotación de un producto que implicaba el pago, al fisco, de una
cantidad previamente establecida.
La función del abasto de productos básicos en una población se cu​bría mediante:
1. Pósitos. Fondos que administraban las autoridades municipales para
prevenir hambrunas, comprando y comerciando granos básicos como
maíz, frijol, trigo, arroz. Si había ganancias se aumentaban al fondo
del pósito.
2. Albóndigas. Esta palabra, de origen árabe, significa "almacén de depósi​
to", generalmente de granos y semillas. El fiel executor controlaba el
almacenamiento para evitar especulaciones y escasez, así como que
los granos almacenados se infectaran con plagas o humedad.
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Carlos Francisco Quintana Roldan25 presenta el cuadro que reprodu​cimos a continuación respecto a las fuentes de referencia del Derecho municipal colonial (cuadro 4.16).
Cuadro 4.16. Fuentes del Derecho municipal colonial.
	Fuentes metropolitanas o peninsulares
	El Rey El Real Consejo de Indias La Casa de Contratación de Sevilla El Tribunal Superior de Cuentas

	Fuentes centrales coloniales
	El Virrey Las Audiencias Los regentes reales Los gobernadores generales de capitanías

	Fuentes centrales provinciales
	Los gobernadores de las provincias Los alcaldes mayores Los corregidores

	Fuentes capitulares
	Los descubridores Los conquistadores Los fundadores Los adelantados

	Fuentes locales municipales
	Los ayuntamientos y cabildos Los cabildos abiertos

	Fuentes de naturaleza eclesiástica
	Las ordenanzas de curias religiosas Los regidores monásticos de pueblos hospitales El Tribunal de la Inquisición


Quintana Roldan plantea:
Puede observarse así la pirámide diversificada y heterogénea que de​bía ser soportada por el municipio. Claro está que la importancia y el peso de cada una de estas fuentes de normas municipales son muy distintos. El soberano mediante ordenanzas, decretos y acuerdos reales influyó mucho más, por ejemplo, que las curias de órdenes religiosas, que en forma indi​recta reglamentaban municipalmente asuntos sencillos de festejos y cere​monias rituales de los pueblos.
1 Carlos Francisco Quintana Roldan, op. cit., págs. 56 y 57.
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Debemos destacar las llamadas fuentes municipales, en estricto sentido, que eran los ayuntamientos y sus cabildos, ya ordinarios o abiertos. Estos cuerpos colegiados fueron, sin duda, la principal fuente local de reglamen​taciones municipales, mediante sus ordenanzas y bandos.
Entre los funcionarios del Ayuntamiento indiano se encuentran:
· Corregidores o alcaldes mayores. Presidían el Ayuntamiento.
· Regidores. Algunos eran vitalicios o hereditarios, a veces designados
por mayorazgo, y otros electivos u honorarios. En general eran conse​
jeros municipales con alguna función específica.
Los regidores podrían ser: Alférez real, nombrado desde la Ciudad de México. A veces presidía el cabildo. Alcaldes ordinarios, jueces de primera instancia. Generalmente eran dos: el de la justicia civil y el de la justicia criminal. Procuradores, representaban al Ayuntamiento fren​te a otros Ayuntamientos o ante las autoridades de la provincia o del virreinato.
· Fieles Executores. Controlaban la calidad de los productos alimenticios,
su suministro y su precio.
· Fieles de Alhóndiga. Vigilaban el almacenaje y distribución de alimen​
tos en la alhóndiga o almacén.
· Alcaldes de Mesta. Apoyaban la mesta o asociación ganadera.
· Depositario general. Tesorero y administrador de las finanzas del Ayun​
tamiento.

· Alguaciles. Policías.
· Corredores de Lonja. Notarios.
· Escribanos de Cabildos. Secretarios.
A su vez, los alguaciles tenían a su cargo: 1. la ronda, o guardia de vigilancia formada por un piquete de soldados; 2. el sereno, que recorría las calles observando que todo se mantuviera en calma y dando pregones para tranquilidad de los vecinos, y 3. el farolero, que se encargaba de en​cender o apagar, según el caso, los mecheros de los faroles del alumbrado público.
Este análisis del Ayuntamiento indiano revela que en su tiempo repre​sentó la célula de organización básica, sustentada en una inicial "democra​cia" de los habitantes de cada municipalidad, por lo que no es de extrañar que hacia fines del siglo xvn los Ayuntamientos fueron cada vez más un refugio de criollos, lo que propició que a la larga en ellos surgiera la in​quietud por la Independencia. Éste fue el caso del Ayuntamiento de la Ciudad de México en 1808, el de Querétaro en 1810, y ya en otras latitudes
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destaca la importancia que tuvieron para su independencia los Ayunta​mientos de Caracas, Buenos Aires y Santiago de Chile, entre otros.
Tampoco hay que olvidar, en esa vinculación Ayuntamiento-Indepen​dencia, que Miguel Hidalgo y Costilla formó, el 17 de septiembre de 1810, a dos días de iniciado el movimiento insurgente, un nuevo Ayuntamiento, el primero independiente, constituido como Junta Directiva y presidido por Ignacio Aldama, en San Miguel el Grande, hoy de Allende; más tarde hizo lo propio en Celaya y en Guanajuato. Así como el municipio y su Ayuntamiento fueron las instituciones iniciales de la conquista española, también lo fueron en nuestra lucha libertaria, todo lo cual explica, entre otras cosas, nuestra profunda identidad con el Derecho municipal.
La Real Hacienda
Una preocupación fundamental de la Corona fue organizar la Real Hacien​da en las Indias. En principio los soberanos podían fijar la causa y el monto de los tributos que debían pagar sus vasallos. Al analizar este campo del Derecho indiano destacan los aspectos que se detallan a continuación:
1. Los ingresos. Se refiere a todos los conceptos por los cuales la Corona obtenía sus caudales (cuadro 4.17).
Cuadro 4.17. Ingresos de la Corona.
A. Ramos de primera clase o de masa común.
Destino: Cubrir los gastos del virreinato y se integraba por:
Tipo de ingreso

Origen y descripción
Ensaye o extracción de oro y plata
Derechos del oro, plata o "quinto real"
Derecho de vajilla
Amonedación hecha en la Casa de Moneda
Alumbre, cobre, estaño y plomo

Metales presentados en las Reales Cajas de fundición para examinar su ley y quilates.
También conocido como quinto real, consistía en un por​centaje del oro extraído en Indias. Su monto varió entre 10 y 3%.
Al quintarse plata u oro labrados en vajillas y joyas. Se pagaba 1 % del valor comercial de la pieza.
La pagaban los particulares por convertir sus metales en moneda.
Su explotación la daba la Corona en arrendamiento a los particulares.
(continúa)
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Cuadro 4.17. {Continuación.)
	A. Ramos de primera clase o de masa común. Destino: Cubrir los gastos del virreinato y se integraba por:

	Tipo de ingreso
	Origen y descripción

	Alcabalas
	Impuesto sobre el valor de todas las cosas muebles, inmuebles y semovientes que se vendían o eran objeto del trueque o permuta. Esta palabra es de origen árabe y se trataba de impuestos de tipo mercantil, por lo que tu​vieron una importancia fundamental en la vida financiera y comercial de la época. Al principio las Indias quedaron exentas de este pago, pero luego Felipe II ordenó que se cobrara la alcabala respectiva al efectuarse toda venta, por eso en 1574 el virrey Martín Enríquez de Almanza comenzó a aplicarla. Al principio era 2% del valor de la venta, pero después ese porcentaje varió.

	Almojarifazgo
	También de origen árabe, era 7% del valor de toda mercan​cía procedente de España a las Indias. Varió hasta 10%.

	Alcances de cuentas
	Al hacerse la revisión anual del presupuesto ejercido, la Contaduría Mayor del Reino detectaba partidas que la Real Hacienda había manifestado como ejercidas, sin que esto fuera real, y luego se le abonaban para el presupuesto del siguiente año fiscal.

	Aprovechamientos
	Beneficios por diversos conceptos, por ejemplo, por au​mento de los bienes obtenidos en compraventas hechas por la Real Hacienda o por fletes hechos en embarcacio​nes del rey, etcétera.

	Venta de mostrencos
	Eran bienes muebles o semovientes sin dueño conocido que se vendían a beneficio del erario, si en un año conta​do a partir de su denuncia ante la Real Hacienda no eran reclamados por su propietario.

	Anclaje
	Derecho que pagaban las embarcaciones por usar las insta​laciones portuarias, especialmente las del puerto de Veracruz.

	Buque
	Derechos que pagaba toda embarcación que salía del puerto de Campeche.

	Arrendamiento de bienes realengos
	Arrendamiento que la Corona hacía respecto de sus bienes inmuebles.

	Censos
	Lo que producía a la Corona permitir el arrendamiento agrícola o enfiteusis de sus terrenos a los particulares.


(continúa)
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Cuadro 4.17. (Continuación.)
A. Ramos de primera clase o de masa común.
Destino: Cubrir los gastos del virreinato y se integraba por:
Tipo de ingreso

Origen y descripción
Derechos de ventas, composiciones y confirmaciones de tierras y aguas
Derechos de pulperías
Comisos
Fortificación
Hospitalidades
Impuesto del pulque
Quinto de perla
Pólvora

Se pagaba por regularizar títulos de propiedad sobre tierras y aguas, que eran originalmente del dominio de la Corona y que ésta entregaba a los particulares para constituir una propiedad derivada o particular. Al respecto había un pro​cedimiento para reclamar esa regulación, primero ante los intendentes de las provincias o intendencias del virreinato, y luego ante la Junta Superior de Hacienda.
Los pagaban los dueños de pulperías o tiendas de co​mestibles, ropa y objetos de uso común. Eran de 30 o 40 pesos anuales.
Pena impuesta a los contrabandistas, cuyo contrabando pasaba a poder del erario. Por eso se vigilaba lo más po​sible la ruta a México procedente de los puertos de Veracruz, Campeche, Acapulco, Manzanillo y San Blas.
Impuesto por cada barril de vino que se introducía a la Nueva España por Veracruz y cuyo monto se destinaba a la fortificación de San Juan de Ulúa.
Cada soldado debía aportar un porcentaje de su sueldo para sufragar sus propios gastos médicos.
Por la fabricación y venta de esta bebida de origen autóc​tono; con ello se pretendía también frenar su excesivo consumo entre los indígenas y las clases marginadas. Su monto se destinaba a combatir a los piratas que asolaban nuestras costas.
Por la extracción y venta de perlas. Este comercio tenía grandes riesgos para el buscador de perlas pues debía ex​ponerse al ataque de tiburones y tintoreras, además de que buceaba sin aparatos para respirar. Así, se exponía a sufrir enfermedades auditivas, visuales, cardiacas y pulmonares. En la Baja California era frecuente este tipo de actividades.
La fabricaba y vendía la Corona, con lo cual obtenía buenas ganancias, pero como su calidad era deficiente y además no había forma de abastecer adecuadamente el mercado, siempre hubo quejas. Por ello en su momento Hidalgo y Morelos se refirieron en sus proclamas a la necesidad de liberar la explotación de la pólvora.
{continúa)
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Cuadro 4.17. {Continuación.)
	A. Ramos de primera clase o de masa común.

	Destino: Cubrir los gastos del virreinato y se integraba por:

	Tipo de ingreso
	Origen y descripción

	Salinas y venta de sales
	Su explotación y administración quedaba a cargo de la Corona.

	Impuestos sobre grana, añil y vainilla
	Los pagaban los comerciantes dedicados a su explotación y al tinte.

	Caldos
	Se debía pagar este impuesto por la fabricación de aguar​diente, vinagre, vino y todo tipo de licores.

	Gallos
	Al principio se prohibieron las peleas de estos animales. Luego se popularizaron, pero se debía pagar por la auto​rización de criarlos y jugarlos.

	Lanzas
	Derecho que debían pagar quienes obtenían un título de nobleza y que consistía en 20 lanzas para el ejército. Se pagaba en vez de la obligación de proporcionarle hom​bres armados al rey.

	Tributos
	Cantidades que aportaban las castas, específicamente de indios y negros libres en toda la Nueva España, a excepción de Nueva Vizcaya (Durango), Sonora, Nuevo México y Texas.

	Avería Real y Armada
	Se cobraba para sostener la flota que escoltaba a los barcos que hacían el tráfico de mercaderías entre España y Améri​ca, y se debía pagar al llegar los buques al puerto de Veracruz.

	Oficios vendibles y renunciables
	Algunos oficios eran vendidos por la Corona, a veces por una o por más "vidas", en cuyo caso el concesionario po​día renunciar a su cargo, y entonces el nuevo adquirente sólo pagaba una parte de lo que valía el empleo.

	Oficio de Chancillaría
	El cargo de Chanciller o secretario de Corte era vendible y de él se obtenía un ingreso para la Corona.

	Donativos forzosos
	La Corona exigía estos donativos a sus subditos en caso de emergencia. Se llamaban dones gratuitos; lo curioso era que las autoridades virreinales fijaban y exigían con pron​titud su pago, puesto que España frecuentemente estaba en guerra con otras naciones.

	Préstamos forzosos
	Los que supuestamente pagaría en su momento la Coro​na, pero en realidad no cumplía, por lo que se volvían también donativos; además, no generaban intereses.


(continúa)
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Cuadro 4.17. (Continuación.)
	A. Ramos de primera clase o de masa común. Destino: Cubrir los gastos del virreinato y se integraba por:

	Tipo de ingreso
	Origen y descripción

	Reales novenas
	Parte de los diezmos recaudados por la Corona para la Iglesia y que el papa cedía al rey; una parte se destinaba a construir iglesias, otra al pago de sueldos de los curas y otra más a beneficio de la Corona.

	Licencias
	Sobre uso de fierros para herrar ganado destinado al abas​to, igual que para matarlo en el rastro, o bien para esta​blecer mesones, molinos, baños, curtidurías, etcétera.

	Papel sellado
	Este tipo de gravamen fiscal se introdujo a partir de 1638 para ser usado en escrituras, instrumentos públicos y actua​ciones judiciales con el fin de darles autenticidad, bajo pena de nulidad del escrito que no cumpliera con tal requisito. Había sellos de diferentes precios que serían usados para cada tipo de documento; valían desde uno hasta 24 reales.

	Depósito de nieve
	Por el arrendamiento de la nieve estancada a favor del rey. La nieve se extraía del Popocatépetl o del Pico de Orizaba.

	Cordobanes y carambres
	Se arrendaba el derecho a fabricarlos; se trataba de pie​les curtidas necesarias para la fabricación del calzado, chaquetas, bolsas, etcétera.

	Lotería
	En 1770 el virrey marqués de Croix estableció la lotería en la Nueva España, con un fondo de un millón de pesos (el erario cobraba 14% sobre la venta de billetes).

	Panadería y bayuca
	Por la elaboración del pan y por la venta de víveres y de vinos en el Castillo de San Juan de Ulúa. Este lugar en aquella época servía de guarnición a las tropas que custo​diaban el puerto de Veracruz. Bayuca significa "taberna".

	Estanco de lastre
	La venta de piedras para servir de lastre a las embarca​ciones.

	Impuesto a especias y plantas específicas
	Como el cultivo del palo de Brasil, la canela, la pimienta, el clavo, etcétera.

	Productos
	Que se utilizaban tanto en el tinte como en la alimenta​ción y la farmacia.

	Media Anata Civil
	Los empleados públicos debían entregar al erario la mi​tad de su sueldo en el primer año de ejercicio.


(continúa)
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Cuadro 4.17. (Continuación.)
	A. Ramos de primera clase o de masa común. Destino: Cubrir los gastos del virreinato y se integraba por:

	Tipo de ingreso
	Origen y descripción

	Seda Miel de purga
Entrada y salida Tierras
	Un impuesto por su importación.
Pago de derechos por el uso del residuo del azúcar utili​zada en la elaboración del aguardiente de caña.
Impuesto por el movimiento comercial de géneros y fru​tos en el puerto de Campeche.
Los particulares lo pagaban para regularizar la tenencia de las mismas.

	B. Ramos de segunda clase.
Destino: Específicamente para ser enviados a España o bien a utilizarlos en la Nueva España pero con un fin determinado, por lo general piadoso:

	Tipo de ingreso
	Origen y descripción

	Monopolio del tabaco
Naipes Azogue Bulas de la Santa Cruzada Diezmos eclesiásticos
Mesadas y medias anatas eclesiásticas
Penas de Cámara
Subsidio eclesiástico Vacantes mayores y menores
	Sólo se permitía su explotación en la sierra de Veracruz (Córdoba, Orizaba y Zongolica), y también en Cuba y en el Norte de Florida. Dejaba grandes utilidades a la Corona.
Su fabricación constituía un buen ingreso dadas las cos​tumbres de la época.
Para la obtención de plata mediante el procedimiento de amalgamación. Era un monopolio de la Corona.
Se trataba de donativos que percibía la Corona para ex​tender la fe.
La Corona los percibía de los obispados de nueva crea​ción hasta que algún obispo tomaba posesión de ellos.
Los funcionarios eclesiásticos al tomar posesión de su cargo pagaban un mes o medio año de sus sueldos a la Corona.
Penas pecuniarias destinadas a la Real Cámara y para gastos de estrados y de justicia de las Audiencias y de otros tribunales.
Concesión hecha por el papa al rey sobre las ventas del estado eclesiástico.
Rentas de obispados y otras dignidades eclesiásticas que quedaban vacantes y que eran para la Corona hasta que se designaban nuevos prelados. Su monto se destinaba es​trictamente a obras de caridad.


(continúa)
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Cuadro 4.17. (Continuación.)
C. Ramos de tercera clase o ajenos.
Destino: Eran recaudados y administrados por la Real Hacienda para aplicarlos a gastos espe​cíficos, que se determinaban de los propios ingresos.
Tipo de ingreso

Origen y descripción
Temporalidades
Fondo Piadoso de las Californias
Tesoros encontrados Herencias vacantes

Las órdenes religiosas que dejaban de funcionar entrega​ban sus bienes a la Corona y se les denominaba tempo​ralidades. Estos bienes eran rematados. El caso típico fue el de los bienes de los jesuitas expulsados de toda América en 1767, por decreto de Carlos III; en consecuen​cia, sus bienes muebles e inmuebles fueron intervenidos y se dispuso que el beneficio de su venta se destinara a sostener los colegios que la orden tenía en este continen​te, en tanto que lo sobrante se envió a España.
Bienes donados por algunos filántropos como el marqués de la Peña para fomentar las misiones en Baja y Alta California, primero administradas por los jesuitas, pero que luego pa​saron a manos de la Corona, que conservó este patrimonio hasta llegar la Independencia. Más tarde, con la pérdida de nuestros territorios del norte a manos de Estados Unidos de América en 1848, el Fondo Piadoso de las Californias se volvió un asunto litigioso entre ambos países porque los obis​pos de California exigían, con apoyo del gobierno estadouni​dense, los réditos que producía este fondo. Lamentablemen​te, el arbitraje internacional nos fue adverso y el gobierno del general Porfirio Díaz, en 1902, tuvo que pagar 1 426 682.67 pesos por este concepto. El asunto siguió siendo conflictivo hasta que al devolverse El Chamizal a México se logró can​celar este enojoso problema, que siempre representó una sombra en las relaciones México-estadounidense. Así, el Pre​sidente Gustavo Díaz Ordaz manifestó al Congreso de la Unión, en su informe del 1 de septiembre de 1967, que me​diante el pago de 716 546.00 dólares se había liquidado para siempre esta "histórica deuda", si bien la Corte Permanente de Arbitraje de La Haya nos había condenado, desde 1902, al pago a perpetuidad de una renta anual por concepto de este Fondo Piadoso de las Californias.
La mitad era para el rey y la otra para el descubridor.
Si bien la vía legítima alcanzaba hasta el décimo grado, era frecuente que la Corona se quedara con los bienes de personas fallecidas que no podían ser heredados por la vía legítima.
(continúa)
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Cuadro 4.17. {Continuación.)
	C. Ramos de tercera clase o ajeno
Destino: Eran recaudados y admin cíficos, que se determinat
	s.
strados por la Real Hacienda para aplicarlos a gastos espe​jan de los propios ingresos:

	Tipo de ingreso
	Origen y descripción

	Bienes de naufragio
	Entraban al patrimonio de la Corona como si fueran mos​trencos.

	Quinto real
	Al comienzo de la colonización se cobraba una quinta parte de los beneficios obtenidos por los descubridores y con​quistadores.

	Indios de rescate
	Por cada indio importante que fuera rescatado por los suyos, la Corona obtenía un ingreso.

	Confiscación de bienes
	Por la comisión de ciertos delitos, como sucedía con los sujetos procesados por la Inquisición.

	Depósitos de bienes en litigio
	Se depositaban en cajas especiales en tanto se adjudicaban o destinaban.

	Impuestos de mezcales
	Su producto se destinaba a obras públicas.

	Inválidos
	Se cobraba del sueldo de los soldados para crear fondos de invalidez.

	Medio real de hospitales
	Se cobraba a los indígenas, consistente en un medio real anual para sostener el Hospital de Indios fundado en 1553.

	Medio real de Ministros
	También de medio real anual para sostener el Juzgado de Indios.

	Minería
	Era un derecho cedido por el rey para el Tribunal de Minería.

	Montepíos
	Aportaciones del fisco y de los empleados públicos para sostener un Monte de Piedad o de Pignoración para ellos.

	Propios y arbitrios
	Impuestos municipales.

	Redención de cautivos
	Limosnas que tenían por objeto rescatar cautivos cristia​nos de manos de los turcos.

	Cajas de consolidación
	A partir de 1799 se obligó a la Iglesia a enajenar sus inver​siones para sostener obras piadosas, a fin de formar una Caja de Consolidación que le pagaría a la Iglesia un interés determinado. Esto obligó a rematar muchas fincas, cuyas hipotecas ya estaban vencidas, pues recuérdese que la Iglesia era la principal prestamista de la época, con lo que sólo se logró el mayor empobrecimiento de los deudores y una grave crisis de los mercados de bienes inmuebles.
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2. Los egresos. Se refiere a los conceptos en los cuales la Corona invertía lo recaudado (cuadro 4.18).
Cuadro 4.18. Egresos de la Corona.
A.
Gastos propios
Destino: Pagar los sueldos de los funcionarios de la Nueva España, los gastos militares y los gastos generales de administración y obra pública.
B.
Gastos situados
Destino: Eran las aportaciones que la Nueva España daba para ayudar a lugares más débiles económicamente en las Indias, como fue el caso de Guatemala, Santo Domingo, Puerto Rico, Filipinas y sobre todo Cuba.
C.
Gastos reales
Destino: Dinero que se enviaba directamente a España a disposición de la Corona.
En 1803, según indica Humboldt,26 en la Nueva España se recaudaron 20 millones de pesos: 10 se gastaron en México, 3.5 fueron destinados a gastos situados y 6.5 se enviaron a España, en tanto que el virreinato del Perú, en ese mismo año, sólo mandó un millón, el de Buenos Aires 700 000 pesos, el de Nueva Granada (Colombia) 500 000 pesos y las demás regio​nes de América no pudieron enviar nada, sino que, por el contrario, tuvie​ron que ser apoyadas mediante los gastos situados. Así, en vísperas de la Guerra de Independencia la Nueva España era el reino más preciado para la Corona española.
Divisiones geográfico-políticas
Una de las tareas de mayor trascendencia realizadas por España en las In​dias fue colonizar y organizar los territorios respectivos. Tanto es así que los países actuales que configuran su geografía política deben su contorno y denominación en gran medida al esquema original implantado por los espa​ñoles, si bien en el devenir de su vida independiente cada nación ha visto transformado su territorio de manera particular, como es el caso de México. A raíz de la conquista España se encontró con que la población autóctona formaba un verdadero mosaico de culturas, con distintos grados de civiliza-
26 Guillermo Floris Margadant S. Introducción a la historia del Derecho mexicano, Esfinge, México, 1976, pág. 94.
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ción. Así, por ejemplo, mientras los aztecas, los mayas o los incas habían alcanzado un gran desarrollo, había pueblos en la Baja California o en Patagonia que vivían en la barbarie. Por esa razón no era posible dar a todas las regiones indianas el mismo tratamiento y administración; esto originó que la Corona formara una red, a veces muy compleja, de estructuras geopolíticas.
Generales
Sabemos que desde el año 1002 d.C. el navegante normando Leif Ericson, conocido también como Erik el Rojo, visitó las costas de Groenlandia, y que por ello otros normandos recorrieron la zona isleña y costera de Canadá y el norte de Estados Unidos de América, además de que puede sospecharse que existieron algunos viajes precolombinos procedentes de Europa. Sin embargo, con Cristóbal Colón se inicia la colonización del continente y, por tanto, la organización geopolítica y administrativa.
Es interesante destacar que el nombre de América que luego se le impuso al continente proviene del navegante y cartógrafo italiano Américo Vespucio, y que el contorno que trazó de la región se publicó por primera vez en un mapamundi, editado en 1507, por el cartógrafo alemán Martín Walseemüller.
Sin entrar en los detalles, ya que exceden del propósito de esta obra, al final de la época indiana los reinos de Indias se subdividían para su administración como se muestra en el cuadro 4.19.
Es de entenderse que cada una de estas regiones comprendía otros lugares, los que al paso de los años y ya en el siglo xix fueron formando nuevos países.
Cuadro 4.19. Subdivisión administrativa de los reinos de Indias.
	Tipo de administración
	Lugar
	Capital

	Virreinato
	1. Nueva España
	México

	
	2. Perú
	Lima

	
	3. Nueva Granada
	Bogotá

	
	4. Río de la Plata
	Buenos Aires

	Capitanías generales
	1. Guatemala
	Guatemala

	
	2. Puerto Rico
	San Juan

	
	3. Cuba
	La Habana

	
	4. Venezuela
	Caracas

	
	5. Chile
	Santiago

	
	6. Filipinas
	Manila
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Regiones específicas de la Nueva España
En la Nueva España resulta difícil la definición de las regiones que la inte​gran, además de que la geopolítica local fue modificándose a lo largo de 300 años de dominación (cuadro 4.20).
Cuadro 4.20. Subdivisiones del virreinato de la Nueva España.
	1. División eclesiástica

	Región
	Lugar
	Año de fundación

	Provincias o mitras
	Michoacán, México,
	1534 (fue una clasificación

	
	Guanajuato y las Mixtecas
	inicial)

	Región
	Lugar
	Orden religiosa

	Provincias de
	México y Tlaxcala (provincia
	Franciscana

	evangelización
	del Santo Evangelio)
	

	
	Jalisco y Michoacán
	

	
	(provincia de San Pedro y
	

	
	San Pablo)
	

	
	Yucatán (provincia de
	

	
	San Francisco)
	

	
	Guatemala, Nicaragua y
	

	
	Honduras (provincia del
	

	
	Nombre de Jesús)
	

	
	Oaxaca, Chiapas y
	Dominica

	
	Centroamérica
	

	
	México y actual estado
	Agustina

	
	de Hidalgo
	

	División judicial
	Distritos del Tribunal de la Inquisición que comprendían en el caso de la

	eclesiástica
	Nueva España, en cierto momento, México, Guatemala, El Salvador,

	
	Honduras, Nicaragua y Filipinas

	Región
	Lugar
	Sede

	Obispados
	Yucatán
	Mérida

	
	México
	México

	
	Tlaxcala
	Tlaxcala

	
	Oaxaca
	Oaxaca

	
	Michoacán
	Valladolid

	
	Chiapas
	San Cristóbal

	
	Guadalajara
	Guadalajara

	
	Puebla
	Puebla

	
	Durango
	Durango

	
	Monterrey
	Monterrey

	
	Sonora
	Arizpe, luego en Álamos


(continúa)
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Cuadro 4.20. {Continuación.)
	2. División administrativa-judicial

	Audiencia
	Distritos jurisdiccionales
	Gobiernos
	Corregimientos
	Alcaldías mayores

	México
	En Nueva España y Centroamérica. Luego se le restaron varias regiones
	Varios
	Varios
	Varias

	Santiago de Guatemala (o de los Confines)*
	Guatemala, Nicaragua; en ocasiones Chiapas, Yucatán y Cozumel
	Varios
	Varios
	Varias

	Guadalajara
	Jalisco, Colima, Sinaloa y parte de San Luis Potosí y Zacatecas
	Varios
	Varios
	Varias

	* La Audiencia de los Confines fue denominada así porque se asentó en los confines de Guatemala y Nicaragua, sin precisar su sede. Finalmente se estableció en 1543, en nombre de Dios, en los confines de Honduras. Además, cada Audiencia se dividía en distritos jurisdiccionales y éstos en gobiernos, corregimientos y alcaldías mayores.

	3. División político-administrativa (de 1548 a 1786)

	Región
	Nombre
	Lugar que comprendía

	Reinos
	México
	México, Tlaxcala, Puebla, Oaxaca (o Nueva Antequera) y Michoacán (o Valladolid)

	
	Nueva Galicia
	Jalisco, Zacatecas y Colima

	
	Nuevo Reino de León
	Nuevo León

	Gobiernos
	Nueva Vizcaya
	Durango y Chihuahua

	
	Yucatán
	Yucatán, Campeche, Tabasco y el actual Quintana Roo

	Provincias
	Texas o Nueva Filipinas
	Texas

	
	Coahuila o Nueva Extremadura
	Coahuila

	
	
	Sonora y Sinaloa o Nueva Navarra
	Sonora y!
	sinaloa
	


{continúa)
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	Cuadro 4.20. (Continuación.)

	Región
	Nombre
	Lugar que comprendía

	
	Nuevo México de Santa Fe
	Nuevo México

	
	Las Californias
	Alta y Baja California

	
	Nayarit o Nuevo Reino de Toledo o de San José de Nayarit
	Nayarit

	
	Nueva Santander
	Tamaulipas


Los reinos, provincias y gobernaciones, en una distinción de rango más que de facultades, estaban administrados por un gobernador, quien se encargaba de asuntos de hacienda, justicia, guerra y en general de gobier​no. Dentro de cada una de estas divisiones había numerosas ciudades y poblaciones al mando de un alcalde mayor o corregidor, auxiliado por tenientes de alcalde y subdelegados, quienes practicaban visitas a los dis​tritos del municipio respectivo, para vigilar la enseñanza religiosa y el buen tratamiento a los indígenas, así como la construcción y conservación de los caminos y de las obras públicas en general. También se encargaban de recaudar algunos impuestos y de perseguir a vagos, malvivientes y crimina​les (cuadro 4.21).
Cuadro 4.21. Provincias internas (1776-1786).
	Región
	Gobernante
	Territorios

	Provincias internas
	Comandante general
	Sinaloa, Sonora, las Californias, Nueva

	(1776-1785)
	
	Vizcaya (Durango y Chihuahua),

	
	
	Coahuila, Texas y Nuevo México

	Primero fueron tres y
	Comandante general
	Coahuila, Texas, Nuevo Reino de León,

	luego quedaron en dos:
	
	Nueva Santander (Tamaulipas), Parras

	a) Provincias Internas
	
	y Saltillo

	de Oriente
	
	

	b) Provincias Internas
	Comandante general
	Nueva Vizcaya (Durango-Chihuahua),

	de Occidente
	
	Nuevo México, Sonora, Sinaloa y las

	
	
	Californias
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En 1793 las Californias, Nuevo León y Nueva Santander volvieron al control directo del virrey de la Nueva España, y con las restantes se formó una sola comandancia. En 1804 se retornó a la formación de las dos pro​vincias internas (de Oriente y Occidente). Además, al iniciarse la guerra insurgente las Californias estaban separadas en dos porciones y dependían directamente del virrey de la Nueva España.
El propósito de formar estas provincias internas fue facilitar el gobier​no de esas regiones, fomentar su desarrollo y colonización, así como su con​trol militar, por lo que se separaron del poder del virrey, sobre todo ante la amenaza que ya se observaba de que estos territorios fueran ambicionados por Inglaterra primero y luego por Estados Unidos de América.27
Más tarde, a raíz de una visita que hizo a la Nueva España el visitador José de Gálvez, cuando era Ministro Universal de Indias, se logró en 1786 la expedición de la Real Ordenanza para el Establecimiento e Instrucción de Intendentes del Ejército y Provincia en el Reino de la Nueva España (sic). Esta disposición establecía una división geopolítica similar, la que privaba en España desde 1701 y en el Río de la Plata desde 1782, y formó 12 intendencias, que ya se han mencionado anteriormente: México, Pue​bla, Guadalajara, Oaxaca, Santa Fe de Guanajuato, Mérida, Valladolid, San Luis Potosí, Durango, Veracruz, Zacatecas y Sonora o Arizpe.28
Esta era la organización interna que geopolíticamente presentaba la Nueva España, previa al México Independiente. Cada intendencia se divi​día en partidos y éstos en municipalidades; así, paulatinamente los anti​guos gobernadores fueron sustituidos por los intendentes y la idea era que los alcaldes mayores y los corregidores fueran reemplazados por los subde​legados, proceso que interrumpió la Independencia.
También es importante destacar que además de las 12 intendencias existían tres provincias que dependían directamente del virrey de la Nueva España: Nuevo México, Nueva California y Vieja California (la Vieja abar​caba toda la península), hoy Baja California y Baja California Sur, en tanto que la Nueva se extendía por la actual California en Norteamérica, pero incluía la franja costera de los actuales estados de Oregon y Washington.
La Real Ordenanza de Intendentes contiene 306 artículos y no sólo prevé disposiciones para establecer la división política en intendencias, sino que también incluye reglas para administrar justicia, ordenaciones fiscales y militares, políticas de fomento agrícola e industrial, vías de co-
27
Los cambios y la evolución de la geografía política del país en la época indiana y en los periodos
posteriores están magníficamente detallados en Edmundo O'Gorman, Historia de las divisiones te​
rritoriales de México, 4a. ed., colección "Sepan cuantos..." núm. 45, Porrúa, México, 1968.
28
Véase supra.
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municación, control de funcionarios, medidas contra la corrupción y con​tra la vagancia y la delincuencia, etc. Por cierto, prohibe se hagan glosas de su contenido a fin de no alterar sus preceptos.
A los nuevos funcionarios les estaba prohibido ejercer el comercio para evitar la corrupción; sin embargo, dejaba a los subdelegados en cali​dad de honoríficos, sin retribución, lo cual propiciaba que cayeran en las mismas corruptelas que habían ejercido los alcaldes y corregidores a quie​nes debían sustituir.
No obstante, esta Ordenanza fue una magnífica ley administrativa, según Margadant, a veces incluso con matices de Constitución para la Nue​va España.29
Fundaciones
En medio de los acontecimientos que implicaban la conquista y coloniza​ción de América, la fundación de distintos lugares era hasta cierto punto caótico, pues bastaba que se reunieran unos 30 individuos para establecer un nuevo centro de población y luego conseguir, mediante una capitula​ción, el reconocimiento oficial de esa fundación, pudiendo la "poblazón" nombrar entre ellos mismos a los miembros de su Ayuntamiento.
También los adelantados y capitanes generales podían ejercer este derecho, especificándolo en la capitulación que amparaba su empresa, y fundar centros de población, en cuyo caso ese adelantado era responsable vitalicio de la jurisdicción civil y penal en primera instancia. Esta facultad podía transmitirla a su hijo, amén de que nombraba a los demás regidores municipales. En lo tocante a fundaciones, igual facultad tenían el goberna​dor y el virrey.
Los nuevos centros de población, dependiendo de su extensión e im​portancia, podían tener alguna de las siguientes categorías: a) lugar, b) villa, y c) ciudad. Esta distinción era un tanto opcional por parte del gobernador de la región. Más adelante y conforme se desarrollaron estos centros poblacionales, era posible que fueran alcanzando otro nivel, es decir, pa​sar de lugar a villa o de villa a ciudad.
Cuando finalmente, o bien si desde un principio se adquiría el estatus de ciudad, el propio rey concedía ese rango y otorgaba un escudo de ar​mas, que trataba de representar algunas características notables de la re​gión o de la fundación; andando el tiempo esta heráldica se hizo famosa, y ya en el México Independiente se dio a tales escudos el grado de símbolos
29 Guillermo Floris Margadant S., op. cit., pág. 62.
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de una entidad federativa. Al paso de los siglos tienen gran significado, por lo que es recomendable que se conserven sin las alteraciones que a veces ocurren siguiendo el parecer de gobernantes del momento, quienes no siempre, por desgracia, tienen una adecuada información histórica. Como ejemplos de escudos con fuerte sabor colonial tenemos, entre otros, los de Querétaro, San Luis Potosí, Durango, Jalisco, Zacatecas, Yucatán, Campeche, Veracruz, Chiapas, Tlaxcala, Guanajuato, Michoacán, Colima y el Distrito Federal.
En otras entidades los escudos son modernos y surgieron ya en la vida republicana; es el caso de Morelos, Hidalgo, Guerrero, Baja California, Baja California Sur y Sonora. En otros se combinan elementos antiguos con aspectos modernos, como sucede con el de Nuevo León, Oaxaca, Pue​bla y Aguascalientes.
En ocasiones los nombres otorgados a las ciudades eran muy amplios y ostentosos; por ejemplo, Muy Noble y Leal Ciudad de Nuestra Señora de la Asunción de las Aguascalientes, o Muy Noble y Leal Ciudad del Real de Minas de la Santa Fe de Guanajuato.
Al fundar un centro de población se hacía un trazo desde su parte principal y hacia los cuatro puntos cardinales para integrar el llamado fun​do legal, esto es, la zona donde se asentaría la ciudad, que se trazaría con calles de sur a norte y de Oriente a Poniente con manzanas que luego serían lotificadas para constituir solares o terrenos para habitar y sembrar. La extensión de este fundo legal varió, según la época, de 500 a 600 varas, considerando que una vara equivale a 835 mm, es decir, poco menos de un metro, y se dividía en cuatro palmas.
La Plaza Central o Plaza de Armas estaba delimitada por la iglesia principal (generalmente denominada catedral), el palacio de gobierno y algunos otros edificios que eran sede de diferentes autoridades. La cate​dral era el punto de referencia respecto al origen de la ciudad. Por eso en toda población de la América hispana encontramos una plaza central y su catedral respectiva, que puede estar en cualquier parte del cuadrilátero de la plaza; por ejemplo, al norte en el caso de la Ciudad de México, al sur en San Luis Potosí, al Oriente en Tepic (cuya catedral ya no corresponde a la época colonial) o al Poniente como en Aguascalientes. Sin embargo, hay algunas excepciones como Zacatecas, cuya catedral tiene su fachada ubica​da hacia la importante avenida Miguel Hidalgo, una de las más representa​tivas de la arquitectura colonial de América. Lo mismo sucede con la cate​dral de Morelia, cuyo frente da a la avenida Francisco I. Madero; caso parecido es el de Guanajuato, cuya catedral tiene forma de esquina, dada la traza que hace tan peculiar y única a nuestra Ciudad Procer, como se le
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denomina oficialmente. La preocupación de construir la iglesia obedecía a la idea de que era lo primero que había que hacer, para que "se pueda decir misa con decencia, y que tenga puerta con llave".30
De la plaza principal se iban desprendiendo las demás manzanas y calles, en el entendido de que en el centro se ubicaban las casas señoriales de las familias más representativas y acomodadas, que trataban de rivalizar en lujo y ostentación, de ahí la inmensa riqueza que ahora representa el "centro histórico" en nuestras diversas ciudades. Las últimas casas, situa​das en las orillas de la población, solían ser las de las personas más débiles económica y socialmente. A veces las ciudades adquirían un plano horizon​tal y alineado como en Guadalajara o en Aguascalientes, mientras que en otros casos era irregular y escalonado como en Taxco, Zacatecas, Pachuca o Guanajuato, debido a lo accidentado del terreno.
En cada población se tenía que destinar o distribuir el territorio dis​ponible de la manera siguiente:
· Fundo legal. Lugar oficial del asiento de la ciudad, con la plaza de
armas, los edificios públicos y religiosos, calles y solares o terrenos
para habitar.
· Exidos o ejidos. Salidas hacia los caminos, para personas, carros y ani​
males.
· Dehesas. Terrenos comunales de pastoreo.
· Propios. Terrenos del Ayuntamiento para ser explotados y aprovecha​
dos por éste.
Además, debían reservarse ciertas zonas para el crecimiento natural de la población y para el esparcimiento público. Generalmente ésta era la razón de establecer las famosas alamedas, típicas de la urbanización de la época y que con diferentes nombres y circunstancias aún se conservan como en la Ciudad de México, San Luis Potosí, Querétaro, etcétera.
Debe aclararse que el término zócalo utilizado para denominar a la plaza principal o de la Constitución de la Ciudad de México, obedece a una razón simplemente circunstancial, ya que hacia el siglo xix se pretendió levantar un monumento en el centro mismo de esa plaza, del cual sólo se construyó el basamento o zócalo, que terminó por desaparecer con el tiem​po. Por ello resulta erróneo llamar así a otras plazas principales de ciuda​des cercanas a la capital de la República.
' Toribio Esquivel Obregón, Apuntes para la Historia del Derecho en México, 2a. ed., Porrúa, México, 1984, tomo I, pág. 357.
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Las razones para fundar ciudades obedecieron a múltiples circuns​tancias; por ejemplo:
· Puertos. Acapulco, Veracruz, Campeche, San Blas, Manzanillo.
· Misiones. La Paz, San Antonio (en Texas), San Francisco (en California).
· Asentamientos previos de los indígenas. México (Tenochtitlan), Vallado-
lid, hoy Morelia (en Guayangareo).

· Ciudades de posta o intermedias en caminos. Puebla, Querétaro, Celaya.
· Explotación de minerales. Zacatecas, Pachuca, Taxco, San Luis Potosí,
Durango, Guanajuato.
· Santuarios de alta peregrinación. Villa de Guadalupe.
· Defensa militar o presidios. Monterrey en California, Espíritu Santo en
Texas, San Pedro Gallo en Durango, Altar en Sonora, Rosario en Sinaloa,
Paso del Norte, hoy Ciudad Juárez, en Chihuahua.
Es de observarse que la Villa de Guadalupe, en un tiempo Villa de Guadalupe Hidalgo y ahora Villa Gustavo A. Madero, ha conservado su nombre de Villa, original de la época en que surgió en torno al santuario guadalupano.
Paralelamente se dieron las fundaciones para indígenas, algunas ubi​cadas en los mismos asentamientos prehispánicos mientras que otras cons​tituyeron fundaciones originales, muchas veces con traslado de indígenas hacia diferentes lugares de colonización. Destaca el caso de los tlaxcaltecas, que colonizaron lugares tan importantes como San Luis Potosí y Saltillo e incluso regiones más distantes como California, Nicaragua, Alaska, Cana​dá y Filipinas.
Esta política de formar lo que se llamó reducciones de indios surgió a partir de 1540 y repetía el esquema de organización y distribución de los pueblos de españoles, si bien se exigía que entre un poblado indígena y otro español hubiera una distancia de por lo menos 1000 varas.
Por otra parte, la conquista sobre el territorio mexicano actual y de aquellos lugares que ya no pertenecen a México se efectuó a lo largo de un periodo muy prolongado, que se inició entre 1519-1521, cuando Cortés conquistó Tenochtitlan, y llegó hasta el siglo xvm, época en que todavía se realizaron algunas expediciones a California y a otras zonas de Norte​américa.
Desde la Ciudad de México se planeó la conquista de Michoacán, Ja​lisco, Colima, Nayarit, Zacatecas y Sinaloa, así como de San Luis Potosí y Tamaulipas; de la península de Yucatán; de Oaxaca, Chiapas, Guatemala, El Salvador y Honduras; las Californias, Texas y Nuevo México, por men-
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cionar las expediciones más importantes. Los territorios del norte conside​rados como salvajes por estar poblados de chichimecas, apaches y otros indios indómitos recibieron el doble tratamiento de la mano militar y misional para lograr su sometimiento, aunque con frecuentes ataques de indígenas a las nacientes poblaciones. Se hizo célebre el caso de Guadalupe, población cercana a Zacatecas, de donde solían salir las expediciones hacia tierras indígenas, por lo que precisamente a Zacatecas se le llamó la Madre del Norte, puesto que podía decirse que durante muchos años fue el último punto civilizado de la región (cuadro 4.22).
Cuadro 4.22. Desarrollo de las fundaciones en las principales regiones del país.
	Entidad
	Año
	Ciudad
	Fundador

	Aguascalientes
	1565 (primeros
	Villa de los Romeros,
	Jerónimo Orozco, presidente

	
	asentamientos)
	luego Villa de
	de la Real Audiencia de

	
	1575 (fundación)
	Nuestra Señora
	Guadalajara

	
	
	de la Asunción de
	

	
	
	las Aguascalientes,
	

	
	
	hoy Aguascalientes
	

	Baja California
	1542
	San Mateo, hoy
	Juan Rodríguez Cabrillo

	
	
	Ensenada
	

	Baja California Sur
	1697
	Nuestra Señora de
	Fray Juan María Salvatierra

	
	
	Loreto, hoy Loreto
	

	
	1720
	Nuestra Señora del
	Juan de ligarte, Jaime Bravo

	
	
	Pilar de la Paz, hoy
	y Clemente Guillen

	
	
	La Paz
	

	
	1730
	San José del Cabo
	Nicolás Tamaral

	Campeche
	1540
	Villa de San
	Francisco de Montejo, "el

	
	
	Francisco de
	Mozo"

	
	
	Campeche, hoy
	

	
	
	Campeche
	

	
	1717
	Villa del Carmen,
	Alonso Felipe de Andrade

	
	Con
	hoy Ciudad del
	

	
	asentamientos
	Carmen
	

	
	anteriores de
	
	

	
	indígenas y de
	
	

	
	piratas extranjeros
	
	


{continúa)
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Cuadro 4.22. (Continuación.)
	Entidad
	Año
	Ciudad
	Fundador

	Coahuila
	1552
	Villa de Santa María
	Luis de Carvajal

	
	
	de las Parras, hoy
	

	
	
	Parras
	

	
	1577
	Villa de Santiago del
	Alberto del Canto (aunque

	
	
	Ojo del Agua del
	desde 1555 Francisco de

	
	
	Saltillo, hoy Saltillo
	Urdiñola logró establecerse

	
	
	
	en el lugar)

	
	1674
	Villa de Nuestra
	Antonio de Balcárcel

	
	
	Señora de
	Rivadereyra y Sotomayor

	
	
	Guadalupe o Villa de
	

	
	
	Santiago de la
	

	
	
	Monclova, hoy
	

	
	
	Monclova
	

	Colima
	1521
	San Sebastián de
	Juan Francisco Álvarez Chi-

	
	
	Colima, luego Villa
	co y Alonso de Ávalos. Luego

	
	
	de Santiago de los
	pacificaron la región Cristóbal

	
	
	Caballeros, hoy
	de Olid y Gonzalo de San-

	
	
	Colima
	doval

	
	1536
	Villa de Santiago
	Juan de Saavedra Cerón

	
	
	de Buena Esperanza,
	

	
	
	hoy Manzanillo
	

	Chiapas
	1524
	San Marcos Tuxtla,
	Luis Marín, en un asenta-

	
	
	hoy Tuxtla Gutiérrez
	miento prehispánico de indios

	
	
	
	zoques

	
	1527
	Villa Real de las
	Diego de Mazariegos

	
	
	Chiapas, luego
	

	
	
	Villaviciosa o
	

	
	
	San Cristóbal de los
	

	
	
	Llanos, más tarde
	

	
	
	Ciudad Real, hoy
	

	
	
	San Cristóbal de
	

	
	
	las Casas
	

	
	1528
	Chiapa de los Indios,
	Diego de Mazariegos

	
	
	hoy Chiapa de Corzo
	

	
	1590
	San Agustín
	Se desconoce

	
	(algunos indican
	Tapachula, hoy
	

	
	que en 1600)
	Tapachula
	


(continúa)
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Cuadro 4.22. (Continuación.)
	Entidad
	Año
	Ciudad
	Fundador

	Chihuahua
	1631
	San José del Parral, hoy Parral
	Juan Rangel de Viezna

	
	1659
	Nuestra Señora de Guadalupe del Río del Norte, luego Paso del Norte, hoy Ciudad Juárez
	Fray García de San Francis​co y Zúñiga

	
	1709
	Real de Minas de San Francisco de Cuéllar, hoy Chihuahua
	Antonio de Deza y Ulloa

	Durango
	1563
	Villa de Durango, hoy Victoria de Durango
	Francisco de I barra y Alonso de Pacheco

	Distrito Federal
	1521
	Muy Noble y Leal Ciudad de México, hoy México, D.F.
	Hernán Cortés, sobre las ruinas de Tenochtitlan

	Guanajuato
	1526
	Villa de Acámbaro, hoy Acámbaro
	Nicolás de San Luis Monta​ñés y Fernando de Tapia (Conin)

	
	1555
	Villa de San Miguel el Grande, hoy San Miguel de Allende
	Fray Juan de San Miguel y Ángel de Villafañe

	
	1557
	Real de Minas de Santa Fe de Guanajuato, hoy Ciudad Procer de Guanajuato
	Juan de Jaso

	
	1571
	Villa de Celaya, hoy Celaya
	Virrey Martín Enríquez de Almanza

	
	1576
	Villa de San Sebastián de León, hoy León de los Aldama
	Virrey Martín Enríquez de Almanza


{continúa)
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Cuadro 4.22. (Continuación.)
	Entidad
	Año
	Ciudad
	Fundador

	Guerrero
	1550
	Puerto de Acapulco,
	Fernando de Santa Ana, con

	
	
	hoy Acapulco de
	vestigios de asentamientos

	
	
	Juárez
	indígenas anteriores

	
	1591
	Villa de Chilpancingo,
	Capitanes Leyva, Alvarado,

	
	
	hoy Chilpancingo de
	Guevara y Alarcón. Antes

	
	
	los Bravo
	hubo una guarnición azteca

	Hidalgo
	1524
	Villa de Pachuca,
	Francisco Téllez, con asenta-

	
	
	hoy Pachuca de Soto
	mientos indígenas anteriores

	Jalisco
	1539
	Muy noble y leal
	Santiago de Aguirre. En 1532

	
	
	ciudad de
	Juan de Oñate había funda-

	
	
	Guadalajara
	do una villa con este nombre,

	
	
	
	que luego se refundo en otro

	
	
	
	lugar. Todo esto originó gra-

	
	
	
	ves conflictos hasta que en

	
	
	
	1539 se le dio la ubicación

	
	
	
	que tiene actualmente

	México
	1521
	Villa de Toluca, hoy
	Gonzalo de Sandoval, sobre

	
	
	Toluca de Lerdo
	asentamientos indígenas

	Michoacán
	1534
	Pátzcuaro
	Vasco de Quiroga, sobre tie-

	
	
	
	rras habitadas por los puré-

	
	
	
	pechas y algunos vecinos

	
	
	
	españoles

	
	1540
	Uruapan, hoy
	Fray Juan de San Miguel

	
	
	Uruapan del
	

	
	
	Progreso
	

	
	1540
	Zamora
	Antonio de Mendoza

	
	1541
	Valladolid, hoy
	Por órdenes de la reina Jua-

	
	
	Morelia
	na y el virrey Antonio de

	
	
	
	Mendoza, la fundaron Juan de

	
	
	
	Alvarado, Juan de Villaseñor

	
	
	
	y Luis de León Romero

	Morelos
	1523
	Cuernavaca
	Hernán Cortés, sobre un an-

	
	
	
	tiguo poblado prehispánico,

	
	
	
	Cuauhnáhuac


(continúa)
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Cuadro 4.22. (Continuación.)
	Entidad
	Año
	Ciudad
	Fundador

	Nayarit
	1524
	Ixtlán del Río
	Francisco Cortés de San Bue-

	
	
	
	naventura, sobre asenta-

	
	
	
	mientos prehispánicos

	
	1531
	Villa del Espíritu
	Francisco Verdugo por órde-

	
	
	Santo de la Mayor
	nes de Ñuño Beltrán de Guz-

	
	
	España, hoy Tepic
	mán y sobre asentamien-

	
	
	de Ñervo
	tos prehispánicos. Luego se

	
	
	
	refundo en forma solemne en

	
	
	
	1532 como Santiago de Ga-

	
	
	
	licia de Compostela de Te-

	
	
	
	pique

	Nuevo León
	1596
	Santa Lucía o Villa
	Diego de Montemayor, en

	
	
	de San Luis Rey de
	honor al virrey Gaspar de Zú-

	
	
	Francia, o Villa de
	ñiga y Acevedo, conde de

	
	
	Nuestra Señora de
	Monterrey, sobre otras dos

	
	
	Monterrey
	fundaciones anteriores

	Oaxaca
	1528
	Villa de Antequera
	Andrés de Monjarraz, sobre

	
	
	de Oaxaca, hoy
	una fortaleza azteca que data

	
	
	Oaxaca de Juárez
	de 1486, llamada Huaxyacac

	
	
	
	o Huaxacán

	Puebla
	
	Puebla de los
	Fray Julián de Garcés, obis-

	
	
	Ángeles, hoy
	po de Tlaxcala

	
	
	H. Puebla de
	

	
	
	Zaragoza
	

	Querétaro
	1531, tal vez
	Santiago de
	Fernando de Tapia

	
	1532
	Querétaro
	

	Quintana Roo
	1531
	Villa Real, luego
	Alonso Dávila

	
	
	Payo Obispo, hoy
	

	
	
	Chetumal
	

	San Luis Potosí
	1592
	San Luis de
	Miguel Caldera, en honor al

	
	
	Mezquitic, hoy
	virrey Luis de Velasco II y

	
	
	San Luis Potosí
	sobre un poblado que data

	
	
	
	de unos 15 años atrás lla-

	
	
	
	mado Puesto de San Luis,

	
	
	
	habitado por algunos indíge-

	
	
	
	nas, fundado por fray Diego

	
	
	
	de la Magdalena


[continúa)
4. Derecho indiano   153
Cuadro 4.22. {Continuación.)
	Entidad
	Año
	Ciudad
	Fundador

	Sinaloa
	1531
	San Miguel de Culiacán, hoy Culiacán de Rosales
	Ñuño Beltrán de Guzmán, sobre asentamientos prehis​pánicos

	Sonora
	1700
	Santísima Trinidad de Pitic, hoy Hermosillo
	Juan Bautista de Escalante. A Sonora y Sinaloa juntas se les llamó Nueva Andalucía

	Tabasco
	1557
	San Juan Bautista de Tabasco, luego San Juan de Villahermosa, hoy Villahermosa
	Diego de Quijada

	Tamaulipas
	1554
	Villa de San Luis de Tampico, hoy Tampico
	Fray Andrés de Olmos

	
	1750
	Santa María de Aguayo, hoy Ciudad Victoria
	José de Escanden, primer conde de Sierra Gorda

	Tlaxcala
	1519, pero se habla también de 1520 y 1524
	Tlaxcala, hoy Tlaxcala de Xicoténcatl
	Hernán Cortés, sobre asenta​mientos prehispánicos

	Veracruz
	1519
	Villa Rica de la Vera Cruz, hoy Tres Veces H. Puerto de Veracruz
	Hernán Cortés, pero en un lu​gar algo distante del puerto actual. La ubicación sufrió tres cambios

	
	1519
	Jalapa, hoy Xalapa de Enríquez
	Fundada por los indígenas desde el siglo xiv. Se em​pezó a poblar al paso de Hernán Cortés por la zona

	
	1618
	Villa de Córdoba, hoy Córdoba
	Diego Fernández de Córdoba, marqués de Guadalcázar, virrey de la Nueva España

	Yucatán
	1542
	Mérida
	Francisco de Montejo, sobre asentamientos prehispánicos

	
	1543
	Valladolid
	Francisco de Montejo

	Zacatecas
	1546; otros afirman que en 1548
	Real de Minas de Nuestra Señora del Patrocinio de los Zacatéeos, hoy Zacatecas
	Juan de Tolosa, Cristóbal de Oñate, Diego de Ibarra y Baltasar Temiño de Bañuelos
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Las repúblicas
Cuando en Derecho indiano se habla de república, se da a este término una connotación diferente de la que podría otorgársele en nuestros días, ya que hace referencia a un cuerpo político formado por una comunidad encabe​zada por un gobierno autónomo. De esta manera, el municipio con su respectivo Ayuntamiento integraban una auténtica república.
Éste era el concepto que manejaban los griegos, como en las obras de Platón y Aristóteles, cuando desde su título el primero y en diversos mo​mentos de sus escritos ambos, aluden a la República y la analizan, la que corresponde al caso de la ciudad-Estado, típico de su organización políti​ca. Esta orientación pasó a la Edad Media y así se llamó repúblicas a comu​nidades independientes, a manera de verdaderos Estados autónomos como los casos de la Italia renacentista, de Venecia y Genova.
Cuando se colonizó América, los conquistadores fueron conforman​do estas repúblicas, las que a su vez se dividían en dos, las de españoles y las de indios, según fuera la población que las habitara.
Repúblicas de españoles
Hernán Cortés, además de establecer el municipio en la Nueva España, incluso antes de realizada la conquista sobre los aztecas, otorgó las prime​ras ordenanzas municipales en 1524 y 1525. En ellas establecía la obliga​ción de prestar servicio militar y de sembrar sarmientos y otras plantas no conocidas en América a fin de propagar el conocimiento y uso de esos alimentos. Se imponía igualmente la obligación de cristianizar a los indíge​nas y también la de cobrarles el tributo, aunque no en oro.
A la vez, los colonos se obligaban a construir sus casas en los solares que les habían adjudicado, así como a casarse los solteros o mandar por sus mujeres e hijos los casados, todo ello para garantizar la población de esos territorios. Por ello se expropiaron aquellos terrenos que habían sido abandonados o dejaran de producir. Cada población tenía derecho a nombrar sus respectivas autoridades, lo cual se haría el 1 de enero de cada año.
Hacia 1573 Felipe II otorgó las Ordenanzas sobre Descubrimientos, Poblaciones y Purificación de las Indias, con normas que luego formaron parte de la Recopilación de Leyes de Indias. Para evitar conflictos entre los españoles en razón de propiedad, se prohibió, incluso con pena de muer​te, que se hicieran nuevos descubrimientos sin permiso expreso del rey, el virrey, el gobernador, la Audiencia o la Justicia en sus jurisdicciones res-
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pectivas. Además, al fundar una población debía respetarse la propiedad de los indígenas, sin tomarles cosa alguna sin su consentimiento expreso.
Para fundar una población debía observarse que el lugar tuviera abas​tecimiento de agua y se estudiaría a los pobladores autóctonos de comar​cas cercanas, en lo que hace a sus edades, complexiones y vitalidad. Igual​mente debía preverse que estuvieran ubicados los lugares en sitios de fácil acceso y comunicación, y en donde hubiera pastos y fertilidad adecuados.
Una vez seleccionado el lugar, se procedía solemnemente a su funda​ción; el gobernador designaba su categoría (lugar, villa o ciudad) y después se hacía una lista de personas que serían sus primeros habitantes, exclui​dos aquellos que ya tuvieran asiento y propiedad en otros sitios. Quien fundaba una ciudad debía comprometerse a que quedara poblada por lo menos con 30 vecinos en el plazo que fijara la autoridad competente me​diante la capitulación respectiva, en el entendido de que eran suficientes 10 personas para proceder a fundar un poblado. Por eso a la distancia del tiempo sabemos casi con exactitud los nombres de los primeros habitantes de cualquier ciudad, lo que resulta muy importante para los estudiosos de la historia, la heráldica y la crónica oficial.
Se establecía entonces el fundo legal o área de asentamiento del po​blado y se trazaban las calles a "cordel y regla", a partir de la plaza princi​pal. En los puertos las casas y edificios debían servir también de defensa. Las calles serían anchas en lugares fríos y angostas en los calurosos, y en la plaza debían construirse zonas de portales.
Las carnicerías, pescaderías y tenerías debían instalarse en lugares en que su limpieza resultara fácil. Algunos solares se otorgarían a los vecinos, y otros les serían asignados por sorteos, pero todos pagarían un moderado impuesto predial.
En la Edad Media los Ayuntamientos o Concejos (sic) gozaron de ple​na autonomía y podían darse sus propios fueros o normas municipales, y de ahí se originó el derecho foral o municipal, pero tal autonomía y demo​cracia vino a concluirse a partir del régimen de Sancho IV, en 1286, quien pretendió, sin lograrlo, nombrar a los titulares de los cargos concejales; en el siglo xvi Alfonso XI consiguió controlar esos nombramientos. Por otra parte, después de la derrota de los comuneros o defensores de la autono​mía municipal, Carlos V restringió mucho más las libertades municipales.
El Ayuntamiento era presidido por el corregidor, cargo creado en 1348 por las Cortes de Alcalá, y que sustituyó el de juez forero o foral.
Cuando Cortés fundó Veracruz en 1519, constituyéndolo en el pri​mer Ayuntamiento continental, actuaba sin haber firmado capitulación con alguna autoridad, lo cual estaba prohibido desde la época de los Reyes
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Católicos, cuando se manifestó que quien así obrara perdería, sin necesi​dad de sentencia ni declaración alguna su navio, mercaderías, bastimento, armas y todo cuanto llevase en su expedición.
En las repúblicas de españoles no debían vivir indígenas, salvo los artesanos con tienda propia y los sirvientes domésticos, a los que se les denominaba naborios.
Repúblicas de indios
Para los indígenas se procuró aplicar una política de organización autónoma respecto de las poblaciones de españoles, y por eso se crearon las llamadas reducciones de indios. Esta política fue inspirada en las ideas de muchos mi​sioneros, quienes pretendían que los indios debían ser educados sin la con​taminación de las costumbres europeas.
Tal situación privó en los primeros asentamientos habidos en América en la zona antillana, y en tiempos de la segunda Audiencia gobernadora se recibieron instrucciones muy claras para integrar a las Indias en ese tipo de congregaciones que serían auténticas repúblicas como las de los españoles.
En 1589 el virrey conde de Monterrey comenzó a formar las reduccio​nes, en ocasiones desarraigando a los indios de sus lugares de origen, con la consiguiente protesta de éstos; para ello se valió de los Mamados jueces de congregación, quienes designaban a las familias que debían poblar una región. También protestaron enérgicamente algunos encomenderos y religiosos, pero de nada valió y el plan siguió adelante.
Cada núcleo de población indígena tenía derecho a nombrar sus pro​pias autoridades, cuyo número variaba según el volumen de la población asentada. Se podían nombrar hasta dos alcaldes y cuatro regidores, varios jueces, alguaciles y escribanos.
Para vigilar el buen orden de una población indígena se nombraba a un corregidor, que debía visitarla con frecuencia pero sin permanecer más de 15 días en el lugar. Hubo tres tipos de corregidores:
1. Corregidor español, para poblaciones de europeos. No era requisito que
fuera peninsular.
2. Corregidor indio, para las reducciones de indios.
3. Corregidor de indios, que era un blanco designado para vigilar el traba​
jo de los ayuntamientos de indios. Debieron de haber protegido a los
indios. Incluso las penas de muerte o las trascendentes no debían
aplicarse sin su autorización, pero lamentablemente en la realidad se
volvieron elemento de corrupción y de arbitrariedad.
4. Derecho indiano   157
Las reducciones obedecieron a la preocupación de la Corona por el hecho de que algunos indígenas prefirieron huir de las proximidades de los españoles para conservar sus costumbres y modos de vida prehispáni-cos, por lo que se asentaban en lugares inhóspitos de las selvas y las mon​tañas. Por eso desde las instrucciones a Nicolás de Ovando en 1501 y en las Leyes de Burgos de 1512 se establece que los indios deben quedar sujetos a reducciones o congregaciones en pueblos por ellos fundados, donde apren​dieran el idioma, se cristianizaran y tuvieran un medio honesto de vida, para incorporarlos a la economía de la Corona.
En las reducciones había terrenos comunales y algunos otros que eran arrendados para el pago de los tributos, pero también había parcelas fami​liares e individuales, que no eran objeto de aprobación personal, sino que al morir su titular pasaban a un fondo común para ser redistribuidos.
Igualmente se contaba con una caja comunal que se formaba con los fondos de la explotación de los bienes comunales y algunos trabajos reali​zados por los indios, todo ello supuestamente para fines colectivos del pueblo. Sin embargo, para disponer de ese dinero se requería la autoriza​ción de los españoles, lo que hacía que la burocracia y el abuso se conju​garan y los naturales no pudieran disponer de sus propios recursos, por lo que contribuir a esas cajas comunales equivalía a otro impuesto o carga en contra de los indios. A veces esos fondos se enviaban a España para contri​buir a los gastos de guerra del monarca, cuando los indios ni sabían ni entendían la razón de tales conflictos.
En las reducciones de indios no debía establecerse ningún español o individuo de otra casta de origen europeo, ni siquiera permanecer más de dos días, salvo casos de fuerza mayor. Por esta razón quedaba muy clara la separación entre ambos tipos de fundaciones, comunidades o repúblicas. En Chiapas se establecieron ambos tipos de poblaciones, conocidas como Chiapa de los Españoles y Chiapa de los Indios, de ahí el nombre en plural de las Chiapas, o Chiapas, como hoy se denomina la entidad.
Los ayuntamientos de indios contaban con un menor número de fun​cionarios, que eran elegidos de acuerdo con las costumbres prehispánicas, generalmente mediante la elección hecha por los ancianos o tatas, o por elección abierta de los vecinos, pero en presencia del fraile o misionero del lugar; luego los nombramientos eran confirmados por el gobernador res​pectivo. En ningún caso los cargos del Ayuntamiento indígena eran vendibles.
Desde Antonio de Mendoza se empezó a nombrar gobernadores de pue​blos indios, y en 1680 las Leyes de Indias manifestaban su interés en que las comunidades indígenas se conservaran con su antigua organización políti​ca, en todo lo que no fuera contrario a la ley y a las normas de la fe cristiana.
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Estructura social de las Indias
Al establecerse la Colonia se formó un sistema de castas muy complejo, con tres elementos raciales constitutivos: 1. blancos; 2. indios, y 3. negros. Esto originó un sistema de estratificación cerrado, puesto que quien nacía dentro de una casta no podía ya tener movilidad social, puesto que su clasificación se basa en un criterio racial. La casta puede definirse como un grupo social integrado por individuos de una misma raza o linaje y sus respectivos subgrupos.
En la Nueva España tal sistema se fue integrando paulatinamente, pero tuvo su mayor importancia en el siglo xvm. Tanto a los españoles pe​ninsulares como a sus descendientes nacidos ya en Indias (por lo que se les conocía también como indianos) no se les consideraba propiamente como castas, ya que éstas eran las mezclas de blancos, indios y negros (cuadro 4.23).
Cuadro 4.23. Grupos sociales o castas en la Nueva España.
	Grupo social
	Origen

	Español peninsular
	Nacido en Europa. Se denominaba gachupín o chápete, si bien es-

	
	tas palabras son aún de origen incierto

	Criollo
	Hijo de españoles nacido en América; también se le llamaba indiano

	Mestizo
	De español e india

	Castizo
	De española y mestizo

	Mulato
	De español y negra

	Morisco
	De español y mulata

	Zambo
	De negro e india

	Chino o albino
	De español y morisca

	Salta atrás
	De español y china o albina

	Lobo
	De indio y salta atrás

	Jíbaro
	De lobo y china

	Zambaigo
	De lobo e india


{continúa)
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Cuadro 4.23. (Continuación.)
	Grupo social
	Origen

	Cambujo
	De zambaigo e india

	Calpamulato
	De zambaigo y loba

	Albarazado
	De cambujo y mulata

	Tente en el aire
	De calpamulato y cambuja

	Barcino
	De albarazado y mulata

	No te entiendo
	De tente en el aire y mulata

	Coyote
	De barcino y mulata

	Torna atrás
	De no te entiendo e india

	Barnocino
	De albarazado y mestiza

	Coyote (también)
	De indio y mestiza

	Chamizo
	De coyote e india

	Ahí te estás
	De chamizo y mestiza


A esta clasificación, que incluso abarcaba más subgrupos y cuyos nom​bres también podían variar de región en región, se le daba gran importan​cia social y política y originaba discriminación, abusos y resentimientos. Se calcula hasta en 50 los grupos de castas.
Tal clasificación era también coincidente con mejores o peores condi​ciones económicas y sociales y oportunidades políticas limitantes, si bien no existía prohibición de uniones, de hecho o de derecho, entre tales grupos.
Los peninsulares gozaron del mayor cúmulo de privilegios, aun en detrimento de los criollos, lo que a la postre originó un grave resentimien​to entre éstos, que fomentó su conciencia de grupo nacional, fenómeno al que se le ha denominado criollismo, de enorme trascendencia como causa de la guerra insurgente.
El español se consideraba un ser especial; tenía el control de las insti​tuciones políticas, económicas, militares y religiosas, y al llegar a América encontraba grandes oportunidades para progresar.
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A su vez, los criollos resultaban los más instruidos y constituían una parte vital y progresiva de la sociedad novohispana: algunos eran descen​dientes de los antiguos conquistadores y fueron formando una especie de nobleza local, a la par que entre ellos emergía un grupo muy representati​vo de propietarios, comerciantes y profesionales. Estos grupos perpetuaban su poder por medio de los llamados mayorazgos o vinculaciones. Por otra parte, los criollos eran proclives al lujo, la ostentación y el derroche, lo que les ganaba la antipatía de las demás castas.
El conservarse, a través de generaciones, dentro de un grupo privile​giado español o criollo era considerado un alto honor, al que se le denomi​naba pureza de la sangre, por lo que a las castas se les tachaba de infames y era una grave afrenta social tener que ostentarse con alguna de sus deno​minaciones, la que a mayor escarnio quedaba consignada en los libros parroquiales al bautizar a una persona. Las castas pagaban tributos especí​ficos y muchos de sus miembros eran la parte que proveía de fuerza de trabajo a la economía indiana.
En cuanto a los indios, la explotación, la marginación y la miseria acabaron por disminuir su número. Por añadidura, de tiempo en tiempo se desataban pestes que los afectaban, debido a los índices muy bajos de higiene y nutrición, así como al hecho de carecer de defensas ante enfer​medades no conocidas en el continente. Así, fue famosa la epidemia de matlazáhuatl o tifo, de 1576, que acabó con familias enteras, al grado que los misioneros tuvieron que rebautizar a los niños sobrevivientes pues no había quien pudiera dar razón de sus nombres originales. Para colmo, los indios acudían a sus iglesias en busca de alivio y al concentrarse extendían el contagio. A pesar de ello, Felipe II ordenó para los indígenas una doble tributación: cada indio debía pagar cada año siete reales y una gallina.
Antonio de Mendoza prohibió que los indios fueran tratados como bestias de carga y dispuso que se diera audiencia pública para ellos en su palacio, donde solía escuchar directamente sus demandas y agravios. Men​ción aparte merece Luis de Velasco padre, segundo virrey de la Nueva España, quien fue llamado padre de los indios por lo mucho que se preocupó por auxiliarlos. A él se debió la frase "más importa la libertad de los indios que todas las minas del mundo". Estableció el juzgado de indios y liberó y exentó de tributos a muchísimos naturales.
En diferentes lugares del país se suscitaron numerosas rebeliones in​dígenas debido a las injusticias que se cometían contra ellos. Los indios vestían de una manera muy sencilla, a veces casi desnudos, por lo que se les denominaba despectivamente pelados y hubo necesidad de emitir disposi​ciones municipales para exigir que se cubrieran y vistieran con decoro.
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Desde luego, su dieta era mínima, carecían de instrucción y se fomentaba entre ellos la embriaguez para tenerlos más sojuzgados. Al paso del tiempo se hicieron taciturnos, desconfiados, serviles y taimados. Por si fuera poco, se trasmitía de generación en generación el uso discriminatorio del trata​miento entre personas, el uso del tú y del usted, este último derivado de Vuestra Merced o Vuesarced, con el que debían dirigirse a los grupos supe​riores. Hoy todavía obligamos a nuestros niños a dirigirse a los mayores con expresiones como mande usted, que se consideran de buena educación, a pesar de tener un origen discriminatorio evidente. Es de justicia indicar que en ocasiones se procuró disminuir la distinción de castas, sobre todo en el ejército, y al llegar la Guerra de Independencia los decretos que abolían la esclavitud y las castas hicieron particularmente popular la causa libertaria, incluso en la consumación de la lucha en 1821.
Entre los aspectos sociales más notables de la época colonial destacan los siguientes:
1. En 1527 se trató de introducir el agua potable en la Plaza Mayor de la
Ciudad de México, trayéndola desde Chapultepec. Para ello se hizo
una arcada que concluía en la fuente del Salto del Agua.
2. Los indígenas fueron obligados a derrumbar sus antiguos edificios y
construir los palacios, las oficinas públicas, los templos y los conven​
tos de los españoles, sin descanso y sin sueldo.
3. El 4 de octubre de 1523 Carlos V concedió a la Ciudad de México su
escudo de armas, que es hoy el del Distrito Federal, y en 1530 se le
dieron los mismos privilegios que los de Burgos, en España.
En 1548 se le designó muy noble, insigne y leal ciudad.
4. La amistad y alianza de los tlaxcaltecas fueron recompensadas por la
Corona, que convirtió a Tlaxcala en una república con grandes privi​
legios para sus moradores, como estar exentos de tributos y poder
montar a caballo.
5. En materia municipal se expidieron diversas disposiciones en forma
de bandos para la limpieza, alumbrado, baños públicos, lavaderos,
temazcales, empedrado, etcétera.
6. Se crearon varios hospitales, generalmente financiados con fondos
piadosos, ya sea por medio de donaciones o en forma testamentaria.
Destaca el Hospital de Jesús dispuesto en el testamento de Hernán
Cortés, cuyo nombre era Hospital de la Limpia Concepción de María
Santísima de Jesús Nazareno; en la iglesia construida en forma anexa
se conservan los restos del conquistador, identificados y reinhumados en
1946. El hospital, que aún presta servicios a enfermos de bajos recur-
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sos, fue el primero de la Nueva España. Otros hospitales fueron los de San Lázaro, para enfermos contagiosos; el de Santa Fe de Vasco de Qui-roga, en las afueras de la ciudad de México, y los de Santa Fe de Tzintzuntzan, Nuestra Señora de la Concepción y Santa Marta, en Pátzcuaro, del obispo Quiroga. También cabe mencionar el Hospital Real de San José de los Naturales, fundado por los franciscanos y luego administrado por el virrey, en él se practicaron autopsias desde 1576; el virrey Palafox y Mendoza dispuso que cada cuatro meses se hicieran prácticas de anatomía sobre cadáveres. Otro hospital impor​tante fue el de San Hipólito, edificado por fray Bernardino Álvarez, para atender a enfermos mentales. El mismo benefactor construyó el Hospital de Miserables en Oaxtepec e hizo otro tanto en Acapulco, Jalapa, Veracruz, Querétaro, Puebla, Perote, Oaxaca y Guatemala, to​dos bajo la custodia de los frailes de San Hipólito de la Ciudad de México. En 1582, el doctor Pedro López fundó el Hospital de Nuestra Señora de los Desamparados para atender a los negros.
Igualmente se crearon hospitales para mujeres, lo que originó la cátedra universitaria referente al arte de asistir un parto. Poco a poco los hospitales se multiplicaron por todo el país; en ellos se distinguían los frailes de la orden de San Juan de Dios, santo español que se dedicó a atender víctimas de incendios y catástrofes, así como los Hermanos de la Buena Muerte, que asistían a moribundos, orden fundada por San Camilo de Lelis. Asimismo, destacaron en México el Hospital del Amor a Dios y el de la Santísima Trinidad.
Otra orden que se dedicó a los enfermos fue la de San Antonio Abad, que llegó a la Nueva España en 1628 pero que fue disuelta en 1791. En 1687 José Sayogo fundó con escasos recursos un hospital para enfermas mentales, el que ya en el México Independiente pasó a depender de las hermanas de la caridad y que desapareció en 1910, cuando el gobierno del general Díaz inauguró el Manicomio de la Castañeda, en Tacubaya.
En 1774 el obispo Lorenzana fundó el Departamento de Partos Ocultos, para que dieran a luz las mujeres españolas que no eran casadas. Al dejar el hospital podían llevarse a su hijo o pedir que ingresara a la Casa Real de Expósitos, con lo cual esas mujeres salva​ban su prestigio social.
7. El 13 de agosto de 1529, para celebrar un aniversario de la conquista de Tenochtitlan, se efectuó una corrida de toros en un patio de la casa de Cortés en la Ciudad de México, frente a la Plaza de Armas. Así se inició este espectáculo en nuestro país. La ganadería de Ateneo, de
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Juan Gutiérrez Altamirano, pariente de Cortés, fue la primera en su género y se formó con toros bravos traídos de Navarra.
8. El primer transporte en la Nueva España fue el de carretas tiradas por
bueyes, para trasladar cereales, frutas, verduras, animales y minerales.
Las introdujo Sebastián de Aparicio, de origen gallego, y con ello
abrió la ruta México-Veracruz y México-Zacatecas. Este hombre ya viu​
do por segunda vez, se hizo franciscano y murió a los 98 años; fue
beatificado y su cuerpo está expuesto en una capilla del convento de
San Francisco, en Puebla.
9. Desde los primeros tiempos de la colonización se creó el Correo Ma​
yor organizado por el Real Consejo de Indias y en 1580 sus oficinas se
establecieron a espaldas del palacio virreinal. En 1771 el virrey Bucareli
prohibió el correo particular. Cuando llegaba de tiempo en tiempo el
correo se daban "avisos" para que los vecinos acudieran a las oficinas
por su correspondencia.
10. El terreno que hoy ocupa el Palacio Nacional pertenecía a Hernán
Cortés y fue vendido a la Corona en la cantidad de 34 000 castellanos
en 1562, por su hijo Martín Cortés. El primer virrey que lo ocupó fue
Luis de Velasco padre. El edificio ha sufrido múltiples transformaciones.
11. Entre las tradiciones coloniales pintorescas de la Ciudad de México
estaba el del Paseo del Pendón, celebrado cada 13 de agosto, para
conmemorar la toma de Tenochtlitlan. Se sacaba en desfile el estan​
darte de Cortés, acompañado de las altas autoridades civiles, milita​
res y religiosas, lo que servía de pretexto para llevar a cabo fiestas
populares muy diversas. En 1630 el paseo se hizo en canoas a causa de
la terrible inundación sufrida en la ciudad. Esta tradición terminó al
consumarse la Guerra de Independencia.
12. Las inundaciones fueron el azote de la Ciudad de México, rodeada por
lagos y lagunas. Se hicieron varias obras hidráulicas para evitarlo, la más
famosa de las cuales fue la emprendida, pero no concluida, por el cosmó​
grafo Enrico Martínez. Desde Luis de Velasco I se emprendieron los
trabajos del canal del desagüe, pero entre 1629 y 1632 la ciudad perma​
neció bajo las aguas, a tal grado que se pensó en trasladarla a las lomas
de Tacubaya. Había gente que se ganaba la vida en las calles transportan​
do sobre la espalda a las personas para cruzarlas de un lado a otro.
13. La paz colonial era alterada por algunos tumultos provocados por la
hambruna, como ocurrió varias veces en el Mercado del Parián, ubi​
cado en la Plaza Mayor de la Ciudad de México. Parián era el vocablo
con que en Filipinas designaban a un local cerrado donde se expendían
mercaderías.
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14. Se expidieron varios bandos a veces permitiendo o a veces prohibien​
do la venta del pulque y su adulteración. Esta bebida era muy comba​
tida por los religiosos por los estragos que producía en la salud física
y moral de los indígenas.
15. Los conquistadores introdujeron las peleas de gallos, que luego se
hicieron muy populares entre todas las capas sociales. Incluso en el
México Independiente siguieron practicándose con gran entusiasmo.
16. Con el tiempo también surtieron de agua al valle de México los acue​
ductos de la Tlaxpana, que corría por la hoy avenida Ribera de San
Cosme; el de los Remedios por Tlalnepantla y Naucalpan, y el de la
Villa de Guadalupe procedente de Ticomán; aún se conserva parte de
los arcos respectivos. En el interior del país destacan, entre otros, los
de Querétaro y Morelia. El vital líquido había de transportarse de la
fuente pública a las casas particulares, por eso se hizo típica la figura
del aguador, que transportaba el agua para uso doméstico.
17. En las calles de las ciudades solían establecerse artesanos y comercian​
tes de géneros en común, por lo que sus denominaciones se refieren a
estos aspectos. Así, tenemos en la Ciudad de México las calles de Pla​
teros, Tabaqueros, Mecateros, Cordobanes, Mesones (en donde esta​
ban las casas de hospedaje de todos los niveles económicos), e incluso
la calle de la Muertería, en donde los muerteros fabricaban los ataú​
des a la medida de las personas fallecidas.
18. El 1 de enero de 1722 se publicó en la capital de la Nueva España la
Gaceta de México, primer periódico del país, fundada por Juan Ignacio
Castoreña Ursúa, ilustre zacatecano, obispo de Yucatán. Antes se ha​
bían publicado hojas sueltas para divulgar algunas noticias, pero sin
organización ni periodicidad. La Gaceta luego fue suspendida por las
autoridades, que consideraban que su contenido era peligroso para la
política del país. Luego se publicó Mercurio de México; La Gaceta de
Literatura de México, de José Antonio Álzate; Mercurio Volante, de José
Ignacio Bartolache; y para 1805 el Diario de México, primer periódico
cotidiano del país, en el que colaboraba Carlos María Bustamante.
19. A instancias de Pedro Romero de Terreros, conde de Regla, un rico
minero, se fundó en 1774 el Sacro y Real Monte de Ánimas o Monte de
Piedad. En dos ocasiones se detectaron graves desfalcos y tuvo que ser
intervenido por la autoridad; después de ocupar varios lugares quedó
establecido en lo que fue la casa de Cortés, frente a Palacio Nacional.
20. La Real Lotería se fundó en 1770 con el virrey marqués de Croix, por
órdenes de Carlos III. Para ello se tomaron en cuenta los modelos de
lotería ya establecidas en Inglaterra y Holanda.
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21. Al principio las ciudades estaban muy mal iluminadas y eso propicia​
ba robos y riñas. Por ello se establecieron las rondas de hombres ar​
mados dependientes del Ayuntamiento, a fin de garantizar la seguri​
dad de las personas que se veían precisadas a salir de sus hogares
después de las nueve de la noche, considerada hora de queda y que
era anunciada por los campanarios de las iglesias. En 1762 se impuso
en la Ciudad de México que todo propietario de casa habitación colo​
cara un farol con cristales y que lo prendiera desde el oscurecer hasta
las 11 de la noche. El segundo conde de Revillagigedo agregó a la
ronda o guardia nocturna un farolero por cada 12 faroles expuestos
por su gobierno en las esquinas de la ciudad, con la obligación de dar
los gritos de la hora y anunciar que todo estaba sereno, de ahí el
nombre popular de estos empleados. En 1790 se estableció, por ban​
do, que quien rompiera un farol lo pagaría o sufriría pena de trabajos
forzados; si se atentaba contra un sereno recibiría 200 azotes, cinco
años de prisión, destierro a 20 leguas de la ciudad o pena de tres años
en San Juan de Ulúa. Los serenos sufrían abnegadamente las incle​
mencias del tiempo, pero eran estimados por todo el vecindario.
22. La Ciudad de México contaba con canales y acequias que unían a
Chalco y Xochimilco con el centro de la población, lo que producía
un tráfico lacustre con canoas y trajineras y constituía un foco de
infección e inundaciones. Se tomaron medidas para sanear estos luga​
res, pero el problema subsistió hasta el México Independiente.
23. Los transportes usados en las poblaciones y en los caminos variaron
con el paso del tiempo, desde sillas de andas conducidas por indios o
negros, y desde luego literas tiradas por muías y todo tipo de carrua​
jes llamados bombes, estufas, calesas, simones, cupés, fanones, carrozas y
diligencias, estas últimas para viajes muy largos, en donde los pasajeros
que iban en medio no contaban con respaldo pero pagaban menos.
Se llegó a prohibir el exceso de velocidad, impedir el paso de tran​
seúntes al estacionar carros y animales y se multaba a los cocheros
que utilizaran silbidos o palabras altisonantes. En 1793 se estableció
el primer sitio de coches de alquiler, que se concesionó a Antonio
Valdés Murguía y cuyos carros se llamaron coches de provincia.
24. Muchas casas señoriales ostentaban sus escudos de armas labrados en
piedra. Las clases encumbradas hacían gran ostentación en sus atuendos,
fueran hombres o mujeres. El uso de joyas y abanicos era casi obligato​
rio, y había todo un "lenguaje" convenido con sus movimientos.
25. La llegada de un nuevo virrey o la consagración de un obispo, así
como las procesiones religiosas y las de Semana Santa eran motivo de
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grandes fiestas oficiales y populares y servían de disipación a los habi​tantes, quienes por lo demás llevaban una vida monótona regida por tres toques de campana cotidianos que implicaban hacer un breve paréntesis para arrodillarse en plena vía pública: la hora del ángelus en la mañana, la de la bendición al mediodía y la de las ánimas a las ocho de la noche. Los pregones de todo tipo de vendedores, que se prolongó en el México Independiente, rompían también la calma de la ciudad, igual que las voces de "aguas" que daban los sirvientes para alertar a los transeúntes antes de arrojar a la calle el agua ya usada. En Pascua y en Navidad las calles se llenaban de vendedores ambulantes, por lo que hubo que ubicarlos en plazas específicas para no dar un aspecto denigrante y permitir el paso de los transeúntes. Los saraos o fiestas con motivo de convivencia social, los paseos por plazas y jardi​nes, la costumbre de reunirse a tomar chocolate entre las clases no​bles y las ferias y verbenas entre los pobres rompían la monotonía de las costumbres, igual que los pregones que se daban a veces para di​vulgar algunos bandos o noticias importantes. Lo mismo sucedía con los temibles autos de fe de la Inquisición.
26. Las ferias ya muy divulgadas en Europa se popularizaron en América.
En la Nueva España destacaron las de Jalapa, Acapulco, Saltillo y las
de Chihuahua, o de los apaches, donde se comerciaba con pieles, ga​
nado y otros géneros, e incluso se intercambiaban prisioneros de tri​
bus salvajes.31
27. El Castillo de Chapultepec se terminó de construir y restaurar en 1787
por el virrey Matías de Gálvez, y en ese lugar se estiló pasar los virre​
yes entrante y saliente el bastón de mando, lo que antes se hacía en
San Cristóbal Ecatepec.
Estructura económica de las Indias
En materia de doctrinas económicas fueron dos las que rigieron durante el Derecho indiano: el mercantilismo y la fisiocracia, de ahí primero el afán de adquirir metales preciosos y luego el acaparar tierras de labranza y desarrollar la agricultura, formando impresionantes latifundios. En tér​minos generales, en materia de economía indiana cabe destacar lo si​guiente:
31 Osear Cruz Barney, op. cit., pág. 399.
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1. La población sufrió un decaimiento expresado en estas cifras:
1521. 1790. 1795. 1803. 1820.

7 264 059
4 636 074
5 200 000
5 237 100
6 204 000
En la época precortesiana los datos respecto a la población son discutibles. Rosenblat la calcula en 4.5 millones de indígenas en 1492, pero otros tratadistas hablan de 6 a 7 millones. También hay que tener en cuenta la mayor extensión que tenía el territorio de la Nueva España respecto a nuestro país actual. Lo cierto es que la población indígena disminuyó por las hambrunas, la guerra, la esclavitud, la explotación y las epidemias. El censo de 1790, el primero oficial, lo realizó el virrey segundo conde de Revillagigedo. Es alarmante ver que en los 300 años que duró la colonización, entre 1521 y 1803, la población decayó en unos 2 millones de habitantes, y en cambio entre 1803 y 1820 aumentó en un millón a pesar de la Guerra de Independencia, que no impidió, sino al parecer aceleró el volumen poblacional. Se calcula que sólo la décima parte de los habitantes novohispanos eran blancos. La agricultura se intensificó con el intercambio de productos entre ambos continentes:
♦
Las Indias proporcionaron a Europa: aguacate, jitomate, tomate,
cacao, maíz, papa, camote, zapote, etcétera.
•
Europa proporcionó a las Indias: vid, caña de azúcar, trigo, naran​
jas, manzanas, ciruelas, arroz, plátano, etcétera.
Hernán Cortés pidió al rey que no se permitiera la salida de ningún barco hacia la Nueva España que no trajera plantas útiles para aclimatarlas aquí. Igualmente se obligaba a los colonizadores a rein-vertir la décima parte de sus ganancias en las Indias.
En 1782 se creó el Banco de San Carlos con aportaciones de comunidades indígenas y sirvió para dar crédito a la empresa agríco​la. Se fomentó notablemente la construcción de trapiches e ingenios. El precio del maíz era básico para fijar la economía local, por eso su aumento o escasez originaba tumultos y protestas. El trigo y el pan sólo eran consumidos por los blancos, ya que la población indígena siguió teniendo una dieta a base de maíz, frijol, chile, nopales, habas y algunas verduras.
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Se comenzó a cultivar flores con fines comerciales, tanto origi​narias de América como del Viejo Mundo, y fueron muy apreciadas por el mercado interno.
El cultivo del maguey para producir pulque y del agave para el tequila y el mezcal fue también muy extendido, aunque de tiempo en tiempo prohibido o limitado para evitar la ebriedad consuetudinaria de las capas sociales menos favorecidas. El cultivo de la morera y la cría del gusano de seda eran importantes en el siglo xvi, pero luego fueron prohibidos para evitar la competencia con los productos españoles.
La vid y el olivo también estuvieron prohibidos; sin embargo, a fines del siglo xvm se les volvió a fomentar y se desarrollaron grandes cultivos vinícolas en Aguascalientes, Coahuila y las Californias. Se ex​plotó la cochinilla, un insecto que se cría en los nopales y sirve para el teñido de telas; era muy apreciado y se desarrolló especialmente en Oaxaca, dando origen a una verdadera industria textil.
También fue notable la explotación de la vainilla, el algodón, el añil, el tabaco (antiguo yetl de los indígenas) y el cacao; la bebida del choco​late se popularizó entre las clases altas.
En cuanto al tabaco, de consumo muy extendido, al principio su cultivo era posible en todas partes. Nayarit, Veracruz y otras regiones florecieron con su producción, pero en 1764 se estableció el estanco del tabaco y sólo en Veracruz se permitió cultivarlo, con un permiso especial y vendiendo todo el producto al monopolio real. Algo pareci​do sucedió con la fabricación de aceite.
Las limitantes para el desarrollo más próspero de la agricultura fueron los mayorazgos, que muchas veces eran descuidados por sus dueños, quienes carecían de vocación hacia el trabajo del campo y dejaban sus haciendas en manos de administradores voraces y torpes; el uso del arado rudimentario; la falta de buenos sistemas de riego, la prohibición de algunos cultivos y la erosión y el desgaste de las tierras por el abuso del monocultivo.
3. En cuanto a la explotación de los bosques, comenzó a darse de mane​ra inmoderada para producir leña y carbón, que luego eran vendidos a lomo de muías en las poblaciones. Por eso desde el siglo xvi se dicta​ron algunas medidas de limitación, pese a lo cual se realizó una devas​tadora destrucción de nuestros bosques, según lo comentaba en 1836 José María Luis Mora.32 Es terrible admitir que a 500 años de distan-
52 Guillermo Floris Margadant S., op. cit., pág. 75.
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cia no hemos podido contener y organizar la explotación forestal, y de manera que el daño ecológico es verdaderamente criminal. En materia ganadera, se trajeron de España todo tipo de animales para aclimatarlos en las Indias, tales como caballos, cerdos, vacas, burros, muías, ovejas, patos, gallinas, palomas, abejas, incluso perros y gatos.
La abundancia de ganado y la explotación de pieles dio origen a la industria de los cordobanes. En lo que concierne al ganado caba​llar, alcanzó un magnífico desarrollo pero a los indios, salvo excepcio​nes, se les prohibía montar para evitar que superaran en habilidad a los europeos.
La ganadería no sólo fue desarrollada por los españoles, sino también por los indios; a su vez, en la cría de aves de corral era famo​sa la habilidad de los naturales.
En 1529 se estableció en las Indias la Real Corporación de la Mesta, como organización ganadera formada para fomentar esta acti​vidad y proteger los intereses de sus agremiados. Contaba con funcio​narios elegidos por los cabildos, denominados alcaldes de mesta, y efectuaban entre los agremiados asambleas semestrales. Combatían el abigeato y presentaban una lucha común contra los terrenos agríco​las, pues ambas actividades, agricultura y ganadería, fueron siempre rivales en virtud de la distinta explotación de las tierras. La variedad de explotación ganadera fue llamada estancia de ganado. Diferentes normas nacidas de la mesta regulaban la cría, el pastoraje, el herraje y la venta de animales.
En lo tocante a la minería, dio origen a la fundación y el desarrollo de varias ciudades como Pachuca, Tlalpujahua, Zacatecas, Guanajuato, Durango, Oaxaca, Fresnillo, San Luis Potosí y Taxco, entre otras. La derrama de dinero que se producía en varios sitios por este concepto hizo florecer la agricultura, la ganadería y el comercio y desarrolló el arte y la arquitectura con la construcción de edificios públicos, pala​cios e iglesias que aún hoy son motivo de orgullo.
Durante el siglo xvm, algunos mineros particularmente ricos fue​ron José de la Borda, en Taxco; Pedro Romero de Terreros, conde de Regla, en Pachuca; los condes de la Valenciana en Guanajuato y varios más. Se calcula que el rubro de la minería en la Nueva España produ​jo, hacia 1804, 2 028 000 pesos en plata, 68 778 411 pesos en oro y 542 893 pesos en cobre. Por eso se decía que el suelo de las Indias "sudaba plata", y se afirma que por esa época sólo a la Nueva España corres​pondían dos terceras partes de la producción mundial de plata. Por
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todo ello es difícil evaluar la enorme influencia que el envío de meta​les preciosos ejerció en el desarrollo económico, político y artístico de Europa, especialmente en el siglo xvm.
El arte de trabajar los metales se originó entre los indios de América en los territorios de Colombia y del Perú y luego se introdu​jo en México y otras regiones del continente. Se utilizaba para ello el martilleo tanto en frío como en caliente en pequeños hornos de barro o de piedra. También se usaron moldes de piedra y arcilla para el vaciado del metal; los indios alcanzaron tal destreza en esta actividad que asombraron a los conquistadores y despertaron su ambición por poseer joyas valiosas y plenas de significado. Al principio de la con​quista los españoles utilizaban el llamado rescate y cambiaban el oro por vidrios, espejos y baratijas, pero luego quisieron extraer el metal de los ricos yacimientos que había en la Nueva España.
Desde la época del Derecho castellano, en las Siete Partidas y en el Ordenamiento de Alcalá quedó muy claro que la propiedad origina​ria de las minas era de la Corona y sólo podía ser explotada por los particulares con permiso real. Para ello debía hacerse una denuncia de algún fundo minero y solicitar la concesión demostrando ser el descubridor, tener recursos para explotarla y tomar las medidas técni​cas para evitar inundaciones y derrumbes. La concesión se hacía por 50 años, renovables una vez, pero en todo momento esa concesión podía entrar en crisis si otra persona presentaba un litigio afirmando tener mejor derecho. Para el siglo xvm se calcula que funcionaban unas 3 000 minas agrupadas en reales y realitos, según el monto de su producción, organizados en 37 distritos mineros, cada uno de ellos dirigido por una diputación. En 1789 se estableció el Real Tribunal de Minería, organismo de tipo jurisdiccional y administrativo que apo​yó la explotación minera.
Los mineros gozaban de muchos privilegios, no podían ser apre​sados, y en caso de juicio contaban con su propio tribunal. No se les embargaban las minas ni los metales extraídos, herramientas o ma​quinarias. El clero no fue proclive a prestarles precisamente por falta de garantías, pero surgieron los llamados Bancos de Plata, que refaccionaban a los mineros; tal fue el caso del llamado Banco de Avío de Minas.
Había pocos trabajadores expertos en el beneficio de los metales y las técnicas eran rústicas, lo que limitaba la producción. Al princi​pio la extracción se hacía con barras y picos, y los indios transporta​ban sobre su espalda el metal, en un promedio de seis horas diarias,
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cargando costales que pesaban 300 libras. Las minas se abandonaban al alcanzar cierta profundidad o si las vetas se empobrecían.
En 1554 el sevillano Bartolomé de Medina, en la Hacienda de Purísima Grande, de Pachuca, ideó el sistema de extraer plata de los metales usando azogue, esto es, mercurio, sobre una especie de torta hecha aplastando los metales con molino y con las pezuñas de caba​llos y muías. La masa se mezclaba con varias sustancias químicas y luego se añadía el mercurio; después se lavaba todo para purificar la plata. El inconveniente era que la producción de mercurio, sobre todo el proveniente de Chile, estaba acaparado por la Corona, que lo distri​buía dando preferencia a las regiones más ricas y elevando su precio a veces exageradamente. Al sistema ideado por Medina también se le conoció como mexicano, de amalgama o de patio. En Taxco, Juan Cape​llán inventó un sistema para recuperar el mercurio y se le conoció como capellina.
Un real de minas era explotado por varios lados. Así, tan sólo en las montañas que circundan la ciudad de Zacatecas había, en el siglo xviii, unas 3 000 bocas de minas, tiros y catas. También se explotó el cobre, plomo, alumbre, azogue y la sal, aunque algunos de estos pro​ductos estaban estancados a favor de la Corona. Los metales se utiliza​ron mucho en la fabricación de espadas, balcones, rejas y puentes, así como en campanas, peroles y acuñación de moneda.
Las Ordenanzas de 1563 fueron ampliamente comentadas por el jurista mexicano Francisco Javier Gamboa. En 1783 aparecieron las Ordenanzas de Aranjuez, sugeridas por el destacado jurista y mate​mático Joaquín Velázquez de León. Desde luego, la Corona recibía en forma directa e indirecta un enorme beneficio en el ramo de la explo​tación minera.
En la industria indiana hubo diversos frenos y prohibiciones para que no compitiera con la de España. Los instigadores de esta política no fueron propiamente los fabricantes hispanos, sino los monopolizado-res o traficantes. Se calcula para fines del siglo xvm una riqueza de unos ocho millones de pesos en la Nueva España por concepto de la actividad industrial.
De España vinieron personas de diversos oficios: boneteros, al-bañiles, panaderos, pasteleros, guanteros, carpinteros, cerrajeros, za​pateros, sastres, etc. Cada rama estaba organizada en gremios, a la usanza medieval, con sus propios estatutos y su típica clasificación de maestros oficiales y aprendices. Mediante estos gremios los ayunta​mientos podían controlar los diversos oficios y las tarifas de los pro-
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ductos que elaboraban; por eso los exámenes de habilidad y conoci​miento para ser promovidos de categoría los realizaban los cabildos. También se organizaban en cofradías de carácter religioso y con mon​tepíos para ayudarse mutuamente en caso de enfermedad, viudez o vejez. En la cofradía se veneraba un santo patrón y sus miembros lle​vaban una vida seglar, pero muy apegada a la Iglesia. En Europa los gremios generalmente gozaron de mayor autonomía.
7. Los mestizos y las castas infames o de "color quebrado" eran admiti​
dos en los talleres, pero no en calidad de agremiados, sino sólo como
asalariados. Se les destinaba a las tareas rudas y simples, sin divulgar​
les los secretos de la producción. La artesanía española se vio enrique​
cida con la tendencia artística de los habitantes de las Indias, la que
tenía un sello propio de identidad, que aún sobresale en el ámbito
internacional.
8. Los gremios se daban sus propias Ordenanzas que regulaban detalla​
damente los horarios del trabajo, los salarios, las condiciones de hi​
giene, el descanso dominical, la prohibición de que nadie ajeno al
gremio pudiera trabajar en la artesanía respectiva, la calidad y canti​
dad de los artículos producidos y que éstos no fueran competitivos
respecto a los españoles, la forma de examinarse y de ser promovido,
etcétera.
9. Los oficiales percibían sueldo, pero los aprendices no, y los maestros
estaban como contratistas o patrones. En todo ello privaba mucho la
costumbre.
Se desarrolló la industria textil, la vidriera, la de la porcelana y muebles de madera, la confección de ropa, de zapatos y de artículos de cuero, la impresión y la encuademación de libros, etcétera.
La Constitución de Cádiz abrió las puertas a la libertad de produc​ción, lo que dio un golpe rudo a los gremios, pues ya cualquiera po​día dedicarse a la actividad económica de su preferencia, sin necesi​dad de examen o licencia alguna. Sin embargo, los gremios pasaron al México Independiente y terminaron su vigencia con las Leyes de Reforma hacia 1859.
10. Existían también los llamados oficios reales, que eran actividades admi​nistrativas pagadas por el erario en auxilio de los funcionarios del rey y con las facultades que de éste se derivaban. A estos funcionarios a veces se les llamaba oficiales, magistrados o ministros. Los cargos se ocu​paban temporalmente o de por vida y algunos eran vendibles, pero todos exigían conocimientos y buenos antecedentes e implicaban res​ponsabilidad en su ejercicio.
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Al cabo del tiempo se pudo renunciar a un cargo perpetuo; los salarios estaban gravados por el erario. Este tipo de trabajo en donde todo cargo es adjudicado, al menos teóricamente por el rey, es el ante​cedente de la burocracia moderna, así como del concepto de servi​dor público.
11.
Los caminos eran pocos. Entre ellos podemos mencionar:
a) México-Veracruz, pasando por Puebla y Jalapa u Orizaba y Córdoba.
b) México-Acapulco, pasando por Cuernavaca, Iguala y Chilpancingo.
c) México-Guatemala, pasando por Puebla, Oaxaca, Tehuantepec,
Tapachula y Quetzaltenango.
d) México-Santa Fe por Zacatecas, Durango, Chihuahua y Paso del
Norte.
Los caminos que unían México con Querétaro, Celaya, Vallado-lid, Tepic, Aguascalientes y otras localidades pueden considerarse ra​males o extensiones de los anteriores.
Hernán Cortés ordenó en 1522 a Alonso López la construcción del camino de México a Veracruz que luego, con el sistema de carre​tas tiradas por bueyes introducido por Sebastián de Aparicio, convir​tieron la ruta en una verdadera carretera.
En el valle de México se abrieron caminos de arrieros proceden​tes de Metepec, Toluca, Naucalpan, Zumpango, Otumba, Apan, Atlixco, Tehuacán, Tacuba, Actopan, Almoloya, Nopala y Tizayuca.
Los caminos podían ser reales si permitían el paso de carruajes, o de herradura si sólo lo hacían las recuas. De cualquier manera eran incómodos y peligrosos por el ataque de bandidos. Por eso en 1553 se estableció la Santa Hermandad, especie de policía de caminos, pero fracasó y hubo que organizar otra en 1631 sin mejores resultados, por lo que viajar continuó siendo muy arriesgado en la época indiana.
12. En cuanto a las rutas marítimas, las principales eran hacia España y
Filipinas, por Veracruz y Acapulco, respectivamente, aunque también
destacaban los puertos de Campeche, Soto la Marina, Tampico,
Manzanillo y San Blas.
13. El comercio se organizaba por medio de la Casa de Contratación de
Sevilla y del Tribunal del Consulado de la Nueva España. Se desarro​
lló mucho el contrabando por la falta de libertad comercial con otras
naciones y con los mismos vecinos indianos. Hacia 1765 la familia
reinante de los Borbón comenzó a variar de política permitiendo un
comercio más libre, como consecuencia del Tratado de Utrecht de
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1713, que otorgó a Inglaterra el derecho de enviar mercancías e inclu​so esclavos negros a las Indias, con grandes facilidades y libertad. Finalmente, hacia 1778 el comercio interno y externo fue enteramen​te libre, pero los pésimos caminos, la escasa producción, los ladrones, los ataques de indios bárbaros y las enormes distancias típicas de nues​tro país hacían que resultara improductivo.
14. Había muy pocos extranjeros en la Nueva España y siempre estaban
en riesgo de ser considerados espías, herejes o ladrones evadidos.
Pero en el siglo xvm la política de apertura hizo emigrar a varios de
ellos. Algunos destacaron como Alexander von Humboldt, barón ale​
mán de grata memoria que a principios del siglo xix recorrió el país y
nos ha dejado un estudio socioeconómico del país de primera línea,
en vísperas de la Guerra de Independencia.
15. Las medidas usuales en el comercio eran:
a) Agrarias: legua, caballería, fanega y aranzada.
b) De peso: onza, marco, libra, dracma, adame, arroba, quintal, car​
gas, tercio, etcétera.
c) De capacidad: barril, moyo, cántara, cuartilla, pinta.
d) De longitud: pie, pulgada, línea, vara, milla, etcétera.
16. La pesca no estuvo muy desarrollada en la Colonia. Hasta la fecha resul​
ta paradójico el poco gusto del mexicano por la comida del mar, a
pesar de contar con litorales tan extensos y ricos. En la Nueva España se
explotaba hacia el siglo xvm la pesca del camarón, salmonate, anguila,
bobo, róbalo, bagre, mojarra, ostión, pámpano, tiburón, volador, dora​
do, bacalao, sierra, guachinango, pulpo, mero, cangrejo y jaiba.
17. El mercado se hacía en locales cerrados como los parianes y en forma
de ambulantaje. La pobreza de ciertos grupos era extrema; abundaban
los limosneros y se daba con frecuencia el robo de parte del famélico.
18. Una ruta comercial naviera exitosa fue la de Acapulco-Manila-Acapulco.
Se inauguró con el viaje del galeón San Jerónimo, que salió de Acapulco
el 1 de mayo de 1566 y la ruta duró casi 250 años en ejercicio, de
manera regular, con uno o dos galeones por año. A Filipinas debía
llegar la plata de la Nueva España, y aquí venían damascos, tejidos y
muselinas, medias, tapices, vajillas de porcelana —incluso piezas de la
dinastía Ching—, té, canela, clavo, pimienta, nuez moscada y azafrán,
muebles, lacas, enconchados, etc.; muchas de estas piezas aún pueden
observarse en diversos museos del país. Algunos productos se queda​
ban en Nueva España y otros iban hasta Perú. Para Filipinas el tráfico
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era muy importante, puesto que también llegaban colonizadores y de alguna manera las costumbres, el idioma y el orden jurídico de Espa​ña se mantenían y fomentaban.
Al regresar a México se veían completadas las rutas comerciales de Arabia, Persia, India y Japón. Felipe II reguló este tráfico y ordenó el comercio manifestando que un solo individuo, en nombre de todos los comerciantes, haría el trato con los comerciantes orientales.
En Manila se estableció un astillero para la construcción y repa​ración de los navios. La empresa naviera fue monopolizada por la Corona con base en el Real Patronato, por lo cual el monarca debía fomentar la divulgación de la fe en las regiones de Oriente, pero con el tiempo los particulares también intervinieron en este negocio y más tarde incluso los ingleses.
El viaje era largo, peligroso por las tormentas, los piratas y las enfer​medades. Se sabe que unas 30 naves se hundieron en distintas épocas.
Por diciembre o enero llegaba una nave a Acapulco y era saluda​da con descargas de cañones en el fuerte de San Diego, se organizaba una feria y la pequeña población se animaba con el arribo de comercian​tes de todo el país. Muchos filipinos se establecieron como comer​ciantes en diversos lugares de la Nueva España. En 1813 el Magallanes partió hacia Filipinas, pero ya no regresó. En cambio, en 1821 llegó a Acapulco un pequeño barco mercante de cuyos caudales se apoderó el ejército de Iturbide.
Estructura religiosa de las Indias
Dada la cultura hispana imperante en la época de la conquista, la Iglesia tuvo una presencia real en la Nueva España, desde el momento mismo en que los españoles llegaron a nuestro país. Así, el padre Juan Díaz vino en la expedición con Juan de Grijalva en 1518; lo mismo ocurrió con fray Bartolomé de Olmedo, capellán del ejército de Cortés, en 1519 y en sus posteriores viajes de descubrimiento y conquista.
Carlos V ordenó el viaje en 1523 de tres franciscanos flamencos: Juan de Aora, Juan de Tecto y Pedro de Gante. El papa León X concedió una bula con privilegios especiales a dos franciscanos para venir a la Nueva España, pero esta expedición no llegó a realizarse.
El papa Adriano VI expidió la bula Exponi Nobis en 1522 para traer a 12 franciscanos encabezados por fray Martín de Valencia, que llegaron a Veracruz el 13 de mayo de 1522. El propio Cortés salió a recibirlos con especial
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comedimiento; entre ellos venía fray Toribio de Benavente, a quien los indios llamaban Motolinía, "el pobre", por su humildad.
Entre los aspectos más destacados del desarrollo de la Iglesia indiana cabe señalar los que se detallan a continuación.
La Iglesia se divide para su servicio en clero regular, formado por religiosas y religiosos sujetos a una regla u orden monástica, y clero secu​lar, o del siglo, integrado por párrocos, obispos, arzobispos y cardenales, esto es, la jerarquía sacerdotal.
Las órdenes religiosas se agrupaban en conventos con un prior o su​perior por cada establecimiento, un provincial para toda una comarca y un general que usualmente radicaba en Roma, sujeto a la autoridad papal. Las relaciones entre ambos cleros no fue precisamente armónica, pues los frailes debían ceder en muchas ocasiones sus iglesias y misiones a la admi​nistración del clero secular. Políticamente se observó que el clero secular apoyaba a los españoles y el regular a los indígenas. Muchos miembros del clero secular eran criollos pues los peninsulares difícilmente se animaban a venir a América a servir algún curato.
También había discrepancias entre el bajo clero, formado por sacer​dotes y frailes de comunidades pobres y el alto clero integrado por las jerarquías eclesiásticas. Esto se hizo más palpable al venir la Guerra de Independencia, cuando del clero bajo salieron varios caudillos insurgen​tes, mientras el alto clero se aliaba a las autoridades realistas y excomulga​ban a los jefes insurgentes.
Cada obispo y arzobispo contaba con un cabildo eclesiástico formado por varios canónicos y funcionarios, quienes entre otras facultades recau​daban los diezmos y las rentas eclesiásticas. Para ello establecieron colec-tuarias. Por ejemplo, la archidiócesis de México tenía estas dependencias en Pachuca, Taxco, Acapulco, San Ángel, Toluca, Cuautitlán, Amilpa, Tulancingo, Texcoco y Coyoacan.33 Para ello, cada persona debía manifes​tar sus ingresos y utilidades. A fin de administrar lo recaudado se crearon las curias de gobierno y de justicia, en las cuales se ejercía jurisdicción.
En 1519, a instancias de Carlos V, el papa León X expidió la bula Sacri Apostolatus Ministerio, cuyo propósito era erigir una catedral en tierras de Yucatán, pero esto no se llevó a cabo. En cambio, se erigió el primer obis​pado de la Nueva España en 1527 en Tlaxcala. A esta sede obispal se le denominó carolense y su primer titular fue fray Julián de Garcés.
Durante la Colonia en Nueva España se contaba con 10 diócesis: Tlaxcala (que luego pasó a Puebla), México, Oaxaca, Michoacán, Chiapas,
1 Osear Cruz Barney, op. cit., pág. 460.
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Guadalajara, Yucatán, Durango, Monterrey y Sonora. No se pudieron erigir, aunque estaban programadas, las de Chilapa, Veracruz y San Luis Potosí. Las 10 diócesis reportaban en total, para 1810, 1 070 parroquias. A lo largo de la época colonial hubo 171 prelados, de los cuales 130 fueron españoles, 32 novohispanos, incluido un prelado de Oaxaca de apellido Puerto, que era de raza indígena, y nueve de Filipinas y otros dominios españoles. A su vez, 60 obispos mexicanos ocuparon luego sedes en otros lugares de América.
Erigido por Carlos V en 1527, el obispado de México tenía como base de legalidad las facultades derivadas del Regio Patronato; en 1530 la decisión real fue confirmada por la Santa Sede. En un principio los obispos mexicanos dependieron del arzobispado de Sevilla, pero en 1546 se independizaron de éste y quedaron adscritos al de México, que fue elevado a arzobispado.
Filipinas, Guatemala y Nicaragua pertenecían al arzobispado de México y luego se separaron de éste. Fray Juan de Zumárraga fue el primer obispo y luego arzobispo de México; también se le dio el título de Protector de los Indios.
El alto clero tenía acceso a parte de los diezmos y algunos otros ingre​sos como los provenientes de capellanías; en cambio, el bajo clero vivía de las limosnas y del cobro de derechos parroquiales por misas de difuntos, bautismos, bodas, etc. Los indios debían pagar la mitad de los derechos, pero aun así no podían hacerlo, por lo que a veces dejaban a sus hijos muertos abandonados en algún lugar de los templos para que luego alguien piado​so les diera sepultura.
La Iglesia otorgó, a la Corona casi desde el principio de la coloniza​ción, el llamado Regio Patronato, con fundamento en el patronato medie​val. Son básicas para su formación las siguientes bulas papales: 1. ínter Caetera (4 de mayo de 1493), 2. Eximiae Devotionis (16 de noviembre de 1501), ambas de Alejandro VI, y 3. Universalis Ecclesiae (28 de julio de 1508), de Julio II. Así, se configuraron para la Corona los derechos de:
a) Enviar misioneros a evangelizar a los indios.
b) Construir iglesias, conventos y hospitales.
c) Presentar ternas al papa para nombrar a los altos funcionarios ecle​
siásticos en América.
d) Recaudar los diezmos, aunque luego se pasaba un porcentaje a la Igle​
sia (los indios no los pagaban).
e) Modificar en los Tribunales Reales las sentencias dictadas por un tri​
bunal religioso.
f) Derecho de censura respecto a las bulas papales, llamado pase regio,
paso de la bula o placet.
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Estas dos últimas facultades se daban de hecho, pues la Iglesia no las reconocía oficialmente.
El derecho de censura llegaba a tener consecuencias; por ejemplo, Carlos V prohibió la lectura de la bula Sublimis Deus, en 1537, del papa Paulo III, por defender abiertamente a los indios en contra de los encomenderos y esclavistas.
El diezmo era una contribución anual que a manera de impuesto pa​gaban los creyentes, tiene su origen en disposiciones contenidas en el Vie​jo Testamento. La Corona pudo cobrar directamente esta contribución gra​cias a la bula Eximiae Devotionis: de sus ingresos, con parte se quedaba la Corona y parte era destinada a fomentar misiones y construir templos.
Por razón del Real Patronato, la Corona a veces intervenía en lo refe​rente a los límites de los obispados, pues las relaciones entre los obispos por ese motivo fueron muchas veces tensas; por ejemplo, entre los obispa​dos de México y de Michoacán.
Al lograrse la Independencia, la titularidad del Regio Patronato para el gobierno mexicano fue motivo de grandes controversias, que se analizan en el capítulo 6 de esta obra.
La labor educativa que desplegó la Iglesia en las Indias representó un gran avance e influyó en todos los aspectos de la vida social, económica y política.
En materia de conventos, para 1810 había 264 con 3 112 religiosos y 2 098 religiosas, así como 4 229 clérigos. De la Nueva España fue canoniza​do Felipe de Jesús y beatificados Sebastián de Aparicio, Bartolomé Laurel, Bartolomé Gutiérrez, Luis Flores y Pedro de Zúñiga.
La orden jesuita, fundada por san Ignacio de Loyola como Compañía de Jesús, fue aprobada por Paulo III en 1540 y contribuyó en gran medida a formar el movimiento de Contrarreforma protestante. San Francisco de Borja logró el permiso de Felipe II para que la orden se estableciera en la Nueva España en 1572. Rápidamente se extendieron por el centro del país y Sono​ra, Chihuahua, Sinaloa y la Baja California, donde realizaron una obra colo​nizadora que llega hasta nuestros días. Dedicados a la enseñanza, atendie​ron unos 23 colegios en el país, todos ellos de gran prestigio; entre sus alumnos y maestros distinguidos se puede citar a Juan Ruiz de Alarcón, Carlos de Sigüenza y Góngora, José Antonio Álzate, Francisco Javier Alegre, Francisco Javier Clavijero y varios más. Desde luego, acumularon también muchos bie​nes, lo que despertó la envidia de otras órdenes y el recelo de la Corona, porque sus centros culturales fueron focos de ilustración y conocimiento.
Lidio Pablo Abarca y Bolea, conde de Aranda, presidente del Consejo de Castilla y ministro de Carlos III, acusó a los jesuítas de divulgar ideas
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subversivas y fomentar desórdenes públicos, por lo que convenció al mo​narca en 1767 para expulsar a esta orden de todos los dominios del Impe​rio español. Esto originó uno de los mayores escándalos sociales y políticos de la época.
Algunos misioneros y religiosos notables fueron los siguientes:
· Fray Andrés de Olmos, franciscano. Maestro del Colegio de Santa
Cruz de Tlatelolco. Evangelizó las Huastecas, Florida y el sur de
Tamaulipas. Fundó el puerto de Tampico y fue autor de diccionarios
y gramáticas de las lenguas indígenas.
· Fray Pedro de Gante, franciscano. De origen belga, fundó unos 100 tem​
plos. Fue maestro en Tlatelolco y Texcoco. Decía: "Mi oficio es predicar y
enseñar día y noche."34 Fundó la primera escuela de la Nueva España.
· Fray Toribio de Benavente, Motolinía, franciscano. Gran defensor de los
indios, escribió, entre otras obras, Historia de los indios de Nueva España.
· Fray Bernardino de Sahagún, franciscano. Maestro en Texcoco y
Tlatelolco, escribió, entre otras obras, Historia general de las cosas de-
Nueva España.
· Fray Juan de Zumárraga, franciscano. Primer obispo-arzobispo de
México, Protector de los Indios. A sus gestiones se debe el haber teni​
do la primera imprenta y la creación de la Universidad de México.
Fundó varias escuelas y hospitales.

· Vasco de Quiroga, "Tata Vasco", franciscano. Oidor y obispo de Mi-
choacán. Fundó el Colegio de San Nicolás y varios hospitales y escue​
las, así como orfelinatos.

· Fray Sebastián de Aparicio, franciscano. Abrió la ruta comercial con
carretas de México a Veracruz y a Zacatecas.

· Fray Julián de Garcés, dominico. Obispo de Tlaxcala, fundador de
Puebla de los Ángeles.

· Fray Bartolomé de las Casas, dominico. Obispo de Chiapas, gran pro​
tector de los indios y autor de varios tratados a favor de los naturales.
Fue notable su influencia para expedir las leyes nuevas de 1542 que
abolieron, aunque no retroactivamente, la esclavitud de los indios.
· Fray Alonso de la Veracruz, agustino. Ilustre maestro universitario,
gran humanista, fundó diversos colegios.
· Fray Alonso de Montúfar, dominico. Segundo obispo de México, reu​
nió el Primer Concilio Provincial Mexicano.
34 Pedro de Gante, en carta del 27 de junio de 1529 dirigida a los superiores y hermanos de la Provincia de Flandes, reproducida en Enciclopedia de México, op. cit., tomo 6, págs. 3174 y 3175.
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· Fray Bernardino Álvarez, hipólito (fundador de esta orden). Estable​
ció la Cofradía y el Hospital de San Hipólito para enfermos mentales,
así como escuelas, asilos y otros hospitales.

· Fray Juan de Torquemada, franciscano. Misionero, cronista y defen​
sor de los indios, construyó el templo de Tlatelolco y reconstruyó las
calzadas de Chapultepec y de los Misterios.

· Fray Martín de Valencia, franciscano. Superior de los primeros 12
misioneros de esta orden, evangelizador inicial, fundó la provincia
franciscana del Santo Evangelio.
· Fray Juan de San Miguel, franciscano. Evangelizador de México y
Michoacán, fundó San Miguel el Grande (hoy de Allende) y desarro​
lló la Villa de Uruapan.
· Eusebio Kino, jesuíta. Nació en Tirol. Fundó importantes misiones en
Sonora, Sinaloa y la Baja California.
· Juan María de Salvatierra, jesuita de origen italiano. Fundó varias mi​
siones en la Baja California, Sonora y Chihuahua.

· Fray Junípero Serra, franciscano. Evangelizó en el siglo xvm la sierra
de Querétaro e Hidalgo, la zona de Nayarit y la Alta California; fundó
las misiones de San Diego, San Carlos, San Juan Capistrano, San Bue​
naventura y otras, y contribuyó indirectamente a fundar las de Los
Angeles y San Francisco.
Desde luego, ésta es una relación muy reducida en una enorme lista de personalidades religiosas cuya obra ha trascendido hasta nuestros días.
En 1578 Gregorio xni dispuso que toda controversia relativa al Regio Patro​nato se resolvería ante los tribunales estatales y todo asunto eclesiástico debía resolverse en los reinos españoles sin pasar en apelación a Roma. Como he​mos señalado, el titular del Regio Patronato en la Nueva España era el virrey.
El trabajo de los naturales
Para España siempre representó un problema importante organizar de manera adecuada a los indígenas para aprovechar su mano de obra incor​porada al sistema de producción. Lo anterior estaba aunado a la necesidad de evangelizarlos, castellanizarlos y de cuidar que en la medida de lo posi​ble no fueran explotados ni afectados en sus derechos y dignidad.
La esclavitud
La esclavitud data de tiempos remotos, cuando los guerreros vencedores en lugar de masacrar a los vencidos, los convertían en objetos de su propie-
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dad para realizar los trabajos más pesados y humillantes. En América la reina Isabel la Católica se manifestó contraria a la esclavitud del indígena, si bien este aspecto es controversial entre los autores.35 Lo que resulta ma​nifiesto es que ella y los monarcas posteriores se esforzaron por exigir buen trato para los naturales.
En la vía de hechos y mientras se discutía la naturaleza verdadera del indígena y si debía ser tratado o no como auténtico ser humano, los indios quedaron sujetos al régimen esclavista. Había tres clases de esclavos:
1. Esclavos de rescate, que ya eran esclavos a la llegada de los conquistadores.
2. Esclavos de guerra, que caían prisioneros en acciones militares.
3. Esclavos rebeldes, personas que no habían aceptado ser evangelizados, o
que siendo esclavos tenían un comportamiento desobediente y violento.
El 2 de agosto de 1530 se suprimió la esclavitud de guerra, lo que se confirmó en las Leyes Nuevas de Burgos en 1542. Lamentablemente, los efectos de estas leyes no eran retroactivos, es decir, quienes al expedirse las disposiciones ya eran esclavos, seguirían siéndolo. Fray Bartolomé de las Casas protestó enérgicamente por esto y hasta escribió un pequeño traba​jo, pero fue objeto de severas críticas por parte de las autoridades civiles y eclesiásticas.
A los esclavos se les llegó a marcar en el rostro con hierro candente, lo que significaba que eran cautivos de guerra. Fray Diego Duran dice que llegó a conocer ancianos que tenían la cara horriblemente marcada por​que eran o habían sido esclavos. Esta bárbara costumbre se suprimió en 1532. Se ha dicho que el marcar a los indios tendía a proteger a los que no eran esclavos, ya que el hierro de marcar lo custodiaba la autoridad civil o eclesiástica, que teóricamente sólo lo prestaba cuando se verificaba que el sujeto que se iba a marcar era esclavo.
Las Leyes Nuevas eran muy benignas para los indios. También impe​dían la esclavitud por rebelión y se ordenaba que los oidores cuidaran de su instrucción, buen trato y pago de sus servicios. Esta disposición resulta​ba impracticable pues es conocido el caso de que la primera Audiencia de la Nueva España, encabezada por Ñuño Beltrán de Guzmán, propició el herrar o marcar a los indios y cometió todo tipo de atropellos.
El canónigo Francisco Tello de Sandoval fue enviado a México en 1544 para observar que se cumplieran las Leyes Nuevas; en su trayecto de Veracruz a México fue recibido con muestras de alegría por parte de los
35 Toribio Esquive! Obregón, op. cit., pág. 212.
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indios, pero al llegar a la capital la población española se amotinó en el templo de Santo Domingo, donde se hospedó, y aunque proclamó solem​nemente tales leyes, un mes después abandonó el país manifestando que eran impracticables.
Mucho se discutió sobre el derecho de España para esclavizar a los indios. Se dijo que podía hacerlo por ser éstos infieles, pero fray Matías de Paz consideraba que los indígenas eran infieles en segundo grado, puesto que no combatían a Dios y a su Iglesia como lo hacían los de primer grado, caso de los musulmanes, sino que simplemente desconocían la fe, por lo que se debía proceder a evangelizarlos.
Debe señalarse que prácticamente por iniciativa propia y ante el despoblamiento de indígenas, los españoles organizaban expediciones para asaltar poblaciones y hacerse de esclavos; a esta infame conducta la llama​ban salteo. Se tenía preferencia por la esclavitud de mujeres y niños para que sirvieran como domésticos en casa de los conquistadores.
Los indios que eran liberados por sus dueños gozaban de tres años de exención de trabajos en obras públicas y privadas.
Las autoridades podían trasladar a grupos indígenas rebeldes de una región a otra para sofocar una insurrección, lo que era frecuente en la época colonial, sobre todo por las regiones de Sinaloa, Durango, Nayarit y Zacatecas.
Los frailes se dieron a la tarea de proteger a los indios contra el mal​trato. Destacó en ello la labor incansable de fray Bartolomé de las Casas, cuyo tratado Sobre los indios que se han hecho esclavos, publicado en Sevilla en 1552, fue calificado por el cabildo de la Ciudad de México como "librillo de cosas falsas y fabulosas en daño y perjuicio y deshonor de toda esta tierra".36
La esclavitud del indio fue desapareciendo después de 1542, de suer​te que, aunque tratados con injusticia y marginación, ya no eran esclavos al estallar la Guerra de Independencia, por lo que los decretos de abolición de la esclavitud promulgados por el padre Hidalgo en 1810 se referían propiamente a los esclavos negros.
La esclavitud de los negros en América se originó por la demanda de mano de obra no satisfecha por la población indígena. Se decía, ade​más, que un negro podía hacer lo que cuatro indígenas debido a su mayor fuerza.
Los frailes Jerónimos, tratando de salvar a los indios de la esclavitud, solicitaron al rey, desde Santo Domingo, el traslado de esclavos negros
' Guillermo Floris Margadant S., op. cit., pág. 65.
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procedentes de Cabo Verde o de Guinea. En 1518 Carlos V concedió a Lorenzo de Garrevod el primer privilegio para introducir en Indias 4 mil esclavos, con la condición de convertirlos al cristianismo. Después, el co​mercio negrero lo ejercieron italianos, portugueses, alemanes e ingleses. El propio Cortés llegó a poseer 60 negros en su ingenio de Cuernavaca. En 1560 el obispo Alonso de Montúfar protestó por el exagerado tráfico de negros en las Cortes de Nueva España, y lo mismo hizo luego el obispo-virrey Pedro Moya de Contreras. En 1786 se prohibió marcar a los esclavos y finalmente el tráfico de esclavos negros terminó en 1817 por acuerdo de los reyes de España e Inglaterra.
A los negros que se llegaban a escapar de las fincas se les llamaba cimarrones y solían esconderse en las montañas; si se les lograba atrapar recibían 50 azotes por cuatro días de ausentes, 100 si pasaba de ocho días, o 200 si pasaba de cuatro meses; por más tiempo podían ser ahorcados.
En 1527 se dispuso que sólo se casaran negros entre sí, pero sin que​dar libres por eso. Luego se estableció que los cimarrones de primera vez podían ser perdonados y ya no se les persiguió con jauría, pues a veces se recurría a esta práctica inhumana porque era preferible que un esclavo evadido muriera destrozado por los perros a fin de escarmentar y atemori​zar a los restantes. También se prohibió castrarlos. Si un negro maltrataba a un indio podía ser azotado, se le cortaba las orejas o se le desterraba, según la gravedad y la reincidencia del caso. No podían los negros portar armas ni aun en compañía de sus amos. Si atentaban contra sus dueños se les hacía azotar, o se les clavaba la mano o se la cortaban. No podía hombre o mujer portar joyas ni seda, pero si estaba casada la negra con español podía lucir algunos adornos. Los negros libres debían inscribirse en un padrón y pagar tributo. Debían abstenerse de salir de noche o de reunirse más de tres, incluso en caso de sepelio.
Todas las castas derivadas de la raza negra eran consideradas inferio​res por derecho. No podían encontrar empleo y aunque la ley no lo decía, se les impedía ingresar a las órdenes religiosas; un caso de excepción lo constituyó Martín de Porres, fraile dominico, en Lima.
Los negros libres en ocasiones lograban trabajar como capataces en las haciendas, igual que en las minas, en los obrajes y aun en el ejército, donde había batallones de pobres, es decir, de negros.
Varias veces se les implicó en conspiraciones contra el régimen opre​sor. Por ejemplo, en 1546 fueron ahorcados varios de ellos; en 1609 hubo que dar latigazos a algunos negros acusados de complot. En 1612 se divul​gó en México el rumor de un levantamiento de negros, de modo que la gente se escondió en sus casas en la noche del Jueves Santo, y los vecinos se
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asustaron, más aún cuando escucharon ruidos extraños que atribuían a los rebeldes. Al día siguiente supieron que habían sido producidos por una carga de cerdos traídos al mercado de la ciudad; sin embargo, se ahorcó a 36 esclavos, incluidas mujeres, y sus cuerpos fueron clavados en tablones. Hacia el siglo xvn se dio la famosa conspiración de Yanga, que originó la fundación de San Lorenzo de los Negros, en Veracruz.
Mucho se ha escrito sobre la salvaje práctica del tráfico negrero, que secuestraba poblaciones enteras en África y las trasladaba en un viaje dan​tesco hasta América para vender a hombres, mujeres y niños. España llegó a expedir un Código de Negros en 1789, que atenuaba un poco la desgraciada situación de éstos, pero levantó tantas protestas que se le derogó en 1794.
La encomienda
La figura de la behetría medieval originó la encomienda indiana. Nicolás de Ovando solicitó a Isabel la Católica el paso de esta institución a Santo Domingo. A través de ella el rey autorizaba al encomendero a aprovechar el trabajo de un grupo de indios, a cambio de evangelizarlos y educarlos. Además, los indios debían pagarle tributo al encomendero.37 Así, familias indígenas enteras quedaron sometidas al poder del encomendero, quien en muchas ocasiones les dio un trato más cruel que el de la esclavitud.
En 1536 se regularizó la encomienda y se le dio carácter hereditario, pero se suprimió en 1542 con las Leyes Nuevas, igual que la prestación de servicios personales, por lo que mejor pagarían tributo.38 Esto levantó gran​des protestas por parte de los españoles, de modo que se autorizó la enco​mienda por dos vidas, y de hecho se redujo al pago de tributos, aunque a veces los encomenderos seguían utilizando mano de obra indígena.
La encomienda fue renovada en 1629 y en 1704, pero a cambio de pagar un tercio de las rentas que producía, pago que provocó que los encomenderos perdieran interés en conservarla. Fue abolida definitiva​mente entre 1718 y 1721.
La explotación que se dio sobre las Indias fue tan despiadada que en las Antillas prácticamente se extinguió la población.
En la Nueva España, Cortés, sin autorización real, aunque justifican​do su decisión en el beneficio para los conquistadores, formó las primeras encomiendas. De cualquier manera, siempre se discutió la conveniencia
37
Véase el clásico estudio de Silvio Zavala, La economía indiana, Porrúa, México, 1973.
38
Graciela Macedo Jaimes, Elementos de Historia del Derecho mexicano, Universidad Autónoma del Esta​
do de México, Toluca de Lerdo, Estado de México, 1996, pág. 110.
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de esta institución, que se entendió como temporal, mientras los indios se cristianizaban y se organizaba mejor la economía.
Entre las necesidades que originaron la encomienda destacan:
1. Recompensar a los conquistadores por haberse arriesgado a realizar
una labor peligrosa e impredecible.
2. Incorporar lo más pronto posible a los indígenas al cobro de tributos,
si bien éstos al principio eran para el propio encomendero y luego
parte de ellos para el fisco.
3. Aprovechar la mano de obra de los naturales, quienes comenzaron a
edificar casas y templos bajo la dirección de los encomenderos.
4. La necesidad de cristianizar a los indígenas.
5. La posibilidad de contar con una fuerza armada para proteger la colo​
nia, gracias al servicio militar que debían prestar los encomenderos,
específicamente en momentos de alarma.
Por otra parte, los indígenas aceptaron de algún modo el sistema, puesto que ya estaban acostumbrados a prestar servicios personales y tri​butos a algunos nobles. Muchos indios tuvieron como apellido el de sus encomenderos.
Lamentablemente, la encomienda partía de la base de un proteccio​nismo, idea paternalista que como todas las de su género dejó en estado de indefensión al indio y lo sometió a un tratamiento similar al de la esclavi​tud, por lo que los encomenderos se ganaron la fama de explotadores e inhumanos.
En sus Ordenanzas dé Buen Gobierno de 1524, Hernán Cortés impu​so a los encomenderos algunas obligaciones como mantener el servicio de las armas, vigilar el buen tratamiento a los indios, no cobrar en oro el tributo pues este metal ya no lo poseían los indígenas, pagar al religioso que los cristianizaba, dar a la Iglesia parte del tributo para construir el templo del lugar y que las autoridades locales tasaran adecuadamente la cantidad y calidad de los trabajos personales que los indios debían prestar a los encomenderos.
Como se advierte, la encomienda fue base de la primera organización económica, social y política del reino. A lo largo del tiempo se fueron dic​tando varias normas para el caso, por ejemplo, el encomendero debía pre​sentar una probanza de sus méritos en campaña para obtener una enco​mienda, y algo similar pasaba con sus descendientes; también era posible que hubiera encomenderas. El encomendero debía casarse como máximo a los tres años de haber entrado en posesión de su encomienda, la cual era
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inalienable, de manera que no podía venderse ni hipotecarse, pero los frutos de ella sí. Tampoco podía dividirse ni abandonarse; en cambio, po​dían agruparse pequeñas encomiendas en un destino común.
A veces los indios fueron inducidos a vender sus tierras a los encomen​deros, a pesar de las limitaciones y prohibiciones que en este aspecto exis​tían, lo que originó grandes latifundios. Si el encomendero moría sin des​cendencia, abandonaba el lugar o si se llegaba a la última generación beneficiada, los indios respectivos quedaban libres de la encomienda y pasaban a ser vasallos de la Corona.
Puesto que la encomienda era una institución transitoria, no debía durar más allá de cuatro generaciones. Sin embargo, resultaba tan deseada por los colonizadores, que veían en ella la oportunidad de explotar la mano de obra del indio más aún que en el caso de la esclavitud; sólo algunas encomiendas privilegiadas quedaron en pie, como el caso de la de los des​cendientes de Hernán Cortés que la tenían a perpetuidad.
Se puede decir que la parte central de la Nueva España y en especial las regiones de Nueva Galicia y el Bajío fueron colonizadas intensamente bajo el régimen de la encomienda, lo que permitió un desarrollo notable de la agricultura y la ganadería.
Las utopías
La palabra utopía deriva del griego ou: no, y topos: lugar, es decir, lugar que no existe, o en ningún lugar. Se trata de calificar con este término proyec​tos de noble intención pero inalcanzables. El vocablo se toma de la obra del mismo nombre, publicada en 1515, de Tomás Moro, en la que se des​cribe una isla ideal donde sus habitantes, los utópicos, tenían una organiza​ción social y política perfecta: todos trabajaban, se ayudaban, no había desigualdad económica y vivían en forma armónica. A su vez, esta obra se basa en la "República" de Platón (otra utopía, lo que demuestra que el hombre siempre ha buscado mundos perfectos). En realidad, Moro hizo en su libro de manera sutil una severa crítica a la sociedad de su época. Él vivió entre 1477 y 1535, y murió mártir de la represión que contra los defensores del papa entabló Enrique VIII en Inglaterra al implantar el anglicanismo. Fue teólogo y filósofo y se le considera uno de los hombres más ilustres del Renacimiento inglés. La Iglesia lo santificó, y es indudable que su obra ejerció fascinación entre los hombres del siglo xvi, quienes imaginaban que en América con los indios podría realizarse el sueño de una utopía, si se les agrupaba en pequeñas comunidades, sin contacto con los españoles y bajo el patrocinio y dirección de un religioso.
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Otros proyectos utópicos que tuvieron influencia en la colonización de América fueron el de La Ciudad del Sol, de fray Tomás de Campanella en 1623, y la Nova Atlantis, de Bacon, en 1627.
En la Nueva España, de acuerdo con estas directrices basadas en la razón y en la naturaleza humana, tendencia típica del Renacimiento, tuvi​mos algunos ejemplos de organizaciones utópicas como la de fray Bartolomé de las Casas en Chiapas y la de Vasco de Quiroga en Michoacán, con sus hospitales, que eran en realidad pueblos en donde se ayudaba y orientaba a los indígenas, enseñándoles artesanías y labores con las que luego podían ganarse la vida dignamente. Así se introdujeron en Michoacán la dulcería y los trabajos de lacas, que aún son típicos de la región. Los franciscanos, los agustinos y los jesuítas también fueron muy dados a este tipo de organiza​ciones en su obra misional.
En Paraguay los jesuítas organizaron una gran utopía entre los indios guaraníes ("hombres de guerra"), a los que pacificaron y cristianizaron. En poco tiempo lograron conformar comunidades laboriosas y ejemplares, pero fueron masacrados y disueltos en 1767 junto con sus dirigentes, cuando éstos se negaron a obedecer la orden de expulsión contra la Compañía de Jesús de todos los Reinos de España. En este sangriento episodio no se respetó la jerar​quía de los religiosos, ni las vidas de mujeres, niños y ancianos, y por ello representa uno de los hechos más tristes y vergonzosos de la época colonial.
Lamentablemente, al desaparecer su fundador las "utopías" tendían a disolverse y los indios caían en el régimen de explotación y atraso a que los sometían los españoles en forma sistemática.
El repartimiento
Puesto que los indios preferían alejarse de los colonizadores y éstos no ofrecían un verdadero estímulo a la mano de obra, hubo necesidad de que la Corona procediera de manera drástica para distribuir el trabajo de los naturales a fin de levantar la economía inicial de los reinos indianos. Así surgió el repartimiento, establecido por Real Cédula, el 14 de agosto de 1509, de Fernando el Católico para Cristóbal Colón en La Española.
Cada español tenía derecho a recibir un número determinado de indios para realizar trabajos personales, pero no como esclavos ni encomendados, sino mediante el pago de un salario. El trabajo que podían prestar era el de sirvien​tes, en las labores agrícolas, pastoreo, manejo de trapiches, minas, etcétera.
No podían los patrones hacerles préstamos a cuenta de sus salarios futuros, a fin de no perpetuar sus deudas y obligarlos a trabajar de por vida e incluso a lo largo de varias generaciones.
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También se creía que la institución sería pasajera, mientras se organi​zaba mejor la economía indiana. Además, por cada indio repartido había que pagar un impuesto anual y los indios debían ser cristianizados por cuenta de sus patrones. En las comunidades indias se nombraron jueces de repartimiento para determinar quiénes debían ir a trabajar con los españo​les, lo que se prestaba a injusticias y arbitrariedades.
El número de indios repartidos variaba según la población, la necesi​dad del trabajo y la jerarquía del patrón. Normalmente se ocupaba 4% de la población indígena en estas labores; en Perú, 7%. Se trabajaba por tur​nos semanales y a estos repartimientos rotativos los llamaban mitas o cuatequiles y equivalen a los turnos que luego se establecieron en las fábri​cas. Estas mitas o turnos los organizaba el virrey, la Audiencia o el Juzgado de Indios, a petición de quien los requería.
Después la mita se hizo por sorteo y así se determinó que los indíge​nas no ocupados en otras actividades podían acudir como mitayos. En 1632 el virrey marqués de Cerralbo suprimió la mita excepto en materia minera, la que sin embargo había sido prohibida, sin resultados, desde el reinado de Carlos V.
En lo que toca a la mita, cabe destacar que el sistema fue impuesto para proteger al indio y no agotarlo; por ejemplo, la mita doméstica era de 15 días, la pastoril de tres a cuatro meses, la minera de 10 meses. Además, nadie podía ser obligado a realizar otro trabajo mientras no se hubiera concluido el turno anterior.
Los lugares de trabajo no debían exceder de 10 leguas del sitio donde vivieran los indios. De su sueldo se descontaba el pago de tributo y el resto se les debía dar en efectivo. Era obligación de los patrones sostener casas de hospital y de justicia para sus trabajadores indígenas.
En forma especial existieron en Perú los yanaconas y en Nueva Espa​ña y las Antillas las naborías, instituciones en las cuales los indios depen​dían de los patrones, en forma permanente y sin pagar tributo, general​mente adscritos al servicio personal, pero era necesario que el indígena estuviera de acuerdo y su cacique lo autorizara.
La mita minera era la más temida por los indios, por lo pesado del trabajo, el peligro de contraer enfermedades, la claustrofobia que implicaba trabajar en las profundidades y el peligro, siempre constante, de derrumbes. Al respec​to, se expidieron varias disposiciones tanto en las Leyes de Indias como en las Ordenanzas otorgadas en Perú por el virrey Fernando de Toledo. De todos modos, este tipo de trabajo subsistió hasta la llegada de la Independencia.
A partir de 1632 al desaparecer las mitas, excepto la minera, los in​dios fueron incorporados para realizar su trabajo al sistema de concertaje,
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en el que, bajo la vigilancia de un comisario de alquileres, se les obligaba a presentarse en los lugares de "enganche" para prestar servicios a cambio de un sueldo, lo que originó el peonaje asalariado.
El peonaje asalariado
En este caso el peón o trabajador podía emplearse con entera libertad. Así lo hacía el indio en haciendas, minas e incluso en obrajes, a pesar de que en este último caso había prohibición expresa.
Desde luego, la marcada desigualdad económica provocó otro siste​ma de explotación tan bárbara como la encomienda. Las jornadas eran de exterminio, nunca menores de 12 horas diarias. Por medio del siste​ma de adelantos se iba endeudando al indígena y las deudas pasaban de padres a hijos, lo que aseguraba su permanencia en el centro de trabajo. De hecho, hipotecaban sus vidas, de ahí que se hablara de encasillarlos.
En las haciendas había una cárcel privada llamada tlapizquera, donde se les encerraba al caer la noche, como bestias de carga. El virrey Matías de Gálvez, en 1785, expidió el Reglamento de Cañería, en donde prohibía adelantos salariales de más de cinco pesos a los indios. También se ordena​ba pagar el salario con moneda corriente, pero en la práctica se pagaba con comida, ropa y aguardiente, que se proporcionaba en las tristemente célebres tiendas de raya. De esta suerte, el peón o gañán siempre estaba endeudado con el patrón.
En el siglo xvm, el salario en las minas era de dos a cuatro reales diarios y la posibilidad del beneficio de partido, es decir, de quedarse a trabajar después de sus 12 horas de jornada, con lo que tenían derecho a obtener una minúscula parte del metal extraído. Sin embargo, esto se prohibió en las Ordenanzas de 1770, por lo que los trabajadores se moles​taron tanto que hubo tumultos en San Luis Potosí, Durango y Pachuca.
También existía el sonsaque, es decir, la posibilidad de inducir a un trabajador, específicamente de las minas, a trabajar con otro patrón que pagaba más. La Corona exigía el cobro de un derecho determinado por cada indio sonsacado.
Los obrajes
Eran pequeñas fábricas donde se explotaba de manera temible a indios, negros y otras castas. Los trabajadores, supuestamente voluntarios, queda​ban casi en calidad de prisioneros; se les azotaba por cualquier falta y también se les encerraba en calabozos particulares; la alimentación era
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escasa y de mala calidad. Por si fuera poco, se les mezclaba con criminales. Solía cobrárseles "multas" y deducir de su miserable jornal cualquier daño ocurrido a la maquinaria o a la materia prima. Los trabajadores no salían del obraje, excepto los casados, que los domingos iban a ver a sus familias.
Por lo general, los obrajes eran talleres textiles y de confección de vestidos. Felipe IV dispuso que no podía establecerse ningún obraje sin licencia real y mediante informe de virreyes, Audiencias o gobernadores. Luego el mismo rey estableció que en ellos no trabajaran los indios, lo cual no se cumplió. El disgusto por desobedecer el afán de protección al indio hizo que Carlos II en una cédula agregara de su puño y letra un mensaje en el que exigía que se respetara el deseo de proteger a los naturales "...que tanto sirven a la monarquía y tanto la han engrandecido e ilustrado".39
Por desgracia, buena parte de este sistema de explotación pasó a la época del México Independiente.
El régimen de propiedad
La propiedad originaria de los territorios de las Indias quedó en dominio de la Corona merced a la donación hecha por el papa Alejandro VI en 1493, si bien el monarca podía extender por concesión graciosa la propie​dad privada a los particulares. A esta donación papal se agregó el derecho que le otorgaba a España el hecho del descubrimiento, la conquista y la ocupación pacífica o en "guerra justa" sobre los territorios indianos, ade​más de la donación o el sometimiento de los monarcas indígenas como Atahualpa o Moctezuma. Existieron de hecho varios rangos o tipos de pro​piedad, de acuerdo con las normas aplicables de la época.
Propiedad de la Corona
Por disposición de la bula ínter Caetera y demás títulos legítimos del dere​cho de gentes de la época, los reyes de España se manifestaron titulares del señorío o dominio de las tierras de las Indias, así como montes, aguas y ríos. Si bien el rey ordenó que se respetara la propiedad de los pueblos indios, incluso la poseída antes de la conquista, y aunque hubo muchas in​fracciones por parte de los españoles, es indudable que la Corona nunca pretendió despojar a los indios de sus tierras.
1 Toribio Esquivel Obregón, op. cit., pág. 465.
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Propiedad privada
Se basa en el inicio en las capitulaciones, instrucciones y Ordenanzas sobre descubrimientos, conquistas y poblazones. El rey otorgaba a los conquista​dores por merced o favor real la propiedad de terrenos, también llamada mercedades. Este repartimiento de tierras en un principio fue gratuito y como recompensa por servicios prestados a la Corona.
Para obtener esa propiedad era necesario comprometerse a edificar dentro de los cinco años siguientes a que se le entregara, o que se trabajara si era de uso agrícola o ganadero; también se debía comprometer el intere​sado a no donar sus tierras a la Iglesia y a no afectar los derechos de los indígenas sobre las mismas.
Con el paso del tiempo la Corona comenzó a vender tierras y en 1591, con la reforma habida en ese año, se podía regularizar todo terreno para obtener su titulación, mediante una multa o composición, para lo cual existían los tribunales respectivos. Periódicamente, hasta muy entrado el siglo xvn se exigió proceder a regularizar los terrenos. En 1692 se formó la superintendencia del Benéfico y Composición de Tierras o Juzgados de Tierras precisamente para regularizar esos terrenos y recaudar para la Real Hacienda el monto de lo que representaban las composiciones. Incluso se nombraron delegados para actuar en el interior del país.
En 1754 se efectuó una nueva reforma agraria que regularizó los te​rrenos adquiridos por municipio o prescripción positiva.
Se ha dicho que desde el principio el reparto de tierras para construir la propiedad privada fue injusto y propició el acaparamiento de parte de unos cuantos, incluso despojando, aunque no era éste el deseo de la Coro​na, a los pueblos indios. Así, a fines de la época colonial toda la propiedad privada rústica y urbana estaba en manos de una quinta parte de la pobla​ción de la Nueva España, de modo que las cuatro quintas partes de los habitantes no eran dueños de ningún terreno. Las grandes propiedades privadas de carácter rústico o rural fueron llamadas haciendas (con un con​junto de ranchos) en el norte y centro de la Nueva España; fincas en Chiapas y Centroamérica, y estancias en América del Sur, pero en general se trataba de latifundios impresionantes y absurdos. Algunos propietarios cultivaron con dedicación sus tierras, pero otros las rentaban y se despreocupaban de ellas o las hipotecaban con el clero o con los mineros poderosos.
La Corona trató de evitar el latifundio en Indias, pero paralelamente lo propició; un caso muy comentado fue la configuración del marquesado del Valle de Oaxaca. España premió a los descubridores y conquistadores con escudos de armas, encomiendas de indígenas y mercedes reales, pero
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excepcionalmente con señorío, es decir, tierras que implicaban vasallaje de sus habitantes. Los casos especiales fueron el ducado de Veragua para los descendientes de Colón; el marquesado del Valle de Oaxaca para Hernán Cortés; el marquesado de Santiago de Oropeza para Ana María Coya de Loyola, esposa del marqués de Alcañices en Perú, y el ducado de Atlixco a José Sarmiento de Valladares, conde de Moctezuma, virrey de la Nueva España. Los dos últimos fueron descendientes de los reyes indígenas del Perú y de México, respectivamente.
El marquesado del Valle de Oaxaca se dio a Cortés por Cédula Real del 6 de julio de 1529, de Carlos V; le daba poder a perpetuidad sobre 23 mil vasallos, con jurisdicción civil y criminal, y tanto a la población indíge​na como a la europea, si bien sólo los indios pagarían tributo.
El marquesado no tenía unidad geográfica: abarcaba varias regiones dispersas y separadas entre sí hasta por 700 kilómetros. Comprendía, sin detallar, Coyoacán, Mixcoac, Tlalpan, San Ángel, Churubusco, Tacubaya, Cuernavaca, Oaxtepec, Acapixtla, Jonacatepec, Cuautla, Jojutla, Yautepec, Etla, Tlapacoya, Santiago Tuxtla, San Andrés Tuxtla, Toluca, Charo, Jalapa del Marqués, en Oaxaca, Tehuantepec y parte de Xochimilco y Chalco. No comprendía la ciudad de Oaxaca. Su superficie total era de 11 550 km2 (casi equivalente al actual estado de Querétaro).
Sólo Cortés, su hijo Martín y su nieto Pedro vivieron en el marquesado en sus palacios de Coyoacán, Cuernavaca y México, pues sus descendientes radicaron en España pero nombraban a un gobernador, justicia mayor y administrador general que les administraba el lugar. Éste rendía cuentas de su ejercicio en la Ciudad de México en la casa del marqués, ubicada en donde ahora está el Nacional Monte de Piedad.
Los tributos cobrados eran cuantiosos; por ejemplo, en 1567 arroja​ron la suma de 75 623.40 pesos. El marquesado fue incautado de 1557 a 1574 por la conspiración de Martín Cortés, de 1707 a 1726 por la guerra de sucesión al trono, y finalmente de 1810 a 1811 por haber aceptado el entonces marqués Diego María de Pignatelli el cargo de embajador de José Bonaparte. En 1821 se anuló el marquesado y a lo largo del siglo xix se fueron liquidando los bienes que comprendía.
Otra fuente de latifundio la constituía el mayorazgo, institución que proviene del Derecho castellano y se encuentra regulada en las Leyes de Toro de 1505. Consiste en el derecho de suceder en los bienes dejados por el fundador, con la condición de que se conserven íntegras a perpetuidad en su familia para que los posea el primogénito o hijo mayor, más próximo por orden sucesivo. Desde 1585 para constituir mayorazgos se requería permiso de la Real Audiencia y además se les imponía un cobro a favor del
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precio de 15% del valor del patrocinio. Esto hacía crear derecho al patri​monio en un régimen de "manos muertas" porque salía del comercio. El fin del marquesado era conservar los bienes en que descansaba el linaje de una familia. Podían ser regulares si seguían el orden sucesivo de preferir al hombre respecto a la mujer y al hijo mayor frente a otros hijos. Si no era así, se hablaba de mayorazgos irregulares. Los bienes del mayorazgo eran inalienables. La mujer casada podía constituir uno sin autorización de su marido. Los mayorazgos fueron desapareciendo entre fines del siglo xvm y principios del xix.
En lo que hace a las mercedes reales otorgadas por los capitanes gene​rales, en nombre del monarca, requerían por lo regular una confirmación real posterior. Se dividían de la manera siguiente:
a) Caballerías. Sólo se podían obtener tres por persona y se componían
de un solar para casa, con 100 pies de ancho por 200 de largo y 100
fanegas de labor, más huerta para frutales y arenales.
b) Peonía. No más de cinco por persona; se les daba a quienes habían ido
a pie a la conquista. Era un solar de 50 pies de ancho por 100 de largo,
con tierra de cultivo y una pequeña huerta.
En todo caso se debía utilizar la tierra y la finca, porque de lo contrario se le despojaría al indolente. Incluso si se iba del lugar se le podía aprehen​der y regresar para cumplir su obligación, pues estaba fija la idea de que aparte de premiar al conquistador se quería poblar y colonizar el territorio.
Las tierras realengas podían ser dadas a los particulares, constituyen​do la propiedad privada, no sólo por los capitanes generales sino también por los virreyes, gobernadores y los ayuntamientos, si bien se cuidó de no despojar a los indios. Así lo señala con precisión Felipe IV en la Cédula que expidió en 1631, aunque en la práctica, como hemos señalado, se cometie​ron muchos abusos.
Propiedad comunal
Paralelamente a la propiedad individual surgió la comunal, es decir, la propie​dad de las ciudades, villas y lugares a los que se les adjudicaban propios, o sea, terrenos para ser explotados por sus ayuntamientos, así como apro​vechamiento comunal de montes, pastos y aguas.
En materia de aguas debe señalarse que las provenientes de lluvias y ríos eran de pertenencia común a todos los hombres y no debían ser acapa​radas por comunidad alguna. En el Cabildo se arreglaba cualquier conflicto
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que surgiera por el uso y consumo del agua, e incluso se llegó a designar jueces de agua. Se respetó la costumbre de los indígenas, que venía desde la prehispanidad, de que regaran sus chinampas o cultivos flotantes mediante sistemas comunales de riego. Los particulares tenían derecho a abastecer sus casas de agua para consumo, previa autorización del Ayuntamiento y este abas​tecimiento era preferente respecto al de la agricultura. También era preferen​te el interés de la comunidad respecto al de cada individuo. Se comprendía asimismo en esta propiedad comunal a los ejidos o salidas de la población, los terrenos de esparcimiento común y las dehesas o terrenos para el pastoreo.
Propiedad de los indios
En toda la legislación indiana encontramos la preocupación por respetar las tierras y propiedad de las comunidades o pueblos de indios, si bien los indígenas no podían disponer libremente de estos bienes para evitar que les fueran despojados por los españoles. Por ello todo acto de traspaso de propiedad debía ser supervisado por la autoridad municipal respectiva.
No obstante, la ignorancia y la marginación social, sumadas a la co​rrupción e ineficiencia de los funcionarios, trajeron como consecuencia que se dieran casos escandalosos de despojo por parte de los colonizado​res blancos, si bien en algunos momentos llegaron a presentarse restituciones de inmuebles para estas comunidades. Empero, si los indios abandonaban sus comunidades para irse a radicar, como muchas veces ocurrió, a lugares remotos de la selva o las montañas, sus tierras pasaban a ser realengas y, por lo mismo, de posible denuncia y apropiación de parte de, los particu​lares. También se daba el caso de despojos de indios contra indios y aun, lo que parece insólito, de españoles despojados por los indios.40
Propiedad corporativa
Se entiende por tal la propiedad de la Iglesia, a la que la Corona desde un principio trató de limitar en su acumulación de bienes, especialmente para evitar mermas al fisco, ya que esa propiedad salía del comercio y puesto que la Iglesia es una institución atemporal, constituía una auténtica propie​dad de manos muertas. Por eso al conceder mercedes reales se pedía al beneficiario comprometerse a no enajenarlos a la Iglesia.
A pesar de ello, y basado en el Patronato Real y en la necesidad de fomentar la castellanización y evangelización, al establecer el fundo legal
' Toribio Esquivel Obregón, op. cit., págs. 675 y siguientes.
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de una ciudad se destinaban los solares suficientes para construir la cate​dral y los conventos e iglesias de las principales órdenes religiosas. Pero al llegar nuevas órdenes y comenzar la competencia entre éstas por obtener la hegemonía en la sociedad indiana, se vio cada vez en mayor medida el fenómeno de acaparamiento de inmuebles.
En 1535 por Cédula Real se prohibió a los colonos indianos vender tierras a la Iglesia o monasterio alguno o a cualquier otra persona del servi​cio eclesiástico, bajo pena de confiscación de tales bienes. A pesar de ello, la Iglesia logró acumular bienes considerables mediante fundaciones piadosas. Además, varios obispados contaban con los llamados juzgados de capellanías, los que administraban fondos, generalmente aportados mortis causa, cuya finalidad era el sostenimiento de algún capellán, clérigo particular adherido a alguna gran familia en obras pías o para que se celebraran misas en des​canso del alma de quien instituía estas capellanías. Tales juzgados desempe​ñaban funciones bancarias más que judiciales y su política de inversión de los fondos contribuyó sobre todo a la agricultura novohispana.41
Una gran cantidad de iglesias y conventos, en ocasiones los de más trascendencia artística, fueron construidos gracias a benefactores o patro​nes que, al ser acaudalados, no se detenían para hacer gala de ostentación y desprendimiento a favor de la Iglesia no sólo con fines espirituales, sino porque estos actos les daban un estatus muy alto. Piénsese en el caso del minero franco-español José de la Borda, quien hizo levantar en 1751 la parroquia de Santa Prisca y San Sebastián, en Taxco, la primera una de las más notables exponentes del barroco y churrigueresco mexicano.
Otra fuente de adquisición de bienes la constituían los préstamos insolutos que muchas personas tenían con la Iglesia, que se constituyó en la gran prestamista de la época, lo que aunado a las donaciones inter vivos o mortis causa se tornó alarmante para la Corona, que se percataba del aumento de la riqueza eclesiástica en los territorios de las Indias.
Propiedad de manos muertas
Tres eran las fuentes que generaban la propiedad de manos muertas, es decir, de bienes que salían de la circulación normal del comercio, median​te opciones traslativas de dominio, con la consecuente merma del fisco, que no podía aprovechar los derechos e impuestos que cada transacción implicaba. Además, con ello se propiciaban el latifundismo y el desequili​brio social, económico y político de la población.
Guillermo Floris Margadant S., op. cit., pág. 101.
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Esas fuentes eran los mayorazgos, las propiedades comunales de los pueblos indígenas y la propiedad de la Iglesia.
Mucho se ha discutido desde el siglo xix a cuánto ascendía la riqueza de la Iglesia novohispana. Según José María Luis Mora, 90% de las fincas urbanas eran del clero. El barón de Humboldt calculaba una propiedad en bienes raíces de unos 50 millones de pesos, de los cuales sólo unos tres deberían corresponder a fincas urbanas. A su vez, Lucas Alamán sostuvo que la mitad de los bienes inmuebles eran de la Iglesia. En los tres casos se están conside​rando estos bienes en vísperas de estallar la Guerra de Independencia.
La desamortización
Además de la prohibición de enajenar bienes a la Iglesia expresada en 1535 y reiterada en 1576, la Corona procuró levantar censos de tierras con cierta regularidad y en el siglo xvn obligó a la Iglesia a regularizar en com​posición algunas tierras a fin de que el fisco lograra recabar los beneficios que en tiempos de guerra eran urgentes.
En 1735, mediante concordato con la Santa Sede se manifestó que la Iglesia pagaría impuestos sobre los bienes que pasaran a su propiedad.
Cuando los jesuítas fueron expulsados del territorio español en el siglo xvm, la Corona se posesionó de muchos de sus bienes y esto redujo un tanto la propiedad eclesiástica. Para 1799 se formó la Junta de Consolidación para obligar a la Iglesia a vender sus fundos rústicos y urbanos, lo que afectó grave​mente a la Iglesia misma y a la economía del país, pues produjo una venta masiva de bienes con el consiguiente desplome de los precios y la necesidad imperiosa de algunos deudores de pagar créditos vencidos que tenían con el clero. La medida comenzó a aplicarse en 1804. Según se dijo, el producto de esas ventas se entregaría al Estado para formar una caja de consolidación o fondo común, de cuyo beneficio pagarían a la Iglesia un interés determinado para financiar sus obras piadosas. Por tal motivo, la Iglesia en México se des​prendió de unos 10 millones de pesos, pero en 1809 con los sucesos de la invasión napoleónica se suspendió el procedimiento, al tiempo que sobrevino la Guerra de Independencia, lo que permitió a la Iglesia pasar al México Inde​pendiente conservando y aumentando sus muchas propiedades.
La educación en la Nueva España
Desde que se efectuó la conquista de los primeros reinos de América se observó la necesidad de lograr la incorporación de los indígenas a la cultu-
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ra hispana. Por eso en las Ordenanzas de Burgos de Fernando el Católico se especificaba que aquellos encomenderos que tuvieran a su cargo más de 50 indios encomendados tenían la obligación de enseñarles a leer y escri​bir, para lo cual debían adiestrar a uno de ellos para que enseñara a los demás. A la vez, debían procurar a todos la enseñanza del idioma y de la fe.
Al mismo tiempo se realizaba la labor misional de la Iglesia a fin de convertir a los naturales; pero para evangelizar era necesario enseñar, por eso en los templos o junto a ellos se levantaron las primeras escuelas, de suerte que los religiosos utilizando a la vez el silabario y el catecismo em​prendieron su pesada labor.
El emperador Carlos V como titular del Real Patronato asumió la responsabilidad de evangelizar, por lo que de hecho, para la Nueva Espa​ña, las tareas evangelizadoras se iniciaron en 1523 con los franciscanos Juan de Tecto, Juan de Aora y Pedro de Gante.
El lego fray Pedro de Gante estableció en Texcoco la primera escuela primaria de América en 1524, dedicada a educar a los niños indígenas; la idea era enseñarles a hablar castellano, a leer, escribir, cantar y tocar algún instrumento musical, además de nociones de pintura y escultura.
Este religioso desplegó una gran actividad misional y educativa y murió en 1574 a los 93 años, rodeado del afecto y reconocimiento de indios y españo​les. Otro de los primeros educadores, fray Juan de Tecto, acompañó a Cortés en su expedición a las Hibueras (Honduras), en donde murió.
Los niños se educaban en escuelas que los frailes encargaban a muje​res piadosas. En el proceso de enseñanza se usaba el método de cuadros y pinturas ideado por frayjacobo Tastera. Son clásicos los catecismos ilus​trados con pictografías por medio de los cuales se evangelizaba a los indios. También se utilizaban pequeñas comedias o autos sacramentales para di​vulgar pasajes bíblicos; éste es el origen de las actuales pastorelas de tra​dición mexicana.
Entre los colegios notables en la Nueva España cabe recordar los si​guientes:
· San Francisco, de Texcoco, para la educación de indios. Fue la prime​
ra escuela española de América. Ahí también se enseñaba latín y se
formaba a maestros para divulgar la enseñanza.
· Santa Cruz, de Tlatelolco, para la educación de indios. Era una escuela
de enseñanza superior fundada en 1536 por Antonio de Mendoza y
fray Juan de Zumárraga. Entre sus maestros figuraron fray Andrés de
Olmos, fray Bernardino de Sahagún y fray Juan de Torquemada. Entre
otras cosas se enseñaba gramática latina, retórica, filosofía, música y
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herbolaria mexicana. Ahí se educaron personajes como Antonio Vale​riano, de Azcapotzalco, quien contribuyó con fray Alonso de Molina a formar un vocabulario de la lengua indígena; Hernando Rivas, que lue​go fue gobernador de Texcoco; Fernando Alva Ixtlilxóchitl y Hernando Alvarado Tezozómoc, destacados cronistas. Sin embargo, el temor de que los indios rebasaran a los españoles en cuanto a ilustración hizo que hacia finales del siglo xvi quedara reducida a una escuela primaria.
· Colegio de San Juan de Letrán, para la educación de mestizos. Funda​
do por el Ayuntamiento de la Ciudad de México en 1547; sólo recibía
niños pobres. A los tres alumnos más adelantados se les daba el cargo
de tutores para instruir a los más pequeños, y también se les ayudaba
para estudiar la enseñanza superior. Se extinguió en 1857.
· Colegio de la Ciudad o Colegio de Niñas, para mestizas. Fundado por
fray Juan de Zumárraga en 1548 con el apoyo del virrey Antonio de
Mendoza. Se les daba instrucción personal y de diversas labores feme​
ninas a fin de prepararlas para el matrimonio; incluso se apoyaba
económicamente a quien se casara con una alumna. A las solteras se
les animaba a prestar sus servicios educando o cuidando a las niñas.
Luego se extendió a niñas criollas y españolas.
· Colegio de San José de los Naturales, para la educación de los indios.
Se enseñaban varios oficios y artes.

· Colegio de San Pedro y San Pablo, para criollos y españoles. Fundado
por los jesuítas en 1574 en la Ciudad de México. Luego fundaron los
Colegios de San Miguel y San Bernardo, y con el tiempo unieron a
los tres colegios en uno solo, que fue el de San Ildefonso, institución
de gran prestigio en México.
· Colegio de San Nicolás de Santa Fe, para la educación de los indios.
Lo fundó Vasco de Quiroga en las cercanías de la ciudad. También
fue Seminario de México en 1534.

· San Nicolás, en Pátzcuaro, para indios y mestizos. Lo fundó en 1538
Vasco de Quiroga. En 1543 Carlos V fue nombrado su patrón o pro​
tector. Luego se trasladó a Valladolid por órdenes del virrey Antonio
de Mendoza. Para muchos constituyó la primera Universidad de Améri​
ca. Actualmente subsiste como la Universidad de San Nicolás de Hidal​
go, con enorme prestigio pues contó entre sus alumnos a Miguel Hi​
dalgo, quien fue también su rector, y a José María Morelos.
· San Francisco, en Xochimilco, para la educación de los indios. Funda​
do por los franciscanos en 1535, tenía muy alto nivel de enseñanza.
Entre sus alumnos se contó ajuan Badiano, que tradujo del náhuatl al
latín el códice que lleva su apellido.
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Además, el obispo Zumárraga fundó un hospicio en Texcoco y el vi​rrey De Mendoza otro en la Ciudad de México para niños mestizos; Pedro López la Ermita, el Hospital y Casa de Cuna de Nuestra Señora de los Desamparados, en 1582, y Vasco de Quiroga propuso al Real Consejo de Indias un plan de emergencia social para los indígenas, que implicaba ins​trucción de la niñez, protección a los huérfanos, hospedaje a los peregri​nos, albergue a los desvalidos y cuidado a los enfermos. Con este proyecto se inició la educación rural, porque además de enseñar a los niños a leer y escribir, se les instruía en agricultura, carpintería, herrería, albañilería, te​jido de telas y otros oficios. Así surgieron en diferentes lugares unos 200 hospitales-pueblo, como congregaciones de indios organizados según la práctica del cristianismo, del trabajo colectivo y la vida en comunidad.
La educación se basaba no sólo en el aspecto intelectual, sino también en el religioso, moral, técnico y manual, por lo que puede decirse que se trataba de un desarrollo integral.
El gran benefactor novohispano fray Bernardino Alvarez al fundar su asilo de ancianos dio a éstos la ocupación de ser maestros de los niños en los orfanatos que él mismo había fundado, con lo cual lograba que se sin​tieran útiles y activos.
Hacia 1603, con el virrey Gaspar de Zúñiga y Acevedo una Ordenanza para los Maestros del Nobilísimo Arte de Leer, Escribir y Contar reglamen​tó la enseñanza impartida por los particulares; se decía también allí que cada escuela fuera para un sexo determinado y que entre una y otra hubie​ra por lo menos dos cuadras de distancia. Se entiende que estas escuelas particulares eran para niños de clase media alta. Se exigía que en ellas la alfabetización corriera a cargo de profesores de primeras letras, en tanto que la gramática, la filosofía y las artes las impartieran bachilleres, es de​cir, profesores de mayor nivel académico.
Los agustinos establecieron otro importante colegio en Tiripitío, Michoacán, en donde el organizador fue el gran humanista fray Alonso de la Veracruz. Para algunos ésta fue una verdadera escuela de altos estudios; se destinaba a jóvenes religiosos que terminaban su noviciado en la orden. En 1551 el colegio se trasladó a la Ciudad de México, luego se extinguió y sus maestros pasaron a formar parte de la Real y Pontificia Universidad de México.
Caso aparte fue el del papel que en la educación del país desempeñó la Compañía de Jesús, dedicada en gran medida a impartir cultura. Los jesuítas llegaron a México en 1572 y fundaron los siguientes colegios: San Pedro y San Pablo, San Miguel, San Bernardo, San Gregorio y San Ildefonso, en México; y los de Pátzcuaro, Puebla, Querétaro, Veracruz, Parral, Ciu-
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dad Real, en Chiapas; Monterrey, Campeche, Chihuahua, Celaya, León, Guanajuato y Zacatecas.
En total cubrieron 23 ciudades con escuelas que hoy equivaldrían a secundaria y bachillerato; la enseñanza era gratuita y de muy alta calidad; divulgaron desde sus aulas la Ilustración basada en la razón que fue propia del siglo xvm ("Siglo de las Luces"). En 1763 los jesuítas intentaron una amplia reforma educativa, pero en 1767 fueron expulsados de todos los territorios de dominio español, por lo que algunos de sus colegios fueron administrados por otras órdenes religiosas.
Los betlemitas (orden de Belem) fundaron siete escuelas en diferen​tes lugares del país. Uno de sus colegios estaba ubicado en su convento en lo que ahora es la avenida Arcos de Belem en la Ciudad de México, y con el tiempo se convirtió en la temible cárcel porfirista de Belem, hoy desapare​cida. El lema de esta orden para enseñar era "la letra con sangre entra", por lo que sus métodos eran sumamente rigurosos.
Los planteles superiores para mujeres se formaron propiamente en el siglo xvm, como el Colegio de la Enseñanza (1754), Belem y las Vizcaínas (1767), en el que por cierto fue alumna Josefa Ortiz de Domínguez. En realidad el colegio se llamaba de San Ignacio de Loyola, de la Paz o de las Vizcaínas, porque se hizo con el patrocinio de comerciantes de Vizcaya. Los tres colegios estaban en la Ciudad de México, así como el de Jesús María y Santa Gertrudis en Guadalajara.
En 1683 se dio la primera orden para la castellanización de los indíge​nas; en 1690 se dijo que para emplearlos se diera preferencia a los que hablaran castellano. En el siglo xvm el arzobispo Antonio Lorenzana y Buitrón desarrolló en gran medida el aprendizaje del castellano entre los indios, y Carlos III, en 1778, ordenó la apertura de escuelas elementales en todos los pueblos del virreinato.
Había también las llamadas escuelas "Amigas" o de "La Amiga", al cuidado de mujeres piadosas medianamente instruidas, donde se enseña​ba a las niñas las primeras letras y algunas labores manuales. Se requería licencia para abrir una de estas escuelas.
La educación recibió un fuerte impulso cuando en 1539 llegó a Méxi​co la primera imprenta de América, gracias a las gestiones de Antonio de Mendoza y de fray Juan de Zumárraga. El primer impresor fue el italiano Juan Pablos y la primera obra impresa fue La escala espiritual para llegar al cielo, escrita por San Juan Clímaco y traducida al español por fray Juan de Estrada. El autor es considerado doctor de la Iglesia, murió en el Monte Sinaí en el año de 525 d.C. y su obra también se conoce como La escala del Paraíso.
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El auge de la imprenta fue tal que en 1579 ya había cuatro talleres trabajando y para 1650 se habían impreso, entre muchas otras obras, 14 diccionarios de diferentes lenguas indígenas.
El virrey segundo conde de Revillagigedo, en las instrucciones deja​das a su sucesor, decía que había que fundar más escuelas primarias, como él mismo las había fundado en México, Huatulco, Querétaro, Coscomatepec, Santa Ana, Tepic y otras poblaciones. Además, afirmaba que se había pro​curado que las maestras y maestros fueran personas de buenas costumbres y gran capacidad.
Mención aparte merece la fundación, el 25 de enero de 1553, de la Real y Pontificia Universidad de México, mediante Cédula del rey Carlos V, fechada en Toro el 21 de septiembre de 1551.
Ya desde 1537 el obispo Zumárraga y el Ayuntamiento de la Ciudad de México habían solicitado al monarca el establecimiento de una universi​dad, donde se enseñara ciencia y tecnología, y de hecho desde 1547 exis​tió la intención de fundarla.
En 1555 el papa Paulo IV le concedió los privilegios de que gozaba la de Salamanca y adquirió entonces el nombre de Real y Pontificia Universidad de México, que conservó hasta 1821. Luego, ya en el México Independiente se le llamó Pontificia y Nacional Universidad de México, hasta su desaparición en 1865, con periodos de clausura y reapertura en esos 40 años. Fue reabierta el 23 de septiembre de 1910, pero ya sin vinculación con la universidad original.
La universidad fue creada tanto para los indios como para los españo​les. El papa Clemente VIII dio su sanción pontificia para que sus egresados tuvieran el derecho de enseñar en todas partes. Curiosamente, el virrey Venegas en 1810 pretendió que los maestros universitarios hablaran y es​cribieran contra la Guerra de Independencia, pero al no lograrlo dispersó a la comunidad y convirtió su edificio en cuartel. El primer rector fue Antonio Rodríguez de Quesada. Felipe II en 1562 la equiparó a las universi​dades de Salamanca y Alcalá. Precisamente la constitución de Salamanca sirvió, con adaptaciones, para establecer la constitución de la Universidad de México. Se inició con unos 100 alumnos.
Tocó al virrey Luis de Velasco padre inaugurar solemnemente la Univer​sidad, que se disputa con la de San Marcos, en Lima, el honor de ser la prime​ra del continente. Las clases se iniciaron el 31 de junio de 1553 y la institu​ción se dedicó a San Pablo, por haberse abierto un 25 de enero, en que se festeja la conversión de este apóstol en el camino a Damasco. El patrocinio sería el de los reyes de España. Como escudo representativo tendría las armas de Castilla y de León. En 1580 se dieron nuevos estatutos, que se corrigieron en 1583, y otros más se expidieron en 1626.
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En 1645 el obispo virrey Juan de Palafox y Mendoza reformó su cons​titución. La máxima autoridad era el claustro, integrado por el rector, el maestrescuela, quien representaba al papa, y los maestros; luego se incor​poraron los oidores de la Real Audiencia, cinco doctores y tres bachilleres.
Se impartían siete cátedras, comunes a todas las carreras: teología, escritura, cánones, leyes, artes, retórica y gramática. Las carreras eran Teo​logía, Derecho canónico, Leyes y Medicina; y los grados que se otorgaban eran los de bachiller, licenciado, maestro y doctor. De hecho el ser licencia​do daba paso a ser maestro, y para obtener el grado era necesario profesar la fe católica, jurar obediencia al rey, al virrey, al papa y al rector, difundir el dogma de la concepción de María y presentar examen con réplica.
Parte del financiamiento de la universidad corría a cargo de la Real Hacienda. Debe advertirse que en el testamento de Hernán Cortés se asienta la idea de convertir su casa de Coyoacán en un colegio para estudiar Teolo​gía, Derecho civil y Derecho canónico, pero lamentablemente sus herederos se enfrascaron en un litigio tan largo y difícil que no se pudo llevar adelante el proyecto. También cabe señalar que desde 1540 en el palacio obispal de Zumárraga se habían impartido cursos universitarios a cargo de Juan Negrete.
Las cátedras se daban por oposición y según Margadant durante el virreinato la Universidad produjo 37 732 bachilleres y 1 655 licenciados y doctores. Señala además:
El rector que podía ser un estudiante (escribo esto con vacilación, temiendo sugerir ideas subversivas...) juzgaba los delitos cometidos dentro del recinto universitario, que no ameritasen penas de efusión de sangre o mutilación de miembros u otra corporal; tratándose de casos en los que el derecho previera tales penas graves, el rector podía detener a los culpables (la universidad contaba con calabozos) para entregarles luego a la autoridad competente.42
Debe mencionarse que entre sus egresados hubo 84 obispos y arzobis​pos, que ejercieron su cargo no sólo en Nueva España, sino también en Guatemala, Perú, Santo Domingo y Filipinas. Hubo asimismo Consejeros del Real Consejo de Indias y algunos inquisidores.
Uno de los grandes maestros fundadores de la Universidad fue fray Alonso de la Veracruz y la primera cátedra de Teología la impartió Juan González, quien por cierto se dice que fue intérprete entre fray Juan de Zumárraga y los indígenas.
En cuanto hace al caso específico de la carrera de abogado, la prime​ra asociación profesional del gremio se dio en 1330 por órdenes del rey
1 Guillermo Floris Margadant S., op. cit., pág. 84.
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Alfonso IV de Aragón. En el caso de la Nueva España ya se manifestó el punto de vista de Hernán Cortés de no dejar pasar a estas tierras abogados por los males que supuestamente podía traer su presencia, dados los índi​ces de corrupción de la época. Sin embargo, como queda apuntado, el propio conquistador disponía en su testamento que su casa de Coyoacán fuera sede de un colegio en donde se estudiara, entre otras cosas, Derecho civil y Derecho canónico.43
Al aumentar la población española en México y desarrollarse la vida económica se hizo necesario el servicio de abogados, por lo que quienes tenían esta profesión o al menos nociones de ella, instruían a otras perso​nas. Por eso, como hemos dicho, Carlos V autorizó el paso de abogados a la Nueva España.
El propio Cortés, que había estudiado leyes en Salamanca y ejercido como notario en Cuba, utilizó los servicios del licenciado Alonso Zuazo para que le asesorara en la elaboración de sus ordenanzas, que fueron las primeras disposiciones jurídicas del reino, versaron sobre diversas mate​rias y representan la labor de un Cortés legislador que es casi desconocido por el común de las personas.
El sujeto que aprendía de otros en forma particular el oficio de la abogacía debía examinarse ante la Audiencia y obtener la matrícula respec​tiva. Felipe II en 1562 facilitó que los abogados conocieran también de causas de los indígenas. Si no había abogados en una región, se autorizaba a los vecinos a procurarse unos a otros, pero presentando previamente examen ante la Audiencia. En consecuencia, el estudio del Derecho en los primeros tiempos de la Colonia fue sólo empírico. Para colmo, los indios empezaron a confundirse entre el tratamiento jurídico-procesal al que estaban acostumbrados y el sistema hispano, cuyo formalismo y com​plejidad no entendían.
Al principio los catedráticos eran nombrados por el propio virrey, luego lo hicieron los oidores de la Real Audiencia conjuntamente con el rector y el maestrescuela. Más adelante fue necesario obtenerlas por oposi​ción, que solía ser rigurosa. Los profesores propietarios de cátedra podían nombrar sustitutos con acuerdo del claustro. En la Universidad había unos empleados llamados bedeles, especie de prefectos, que vigilaban la puntual asistencia de los maestros y que éstos trabajaran íntegra la hora de su clase.
Para ser bachiller en cualquier facultad se debía presentar un examen en el que el solicitante explicara un tema del plan de estudios, demostran-
; Sobre el desarrollo de la carrera de Derecho en la época, véase Francisco de Icaza Dufour, La abogacía en el Reino de Nueva España, 1521-1821, Miguel Ángel Porrúa Librero-Editor, México, 1998.
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do así sus conocimientos. Para la licenciatura había que probar no sólo conocimientos, sino habilidad para la enseñanza; por eso se decía que se otorgaba licencia para repeticiones, es decir, para enseñar. El sustentante en este caso pedía al jurado su tema, hacía una reseña y la entregaba a un padrino nombrado previamente. El escrito (antecedente de la tesis profe​sional) se colocaba en un lugar visible y se enviaban copias a los doctores que debían examinar, por lo menos tres. El examen profesional debía du​rar una hora, pero luego venía una segunda parte del examen consistente en recibir una serie de temas del jurado, formular también un resumen con conclusiones sobre los mismos y, una vez entregados al jurado, regresar al otro día para someterse a un examen riguroso sobre todos esos temas. El resultado lo conocía el interesado un día después de haber presentado este nuevo examen.
En cuanto al doctorado, el sustentante debía acudir a una procesión o paseo solemne con los maestros y autoridades de la Universidad: partía de la Universidad y tornaba a ella. Al siguiente día se hacía otro paseo con gran solemnidad hasta llegar a Catedral donde, después de escuchar la misa, se examinaba al doctorando sobre un tema de la ciencia jurídica. Si se pasaba la prueba se le sometía a un vejamen, que era una sátira formu​lada en prosa o un verso para combatir la soberbia que podía alcanzar el graduado. Lucio Mendieta y Núñez reproduce un ejemplo de estos vejámenes:
Ese idioma enigmático
y estilo macarrónico
haría llorar a Heráclito,
risa daría a Demócrito,
ese tono ridículo
tan confuso y exótico
es propio de un fanático,
ajeno a un retórico44
Tocó a Bartolomé de Farías y Albornoz dictar la cátedra de Prima de Leyes el 16 de diciembre de 1554. El Derecho que se estudiaba entonces se basaba enteramente en el romano, específicamente en los cuatro libros del Corpus Iuris Civiles. "La Universidad de México, en cuanto se refiere a la enseñanza del derecho, permaneció, si no del todo, en gran parte al mar-
Lucio Mendieta y Núñez, Historia de la Facultad de Derecho, 2a. ed., Dirección General de Publica​ciones, UNAM, México, 1975, pág. 62.
4. Derecho indiano   205
gen de la vida, como centro de estudios conservador, en medio de un mundo cambiante, y así la sorprendió el gran movimiento revolucionario de 1810."45
Para el siglo xvm la cultura de las élites también surgió de institucio​nes como las Reales Academias, la Escuela de Minería, fundada en 1792, el Colegio de Nobles Artes de San Carlos o Academia de San Carlos, en 1785, institución de gran valor para el arte de México. Aparecieron también academias filosóficas como la de San Francisco de Sales, de 1771, y el Jardín Botánico, de 1787, donde se impartían cursos de botánica moderna y que se ubicaba en un costado del Palacio virreinal (hoy forma parte de la Universidad Nacional Autónoma de México).
Pero a no dudarlo fue el Real Seminario de Minería, o Colegio de Minería, la institución académica sobresaliente de cuantas se fundaron en Nueva España en el Siglo de las Luces. Se inauguró en tiempos de Carlos IV, en 1792, por el segundo conde de Revillagigedo, en un hermoso edifi​cio neoclásico que aún es típico de la arquitectura colonial de la Ciudad de México, conocido como Palacio de Minería. Su primer director fue el espa​ñol Fausto de Elhuyar, un verdadero sabio de su tiempo, descubridor del elemento químico llamado tungsteno o wolframio. El propósito del Colegio era formar técnicos e ingenieros metalúrgicos que desarrollasen la mine​ría en el reino. El Colegio contaba con sus propias Ordenanzas y plan de estudios e incluía varios gabinetes o laboratorios para las prácticas adecua​das. Entre sus ilustres maestros tenemos a Andrés del Río, quien en 1802 descubrió el vanadio, y José Garcés y Equia, quien llegó a proponer el beneficio de los metales por medio del tequesquite. Al barón de Humboldt prestaron un gran auxilio los maestros y alumnos del Colegio para sus investigaciones y viajes, realizados entre 1803 y 1804. Lamentablemente, en la Guerra de Independencia algunos de los alumnos del Ilustre Colegio fueron fusilados por los realistas. Esta brillante institución es el anteceden​te de la actual Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional Autóno​ma de México, orgullo de nuestra vida académica.
Hacia 1792 se inauguró la Universidad de Guadalajara por Cédula Real de Carlos IV firmada en el año anterior. Las universidades, aunque financiadas por el Estado, gozaban de gran autonomía, aunque sin utili​zar este término. Sus rectores tenían flexibilidad para el uso de sus facul​tades e incluso podían disponer de lacayos con espada para su seguridad personal.
45 ídem, pág. 120.
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El índice de intelectualidad fue muy alto en la Nueva España y se aportó un rico caudal de conocimientos al Imperio español:
· Literatura, con Francisco Cervantes de Salazar, Gutierre de Cetina,
Bernardo de Balbuena, Mateo Alamán, Juan Ruiz de Alarcón, Sor
Juana Inés de la Cruz, Joaquín Fernández de Lizardi (El Pensador
Mexicano), Rafael Landívar (de Guatemala) y Diego José Abad.
· Teatro. En 1735 se inauguró el Coliseo, luego Teatro de México y hoy
Teatro de Bellas Artes (construido durante el porfirismo).46 En él des​
tacan Hernán González de Eslava, Sor Juana Inés de la Cruz, Juan
Ruiz de Alarcón, Joaquín Fernández de Lizardi y Eusebio Vela.

· Poesía, con fray Manuel Navarrete, fray Diego Toledo, José Manuel
Sartorio, Anastasio de Ochoa y Acuña, José Agustín de Castro.
· Ciencia, con Francisco Javier Gamboa, Antonio León y Goma, Joaquín
Velázquez de León, Antonio Álzate, Carlos de Sigüenza y Góngora, An​
drés del Río, José Garcés y Equia, y Alejandro von Humboldt (alemán).
· Pintura y escultura, con José Alcíbar, Diego Berrueco, Nicolás Be​
rrueco, el Viejo y el Mozo, Juan de Rúa, Baltasar de Echave, Alonso
Vásquez, Luis Juárez, Sebastián de Arteaga, Antonio Rodríguez, Juan
de Herrera, Miguel Cabrera, Manuel Tolsá, José Ibarra, RafaelJimeno,
José de Páez, Juan Morlete Ruiz y Jerónimo Zendejas.
· Arquitectura, con Eduardo Tresguerras.
· Historia, con Lorenzo Boturini, Mariano Fernández de Echeverría y
Veytia, Antonio León y Gama, Francisco Javier Clavijero, Francisco
Javier Alegre, Andrés Calvo, Francisco Palau, Juan Agustín de Morfi,
Francisco Antonio Lorenzana Butrón, Nicolás de Lafora, y Pedro
Tamorón y Romeral.
Sin embargo, la masa popular se encontraba muy lejos de los beneficios de la educación y la cultura. En 1791 la población en edad escolar de la Ciudad de México era de 20 mil niños, pero sólo 1500 asistían a la escuela; un siglo atrás, en 1632, había en la misma ciudad 26 maestros y una maestra y para 1794, 31 profesores, de los cuales siete no habían obtenido licencia para ejercer, todos ellos repartidos en 10 escuelas elementales. Las escuelas eran fundadas por lo general por cada pueblo o ciudad o por instituciones pia​dosas, de modo que sin el apoyo del clero la educación hubiera caído en
' Ya en la época prehispánica se contaba con el momoztli hecho de piedra para sentar al público, con una parte elevada para servir como teatro. Había uno en Tlatelolco para que la gente pudiese ver las danzas y juegos. Los españoles trajeron la tradición de los corrales o teatros de madera, muy usados en el Siglo de Oro.
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un verdadero caos de atraso y desorganización, con las consecuencias que esto hubiera acarreado para la sociedad novohispana. Al llegar la Indepen​dencia, de un total de 6 millones de habitantes que había en el virreinato sólo 30 000 eran alfabetizados, lo cual da idea de que gran parte de la población era ajena a la educación, de suerte que el país nacía sustentado en la ignorancia y el fanatismo de un pueblo injustamente marginado por una política de explotación, envilecimiento y barbarie, que nada tenía que ver con los principios cristianos que postulaba España.
La política monetaria en la Nueva España
Los conquistadores trajeron a este continente muy pocas monedas, puesto que el efectivo generalmente lo habían gastado en la compra de armas para su campaña. Al hacerse de botín despojando de oro y otros metales y piedras preciosas a los indígenas, se encontraron con la dificultad de cam​biar estos objetos por monedas de uso corriente. En esa época circulaba en España el Castellano.
En tal virtud trataron de acuñar moneda tomando como base el peso que tenían en España las monedas. Así, surgieron varios criterios: 1. el peso de oro; 2. el peso de oro de minas; 3. el peso de oro ensayado; 4. el peso de oro común, y 5. el peso de oro de tepuzque; todo ello porque los meta​les utilizados no siempre eran de la misma calidad ni ley. El tepuzque era un peso con tres quilates más de los que tenía de ley, para hacerlo más confiable y que fuera aceptado por los primeros comerciantes llegados a la Nueva España. La palabra tepuzque significa "cobre" en lengua náhuatl, según lo afirma Bernal Díaz del Castillo.47
El Ayuntamiento de la Ciudad de México legalizó el uso de los tepuzques siempre que su acuñación fuera aprobada por los oficiales rea​les, mediante peritaje de expertos plateros. Desde entonces se vio la nece​sidad de contar con una casa de acuñación de moneda.
Por Real Ordenanza del 11 de mayo de 1535 el virrey Antonio de Mendoza fundó la Casa de Moneda de México, que comenzó a trabajar en 1536. Se estableció en un costado de lo que después sería el Palacio virreinal, hoy Palacio Nacional, por lo que esta calle hasta la fecha se denomina Moneda. En el edificio que ocupó la Casa Monetaria se alojó después el Museo Nacional, que permaneció en ese sitio hasta su traslado al actual edificio de Paseo de la Reforma, en Chapultepec. Hoy en el local se ubica el Museo de las Culturas.
Toribio Esquivel Obregón, op. cit., tomo I, pág. 446.
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Posteriormente, ya en el siglo xvm y con el auge de la minería la Casa se mudó unas cuadras atrás, a un edificio donde se hacía el apartado o la selección del oro y la plata para amonedación, de ahí el nombre de la calle del Apartado.
Las primeras monedas acuñadas en la Casa se llamaban popularmen​te macuquinas o macuinas, y ya fueran de oro o de plata tenían grabada una cruz. Sin embargo, los indígenas no estaban acostumbrados al uso de ese tipo de monedas y confundían su valor, pues las había de ocho reales (que les llamaban pesos); de cuatro, tres, dos y un real. A los de cuatro reales también se les denominaba tostones. Como lo importante era que la mone​da tuviera el peso legal, aunque su figura fuera irregular y tosca, comenzó a llamarse así peso, denominación que aún subsiste. También se acuñaron monedas de cobre, pero no fueron del gusto de los indios porque eran tan pequeñas que se les perdían. Muchos de ellos las tiraban a la laguna pues no se acostumbraban al manejo monetario.
En 1535 se ordenó que la moneda labrada en México tuviera curso legal en las Indias y en España. Los indígenas por mucho tiempo siguieron usando granos de cacao en sus transacciones comerciales, pero ya reglamentado este tráfico por los españoles; así, 140 almendras equivalían a un real. También había un xiquipil equivalente a 21 pesos, lo que también se denominó carga.
Luego se prohibió la acuñación de monedas de oro, pero en 1675 nueva​mente se autorizó, siempre que la amonedación fuera similar a la de España.
Las macuquinas eran labradas toscamente a martillo, de forma muy irregular y sin cordón, lo que permitía que fácilmente se les fuera desgas​tando el borde, hasta que en ocasiones disminuían mucho su tamaño y su peso. No obstante, circularon hasta 1731.
En febrero de 1732 se acuñó otra moneda, la columnaria, porque llevaba grabadas dos columnas griegas, que recordaban las columnas de Hércules, como se le denominaba al Estrecho de Gibraltar, de donde por siglos se pensó que nadie debía pasar. De ahí la frase "Non plus ultra", que en la moneda se cambiaba por "plus ultra", lo que conmemoraba la proeza de España al haber cruzado el océano para conquistar un nuevo continen​te. Estas monedas ya eran regulares, mejor labradas y con canto o cordón para impedir su mutilación.
En 1728 se dictaron ordenanzas para acuñar monedas en España y en las Indias y en 1730 en otras ordenanzas se estableció que las casas de moneda fueran oficiales y no particulares. Esto último se ratificó, para el caso de la Nueva España, en las Ordenanzas de 1750.
En 1772 se acuñó un nuevo tipo de moneda con el busto del rey Car​los III, muy idealizado, como si fuera un emperador romano. A cambio se
4. Derecho indiano   209
recogió la moneda antigua y se ordenó que sin que la gente lo supiera, se rebajara su ley, pero esto no resultó puesto que pronto se descubrió la alteración y se perdió la confianza en su uso (cuadro 4.23).
Cuadro 4.23. Algunas monedas usadas en la época indiana.
	Moneda
	Equivalencia

	Real de plata antigua o nueva
	64 maravedíes

	Real de vellón
	34 maravedíes

	Peso duro
	8 reales plata

	Peso sencillo
	15 reales vellón

	Marco de plata
	68 reales

	Ducado de plata
	8.5 pesos mexicanos

	Marco de oro
	136 pesos fuertes

	Doblón
	750 maravedíes

	Castellano
	500 maravedíes

	Ducado antiguo
	375 maravedíes

	Dobla
	365 maravedíes

	Escudo o corona
	350 maravedíes

	Blanca
	4.4 maravedíes

	Onza de oro
	16 pesos fuertes

	Doblón de oro
	8 pesos fuertes


La plata que se acuñaba en México provenía por lo general de Nueva Galicia y de Nueva Vizcaya, por lo que los mineros pedían que se instalara una Casa de Moneda en el norte (actualmente la hay en San Luis Potosí) para beneficiarse con ello, pero no se llegó a concretar.
Con Carlos V se cambió su efigie en las monedas, y en tiempos del virrey primer conde de Revillagigedo se acuñó la llamada cuartilla o cuarto real de plata. En tiempos de Fernando VII, en 1814, ya se aceptó de manera generalizada la moneda de cobre y también se cambió el busto por el del nuevo rey, quien entre 1815 y 1821 aparecía con una corona de laurel.
Hacia principios del siglo xix se estilaron como monedas pequeñas, o "de cambio" unas fichas o cartones, sin valor metálico y fácilmente
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falsificables, a las que se denominó tlacos, señales y pelones. El virrey Calleja las prohibió y las sustituyó por monedas de cobre.
La organización militar en la Nueva España
En Europa, el constante estado de guerra con otras potencias (Francia, Inglaterra, Holanda) hizo que España mantuviera un ejército permanente y regular, organizado y disciplinado, profesional. Ese mismo ejército sirvió para extender sus dominios en los Países Bajos, Italia y el norte de África.
En América, en cambio, durante un periodo prolongado no se tuvie​ron estos cuerpos militares regulares porque, como se recordará, la con​quista se hizo mediante capitulaciones o contratos de concesión, firmados por la Corona y los particulares.
De tal suerte, durante muchos años las Indias se vieron protegidas militarmente de la siguiente manera:
1. Hueste. Surgía a raíz de una capitulación celebrada entre la Corona y
los particulares, a fin de que éstos realizaran las tareas de descubri​
miento, conquista y colonización. Ellos mismos debían ser armados
por sus contratantes. Esta institución tiene un origen medieval y se
podía formar en Europa o en las Indias. Al son de tambores se anun​
ciaba en los pueblos la posibilidad de alistarse en una hueste. Serían
mejor recompensados los que acudieran con un caballo que los peo​
nes. Debían, desde el momento de su ingreso en la hueste, fidelidad
militar absoluta a su jefe, quien podía imponer el orden y la disciplina
aun con pena de muerte. El jefe podía hacer nombramientos de carác​
ter militar. Los miembros de una hueste carecían de sueldo y sólo
esperaban su recompensa al final de la empresa. Se debía pagar a la
Corona el quinto real de lo que se adquiriera como botín. Por eso
solía acompañar a la hueste un funcionario fiscal, y también un reli​
gioso para convertir a los naturales, a la vez que servía de capellán a
ese improvisado ejército.
2. Encomienda. Era deber del encomendero, a cambio de beneficio que
le reportaba haber obtenido una encomienda, prestar un servicio mi​
litar permanente en su región para combatir a invasores e indios alza​
dos. Por eso los encomenderos debían contar con armas y entrena​
miento militar constante.
3. Milicias cívicas. Todos los vecinos varones que tenían casa en una po​
blación debían mantenerse en servicio militar, por lo cual tenían que
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estar instruidos en el manejo de las armas y mantenerlas en buen estado y listas para ser utilizadas. La Corona realizaba de tiempo en tiempo "alardes", es decir, inspecciones para revisar a los milicianos y sus armas. En momentos de peligro se daba aviso o pregón mediante toque de cornetas y tambores o por repiques de campanas. Esto era muy común en poblados situados en las costas, por el ataque de piratas, igual que en las montañas y llanuras del norte de la Nueva España por el frecuente ataque de tribus salvajes de chichimecas, apaches, coman ches y cheyenes. Más adelante se fue reglamentando lo referen​te a los núcleos cívicos: Carlos V, en 1540, ordenó que los alardes fueran periódicos; Felipe III, en 1599, ordenó que todo individuo en edad militar debía acudir a los alardes y pregones, salvo si estuviera exento por ley o por privilegio real. En 1764 se expidió un reglamen​to de milicias en Cuba que se hizo extensivo a todas las Indias. Allí se especificaba que debían ser soldados de carrera los encargados de dirigir las milicias, para lo cual serían agrupados en regimientos, ba​tallones, escuadrones y compañías.
4. Tropas veteranas. Estaban constituidas por soldados de carrera y eran permanentes. Era posible que una persona que se hubiera distingui​do por su participación en las milicias cívicas durante unos cinco años pudiera solicitar su ingreso a las tropas veteranas. Sin embar​go, había muy mala organización y mucha corrupción, e incluso so​lían venderse las plazas de oficiales. Es cierto que algunos virreyes como Bucareli trataron de poner orden, pero no siempre tuvieron éxito. Las Leyes de Indias y luego la Real Ordenanza de Intendentes contenían disposiciones sobre aspectos militares concretos. En 1788 surgió un proyecto para la organización militar en la Nueva España, de Francisco Antonio Crespo. Y en 1793 hubo un decreto real que concedió al ejército fuero en causas civiles y militares. También en el siglo xvni se fundó un Monte Pío para apoyar a las viudas y huérfanos de militares.
Al sobrevenir el debilitamiento de las encomiendas fue necesario for​talecer las milicias cívicas, pero este tipo de cuerpos irregulares demostra​ron no tener capacidad para defender al país, y en caso de peligro muchos de sus miembros pedían "licencias" por estar enfermos o por tener que atender asuntos personales urgentes.
Hacia 1804, en vísperas de la Guerra de Independencia, se calcula que el ejército novohispánico estaba formado por 32 000 hombres aproxi​madamente, de los cuales 21 000 eran de tropa miliciana y unos 10 000 de
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tropa veterana, con sueldo, y adscritos a cuarteles. Tal vez en 1808 se haya alcanzado la cifra de 40 000 hombres en números redondos.48
Es de notarse que el propio Hernán Cortés en 1520 dictó medidas de tipo militar y que se expidieron varias disposiciones sobre el particular con Carlos V, Felipe II, Felipe III, Felipe IV, Felipe V y Carlos III.
Además, hubo una Ordenanza General para el Gobierno e Instrucción de Intendentes de Ejército y Provincia que sólo tuvo vigencia entre 1803 y 1804.
Así, durante casi 200 años la Nueva España careció de un verdadero ejército y sólo en 1761, al sobrevenir la guerra con Inglaterra, el virrey Joaquín de Monserrat, marqués de Cruillas, quien por cierto era militar de carrera, trató de organizar adecuadamente a los militares y a las tropas veteranas, pero se encontró con una oposición enorme por parte de la población, que no tenía el menor interés en el servicio de las armas.
A lo largo de toda la época colonial se crearon presidios militares, que eran lugares de acuartelamiento de tropas en sitios estratégicos, con un promedio de 120 hombres. Estos lugares sirvieron como verdaderas fron​teras para contener a indios salvajes. Eran inspeccionados constantemente y en 1772 se dictó el Reglamento e Instrucción para los Presidios.
En 1762 los ingleses se adueñaron de Cuba, por lo que la Nueva Espa​ña reforzó su aparato militar y fortificó sobre todo el puerto de Veracruz, pero afortunadamente no se resintió un ataque invasor en nuestras costas.
El virrey era la suprema autoridad en materia militar, pero debía con​sultar en lo administrativo con la Junta Superior de la Real Hacienda. Él contaba para su seguridad con las compañías, una de infantería y otra de caballería al mando de un capitán con un Estado Mayor de 20 hombres.
El virrey Bucareli estableció un Reglamento para el cuerpo de milita​res inválidos en 1773. Por desgracia, el ejército recién conformado sirvió para reprimir salvajemente a la población, como sucedió en los levanta​mientos que provocó, en 1767, la expulsión de los jesuitas.
Destacados fueron en el siglo xvm y principios del xix el Escuadrón del Comercio en la Ciudad de México; los batallones León, España y Prín​cipe en Puebla, Oaxaca y Valladolid (hoy Morelia), y los regimientos del Rey, de la Reina, y de Borbón y de Farnesio en el Bajío. Precisamente al regimiento de la Reina en San Miguel el Grande pertenecía Ignacio Allen​de, los hermanos Aldama, Mariano Abasólo y otros ilustres caudillos de la primera etapa de la insurgencia.
También fue importante el reforzamiento de algunos lugares coste​ños como San Juan de Ulúa, en Veracruz; las murallas de Campeche; el
' Guillermo Floris Margadant S., op. cit., pág.
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fuerte de San Diego, en Acapulco, y la Contaduría Mayor en San Blas, sobre todo cuando en 1805 el almirante Horacio Nelson derrotó a la escua​dra franco-española en la batalla de Trafalgar.
En cuanto al área naval, y una vez fundados el Real Consejo de Indias y la Casa de Contratación de Sevilla, se estableció la ruta marítima de Sevilla y Cádiz hacia Veracruz. Para 1522 se ordenó artillar todos los bu​ques para defenderse de cualquier ataque y por eso se reguló lo referente a tonelaje, tripulación (que generalmente era de unas 30 personas), y equi​po. Todo barco que hiciera viaje a las Indias, incluidos los que fueran ex​tranjeros, debían someterse a un examen en la Casa de Contratación.
Antes de zarpar se le hacían dos inspecciones, una sin carga y otra después de cargar, para efectuar el registro o inventario de la mercancía transportada. Para hacerse a la mar se debía contar con una licencia vigente, un seguro marítimo, que incluía a los pasajeros, y si se encontraba contra​bando, se decomisaba y se multaba al capitán con el equivalente al cuádru​ple del decomiso. Era frecuente que se hiciera otra inspección al paso del barco por Sanlúcar de Barrameda para detectar contrabando. Esta inspección incluía a los barcos de la armada, pues en ocasiones se ocultaba mercancía en sus bodegas; sin embargo, era fácil encontrar casos de corrupción y de participación delictiva entre empleados y funcionarios de la Casa de Con​tratación.
Los naufragios eran frecuentes. Por ejemplo, en 1563 se hundieron cinco barcos de la flota de Veracruz frente al Golfo de Campeche, en 1571 cuatro barcos se fueron a pique en las playas de Tabasco y, en 1590, 15 barcos naufragaron frente al puerto de Veracruz.
Otro peligro para el tráfico marítimo lo constituyó el auge de la pira​tería. Ésta es una actividad ilícita que se ha dado en todos los tiempos, pero que al comercio entre España e Indias lo afectó especialmente a partir de 1520 y tuvo su amplio desarrollo entre los siglos xvi y xvn, para disminuir en el siglo xvni.
El inicio de la piratería contra el comercio español se vio favorecido por las guerras que España sostenía contra Inglaterra, Francia y Holanda, así como por el hecho de que estas naciones fueron desplazadas del repar​to del Nuevo Mundo efectuado entre los Imperios español y portugués.
La piratería fue una verdadera calamidad para España, sin contar con el saqueo efectuado a Panamá, La Habana, Santo Domingo, Maracaibo y Puerto Príncipe, entre otros.
En 1635 el virrey Lope Díaz de Armendáriz, marqués de Cadereyta, inauguró la Armada de Barlovento y la obra la continuó el siguiente virrey, el duque de Escalona, hacia 1640. Lamentablemente, varios de sus barcos
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naufragaron y en 1672 el virrey marqués de Mancera tuvo que restablecer​la. En Perú se formó otra armada en 1570 para proteger la ruta Lima-Panamá, pero fue suspendida en 1717.
Por desgracia, Inglaterra protegía abiertamente a los corsarios, por lo que Francis Drake fue elevado al rango de Sir, a Henry Morgan se le nom​bró teniente gobernador en Jamaica, y ya muy tardíamente George Aunson, en 1743, atacó Acapulco aunque no logró tomarlo, y a cambio de este acto de piratería fue nombrado Lord del Almirantazgo. Entre su gente estaba John Clipperton, quien llegó a la isla que hoy lleva su nombre en el Océano Pacífico, la que a pesar de que fue descubierta por los españoles desde el siglo xvi, y que México incluía en su territorio en el texto original de la Constitución de 1917, terminó por perderla a favor de Francia, que indebi​damente se adjudicaba el descubrimiento. En 1931 un fallo arbitral del monarca italiano Víctor Manuel III la cedió a Francia. En México se le conocía como Isla de la Pasión.
Las Ordenanzas Reales de 1561 formalizaron el comercio entre Espa​ña e Indias, especialmente en lo tocante a metales preciosos; las de 1564 protegían el comercio en Sudamérica; las de 1633 y 1717 regulaban las armadas y flotas, y las de 1748, 1793 y 1802 regularon los últimos años del México virreinal. Además, en 1801 se dictó una Ordenanza sobre el corso.
Al frente de una flota iba un Capitán General, cargo que ya se le había dado a Colón en 1492 con las capitulaciones de Santa Fe. El nombrado de​bía prestar juramento de que guardaría con fidelidad el servicio de Dios y del rey. Además, tenía jurisdicción sobre sus hombres, aun en tierra.
En cuanto a la marina mercante, el arqueador calculaba el volumen de mercancía que podía caber en sus bodegas. Para ello medía la parte más ancha del barco, llamado tonel macho castellano porque precisamente con base en el volumen ocupado se pagaría el flete realizado. En toda embarca​ción solía ir un escribano para dar seguridad jurídica a los hechos ocurri​dos durante el viaje. También iba un juez de avería o factor, esto es, un contador de la Real Hacienda, para calcular el impuesto respectivo.
Los pasajeros a Indias sufrían muchos percances en su viaje; en primer lugar deberían llegar a Sevilla, que era el punto de partida, conseguir un pasaje, que siempre era caro, y esperar la fecha de salida. Una vez a bordo era muy difícil hacerse de un camarote, ya que estaban reservados para los oficiales de altajerarquía, nobles o altos eclesiásticos. Por lo general se viaja​ba sobre cubierta y el pasaje costaba más si garantizaba sombra o resguardo contra la lluvia. En la noche y en caso de tormenta se ataba a los viajeros a los palos del barco para impedir que cayeran al mar. La comida y la bebida se racionaban y era frecuente que estallara en el barco una epidemia.
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Se impedía el paso al mar a embarazadas, ancianos, niños pequeños, enfermos y, desde luego, a judíos o a extranjeros de mal vivir, y en general a quien tuviera antecedentes penales. Sin embargo, era frecuente que se infringieran estas prohibiciones.
Si alguien moría a bordo, se inventariaban sus bienes, se levantaba el acta correspondiente y se arrojaba el cadáver con lastre al mar. Cual​quier ilícito que se cometiera quedaba a conocimiento del Capitán Gene​ral, también se levantaba acta, y al llegar a tierra se ponía a disposición de la autoridad correspondiente el expediente del caso y al detenido, si lo había.
A bordo se entretenían pasajeros y tripulación con juegos de naipes, aunque por mucho tiempo estuvieron prohibidos, y organizando peleas de gallos, ceremonias religiosas (siempre iba un fraile a bordo, que ade​más confesaba a todos los pasajeros al salir del puerto); algunos incluso se aventuraban a nadar en las aguas del océano. Se ordenó con mucho rigor prohibir blasfemias y actitudes procaces que ofendieran la moral y el buen gusto. Pero los peligros eran muchos, entre piratas y riesgo de la navega​ción, por lo cual los actos de devoción y hasta de fanatismo se dejaban sentir, de suerte que en caso de peligro se buscaba, por un lado, la protec​ción de Santa Bárbara, patrona de los marineros y, por otro, si a bordo iba algún gran pecador, para arrojarlo al mar.
Al llegar a puerto un funcionario de la Casa de Contratación subía al barco para inspeccionarlo y hacer una revisión de personas y mercaderías antes de que se desembarcara.
La actividad naval mereció tanto cuidado que a la fecha se conservan documentos muy valiosos en donde se contiene el detalle de fechas de viaje, lista de pasajeros, mercancías y además datos de cada embarcación, lo que resulta interesante para los estudiosos de la época, incluidos los que gustan de la heráldica.
E! Derecho privado indiano
En materia de Derecho privado se pueden dar las siguientes características en la época indiana:
i. Por catecer de normas en materias especificas, va que el Derecho indiano estaba en fonnat ion. el Derecho ¡ asieliano fue supletorio en <,;¡ an medida de i as dispo.sií " >;¡cs i¡icxís|!-!¡ = c- p,¡¡ a loSmar las f re<. nen-H's lagunas de la lev.
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2. Margadant afirma que en ciertas materias la distinción entre las insti​
tuciones de Derecho público y de Derecho privado no son muy claras;
es el caso de la propiedad, que revestía aspectos de ambos campos
jurídicos.49
3. También el Derecho canónico era aplicable al Derecho privado india​
no, sobre todo en lo que toca a la familia, por disposición expresa de
una Real Cédula de 1546.
4. Ya en los aspectos concretos de las instituciones del Derecho privado
indiano, la Corona llevó a cabo una política constante para unir a la
familia, por lo que se procuraba que la esposa y los hijos pasaran lo
más pronto posible a las Indias para integrarse de nuevo con los espa​
ñoles emigrados como conquistadores y colonos.
5. De igual manera se procuró legalizar mediante matrimonio cristiano
las uniones ocurridas entre los indígenas antes de la conquista. Esto a
veces no resultaba fácil, por ejemplo, en caso de que estas uniones
fueran incestuosas o polígamas.
6. Se establecía como requisito para ejercer ciertos derechos el estar ca​
sado, como era el caso de los encomenderos, ya que el fin de la enco​
mienda era precisamente colonizar una región determinada.
7. El Real y Supremo Consejo de Indias llevaba un control respecto de
las legitimaciones que se realizaban en Indias, puesto que al des​
vincularse de su familia original el emigrado en Indias podía engen​
drar hijos adulterinos o naturales.
8. El ejercicio de las tutelas también era controlado por los cabildos.
9. Para salvaguardar la moral familiar se prohibía que la mujer trabajara
en lugares donde no fuera trabajador también su padre o su marido.
10. Se llevaba a cabo una política constante tendiente a arraigar al sujeto
a una región, es decir, a colonizar. Por eso, quien obtenía una tierra
como repartimiento debía construir en ella su casa e invertir allí en
forma constante la décima parte de sus ganancias.
11. En materia de hallazgo de tesoros, que era frecuente por la costumbre
de la época de enterrar o emparedar los valores, era común que quien
se encontrara con estos bienes pagara a la Corona un derecho de 10%
sobre el valor del tesoro hallado, si bien el fisco reclamaba, aunque
sin mucho éxito, la mitad.
12. En materia de contratos estuvieron ampliamente reglamentados los
de seguro, flete, mandato, trabajo (con disposiciones protectoras para
el indígena), etcétera.
49 Guillermo Floris Margadant S., op. cit., pág. 106.
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13. En regiones donde la moneda era escasa se podían pagar las deudas
con entrega de mercancías, a manera de dación en pago, y desde lue​
go se desarrollaba el trueque.
14. En materia sucesoria el procedimiento era muy complejo. Los indios
podían testar.
15. Fue una constante preocupación de la Corona impedir que la Iglesia
abusara presionando a los fieles a testar a su favor, en su afán de
"salvar sus almas de la condenación eterna".
El Derecho penal indiano
El Derecho penal indiano fue muy disperso porque las disposiciones nor​mativas del ramo se encuentran en varios ordenamientos. Así, por ejem​plo, aparecen en las llamadas Leyes de Indias, especialmente en el libro séptimo. Supletoriamente se aplicó en el ramo el Derecho castellano, que a su vez se basaba en lo dispuesto en el Fuero Juzgo, el Fuero Viejo de Castilla, el Fuero Real, las Siete Partidas, el Ordenamiento de Alcalá, las Ordenanzas Reales de Castilla, las Leyes de Toro, la Nueva y la Novísima recopilaciones, y también en algunas Ordenanzas dictadas para la Nueva España, como la de Mercería, la de Intendentes y las de los Gremios.50
En el caso de la Nueva España se cuenta con una Ordenanza para el Gobierno de las Indias, que data de 1546 y que contiene normas de aplica​ción penal para los indígenas. Margadant51 señala algunas características específicas del Derecho Penal de la Nueva España:
1. Las penas pecuniarias aplicadas en las Indias eran generalmente del
doble a las de la península ibérica.
2. Se mantuvo un trato paternalista y muy tolerante respecto a los
infractores indígenas.
3. Se trató de evitar la tendencia de algunos jueces por moderar las
penas aplicables a los casos concretos e incluso de conciliar a las par​
tes de los juicios penales.
4. Se combinaba la prueba civil y la prueba penal.
5. Ya existía la libertad bajo fianza.
6. Se debía contar con una orden judicial para llevar a cabo una apre​
hensión.
7. El proceso penal tendría como máximo de duración dos años.
50
Guillermo Floris Margadant S., op. cit., págs. 104 a 106.
51
Fernando Castellanos Tena, Lincamientos de Derecho penal, 31a. ed., Porrúa, México, 1992, pág. 44.
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8. Lamentablemente en la vía de hechos se hacía distinción en el trata​
miento procesal y penal en virtud de la clase social del inculpado.
9. En muchas ocasiones se confundían los aspectos de delito y pecado.
Era práctica usual el tormento (rueda, embudo, flagelación, quema​duras, sofocación, etc.) para obtener la confesión, ya que ésta era manejada como prueba básica o "reina de las pruebas". Todavía hoy resulta impresio​nante el sadismo manifiesto en los instrumentos de tortura que han llega​do hasta nosotros y que reflejan pálidamente los horrores que se sufrían en las cárceles y cámaras de tortura.
También había penas infamantes y trascendentes, como mutilación, confiscación, destierro, etc. A su vez, la pena capital se aplicaba en forma ejemplificativa, de ahí que en la plaza principal de la Ciudad de México, igual que en otros lugares de la América española, se levantaba amenaza​dora la picota o instrumento de ahorcamiento.
La Iglesia tenía la posibilidad de sancionar ciertas conductas ilícitas en sus tribunales eclesiásticos, por lo cual hacía valer esta facultad ante las autoridades civiles para que procedieran a la entrega del inculpado con su expediente respectivo, lo que ocurría con frecuencia en el caso de que el responsable perteneciera al servicio religioso. A su vez, el Estado podía ejercer el llamado recurso de fuerza para retener bajo su jurisdicción un asun​to penal, aun cuando en el delito cometido se viera involucrado un religioso. También la Iglesia podía ejercer la excomunión mayor en contra de malos funcionarios del gobierno. En virtud de ello, se daba un equilibrio razona​ble entre los poderes religioso y político.
Se tiene la impresión de que la ley penal tendía a conservar el sistema de castas, por lo cual había un cruel tratamiento intimidatorio para los ne​gros y mulatos principalmente; a ciertos grupos se les prohibía circular por las calles en las noches y, desde luego, portar armas. Para las castas inferio​res existía la obligación de vivir cerca de un amo conocido. Había además penas de azotes, mutilaciones, trabajos forzados en las minas y en las salinas.
A los indios se les trataba con más benignidad y podían incluso pagar sus deudas con servicios personales, sin abandonar sus hogares; pero los mayores de 13 años que delinquieran podían ser empleados en la transpor​tación de mercancías, como si fueran bestias de carga.
Con la Constitución de Cádiz se reglamentaron algunas medidas a favor del inculpado, como un verdadero antecedente de nuestras garantías cons​titucionales modernas. En ello se advierte ya la influencia del noble italia​no Cesare Bonesana, marqués de Beccaria, cuya obra De los delitos y las penas, escrita en 1764, se considera base del Derecho penal moderno.
5. Derecho insurgente
El Derecho insurgente es el conjunto de normas, instituciones y principios filosófico-jurídicos que emanan del pensamiento y de las proclamas de los principales líderes de la Guerra de Independencia. Es cierto que a este Derecho le falta la imposición coercitiva que caracteriza a cualquier orden jurídico; en otras palabras: su vigencia se reducía al ámbito territorial, siempre precario, que podían defender las armas insurgentes. Sin embar​go, estos principios y ordenamientos, a veces plasmados en el nivel consti​tucional, sirvieron de base a nuestra organización como país independien​te, especialmente al implantarse el régimen republicano y, en todo caso, el Derecho insurgente configura los orígenes de nuestra tradición jurídica nacional.
Cronología y marco histórico
La Guerra de Independencia presenta las etapas siguientes:
1800 a 1810. Antecedentes
1810 a 1811. Iniciación
1811 a 1815. Expansión
1815 a 1820. Resistencia
1820 a 1821. Consumación
Los antecedentes de la Guerra de Independencia se encuentran des​de los primeros años de la dominación española, con importantes movi​mientos preinsurgentes:
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1. La conspiración de los hermanos Cortés, hijos del conquistador
Hernán Cortés. Ellos eran Luis Cortés, hijo de Elvira de Hermosillo, y
los Martín, el legítimo y el bastardo, el primero hijo de Juana de Zúñiga,
criollo nacido en Cuernavaca, y el segundo, mestizo, hijo de Marina,
llamada la Malinche. Los tres se aliaron con algunas personas des​
tacadas como los hermanos Alonso y Gil Ávila y formaron una conspi​
ración para proclamar al legítimo Martín Cortés como Martín I, rey
de México, pretextando que las nuevas leyes de 1542 establecían
que las encomiendas dejaban de ser hereditarias y eso afectaba pro​
fundamente sus intereses como sucesores de padres encomenderos.
El complot se llevó a cabo en 1565 durante el gobierno de Felipe II
y el virreinato de Luis de Velasco I, pero fue descubierto y reprimi​
do con severidad. Martín, el ilegítimo, salvó la vida, pero se le some​
tió al tormento del potro y del agua y sus bienes le fueron confisca​
dos. Martín, el legítimo, salió desterrado a España y Luis se salvó de
ser ejecutado gracias a que el nuevo virrey, Gastón de Peralta, lo
envió a España, donde finalmente quedó absuelto de todo cargo,
mientras que los hermanos Ávila fueron decapitados igual que va​
rios de los conjurados.
2. En las cercanías de la actual Córdoba, Veracruz, los esclavos negros,
traídos de África para suplir la mano de obra de los indígenas, solían
escapar de las haciendas azucareras y ganaderas e irse a vivir a las
montañas formando gavillas de evadidos a los que se les daba el nom​
bre de cimarrones. En este contexto fue particularmente importante el
caso del negro Yanga, quien logró obtener permiso de las autorida​
des para fundar en 1609 un pueblo de negros libres que se llamó San
Lorenzo de los Negros, luego Cerralvo y que ahora se denomina Yanga.
Hay que advertir que como la zona seguía siendo levantisca se decidió
fundar una ciudad bien protegida para neutralizar los frecuentes ata​
ques de los rebeldes; así surgió la Villa de Córdoba en 1618, por ins​
trucciones del virrey Diego Fernández de Córdoba.
3. El intento independentista de Guillen de Lampart, quien pretendió
coronarse rey de América y emperador de los mexicanos. Este perso​
naje, más que caudillo fue al parecer un intrigante, pero atrajo la aten​
ción del público durante mucho tiempo. Lo arrestaron y consiguió
escapar, hasta que en 1659 fue juzgado como hereje y ejecutado en
auto de fe celebrado en la Ciudad de México.
4. En Yucatán en 1761, un indígena educado por frailes franciscanos,
llamado Jacinto Canek, se alzó en armas y se hizo coronar rey en el
pueblo de Quisteil; su movimiento no duró más de una semana, ya
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que fue emboscado y apresado por las fuerzas realistas y trasladado a Mérida, en donde se le juzgó y condenó a muerte.
5. En 1793 Juan Antonio Montenegro impulsó la primera conjura por la
independencia de la Nueva España para establecerla como una Repú​
blica libre dividida en 12 provincias. El Tribunal del Santo Oficio lo
procesó y condenó al destierro por 10 años, pero logró sobrevivir y
formó parte del Congreso Constituyente de 1824, mas no pudo fir​
mar la Constitución ya que murió poco antes de su promulgación.
6. En 1801 surgió en Nayarit el movimiento del indio Mariano, apodado
"Máscara de oro". Los historiadores han dudado de su existencia, pero
el tratadista Genaro García reseñó su insurrección. Al parecer, un
individuo llamado Juan Hilario convocó a los indígenas provenientes
de diversos lugares para concentrarse en Tepic a fin de proclamar rey
a Mariano. Así llegaron a las inmediaciones de esa ciudad unos 2 000
indígenas, pero las autoridades realistas lograron convencerlos de que
se retiraran tranquilos a sus pueblos y solamente algunos indios
renuentes fueron remitidos presos a Guadalajara; lo cierto es que
Nayarit fue escenario de múltiples tumultos en la época novohispánica,
especialmente en la zona de la sierra y en las cercanías de Acaponeta.
Además de estos movimientos rebeldes, es de notarse un constante estado de agitación durante los tres siglos de la dominación española, que se reflejó particularmente en las comunidades indígenas asentadas en Chiapas, Oaxaca, Jalisco, Chihuahua y Coahuila. Sin embargo, la más peli​grosa para la Corona no se dio en la Nueva España, sino en Perú, en el siglo xvni con el indio Túpac Amaru, quien con su movimiento reivindicador en favor de los indígenas generó tal violencia que hubo que movilizar gran cantidad de tropas para someterlo. Este personaje fue detenido y ejecuta​do de forma inhumana, destrozado por cuatro caballos atados a cada uno de sus miembros.
Sin duda, los antecedentes de la Guerra de Independencia pueden rastrearse a lo largo de toda la época indiana; empero, se considera como etapa de antecedentes a los 10 primeros años del siglo xix debido a la tras​cendencia de los sucesos ocurridos en Europa y en América, que fueron de enorme importancia para el movimiento insurgente.
En cuanto a la iniciación de la Guerra de Independencia, es el primer movimiento de insurrección contra España, el encabezado por el cura Hi​dalgo, y representó un formidable esfuerzo para penetrar de manera signi​ficativa en la opinión pública del virreinato, dividiendo intereses y formando bandos a favor o en contra, aun en el seno de las familias más conservadoras.
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La etapa llamada de expansión la debemos a José María Morelos y Pa​vón, quien consiguió desplegar una energía tan arrolladora que sorpren​dió a los realistas con sus triunfos y su ideario político y representó en los hechos y en el campo incipiente del Derecho mexicano un momento de máximos logros y de proyección.
La muerte de este ilustre caudillo hizo decaer notablemente la Guerra de Independencia, pero los insurgentes que aún mantenían la bandera independentista defendían palmo a palmo su terreno en una resistencia de guerrillas, que no dejaban de ser perjudiciales para la Corona española. No obstante, nuevos acontecimientos ocurridos en España hicieron consi​derar la posibilidad de consumar la Independencia, no precisamente a los jefes insurgentes, sino a los representantes de las altas clases sociales de la Nueva España, lo que de alguna manera condujo al país a alcanzar su vida independiente a partir de 1821.
Causas de la Guerra de Independencia
Al analizar la Guerra de Independencia, los estudiosos señalan causas in​ternas, que se dieron dentro del imperio español y sus territorios de ultra​mar, y otras externas, acaecidas en diferentes partes del mundo, pero que fueron de tanta importancia que lograron influir en el movimiento insur​gente.
Causas internas
Como hemos señalado, se trata de fenómenos que se originaron dentro del territorio español y que precipitaron su caída:
1. El sistema de castas, que implicaba una tajante división social, política
y económica, basada en una pirámide social formada por tres grupos
muy definidos, blancos, indios y negros, con todas las subcastas que
llevaban nombres extravagantes como "zambos", "cambujos", "tente
en el aire", "no te entiendo", "allí te estás", "torna atrás", etc. Estas
castas implicaban distinto tratamiento social, hacendario y cultural,
pues había escuelas para algunas de ellas por separado, mientras otras
carecían por completo de instrucción.
2. La desigualdad económica, en la que influyó el sistema de castas
imperante y que se hizo cada vez más radical; por ejemplo, se dice que
a pesar de los esfuerzos que en materia educativa desplegó el gobier​
no novohispánico, para 1804 del total de 6 000 000 de habitantes de la
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Nueva España solamente 30 000 estaban alfabetizados.1 Se calcula que para fines del siglo xvm, en números redondos, la población total del país se dividía en 40% de indios, 40% de castas y 20% de blancos, estos últimos entre peninsulares y criollos. Tal grupo predominaba entonces sobre el 80% de personas que vivían en una situación margi​nal muy aguda y sometidas a una fuerte explotación.2 La mayor pobla​ción se concentraba en la Ciudad de México, que según se calcula tenía 168 811 habitantes.3 Sin embargo, los indios aún no habían sido incorporados en forma significativa a la civilización europea; se cu​brían con trozos de sábanas y por eso se les llamaba pelados. Estaban hundidos en la miseria y la embriaguez, el trato que recibían en las haciendas era terrible, ya que trabajaban en jornadas excesivas y du​rante la noche eran encerrados en galerones denominados tlalpixqueras. Se les engañaba y sus jornales, de por sí reducidos, terminaban en las llamadas tiendas de raya, propiedad de los patrones, en donde queda​ban endeudados de por vida. La legislación indiana generada para protegerlos los dejó en estado de absoluta dependencia respecto a los blancos, pues quedaba sin efecto toda operación económica que ellos hicieran por más de tres pesos. En las calles de las principales ciudades era muy marcado el contraste entre la opulencia de algunos y la miseria de la mayoría, y entre estos dos extremos estaban los mes​tizos que, si bien empobrecidos, se sentían superiores a los indios en virtud de su sangre española paterna. Por otra parte, la propiedad estaba muy mal distribuida, ya que a raíz de la conquista las mejores tierras se habían repartido entre un pequeño número de conquista​dores y de pobladores. Se favoreció así la creación de latifundios, de​dicados sólo en parte a la agricultura y a la ganadería, dejando gran cantidad de hectáreas ociosas, en tanto que los pueblos indios sola​mente podían poseer como tierras comunales las que estuvieran den​tro de un radio de 600 varas respecto de sus comunidades (cuadro 5.1). Todo lo anterior explica el marcado contraste económico y social que se daba entre peninsulares y criollos respecto a las otras castas, que ya apun​taba de manera detallada el obispo de Michoacán Manuel Abad y Queipo.4
1
Guillermo Floris Margadant S., Introducción a la historia del Derecho mexicano, 2a. ed., Esfinge, Méxi​
co, 1976, pág. 86.
2
Ernesto Lemoine, Nueva España a principios del siglo xix, Historia de México, Salvat, México, 1978,
tomo VIII, págs. 1669 y 1670.
3
Alfonso Toro, Compendio de historia de México. La Revolución de Independencia y México Independiente,
Patria, México, 1963, pág. 13.
4
Alfonso Toro, op. cit., págs. 18 a 20.
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Cuadro 5.1. Distribución de la propiedad de las tierras de la Nueva España en 1810.
	Terrenos de comunidades indígenas, incluyendo fundos legales, propios, ejidos y pequeñas propiedades particulares de indígenas
	18 000 000

	Terrenos de los pueblos no indígenas, incluyendo el ocupado por ciudades, villas, minerales, y las propiedades de pequeña y mediana extensión de sus habitantes
	5 000 000

	10 438 Haciendas y ranchos
	70 000 000

	Baldíos
	100 000 000

	TOTAL
	193 000 0005


De igual manera se expresa el barón Alejandro von Humboldt en su Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España, publicado en 1808, obra fundamental para entender la problemática de la Nueva España en vísperas de su Guerra de Independencia. El criollismo. Desde fines del siglo xvi en la sociedad indiana se fue configurando de manera cada vez más relevante el grupo del crio​llismo, constituido por los descendientes de los peninsulares, que ya nacidos en América se encontraban en una situación desfavorable respecto de sus padres por el solo hecho de ser indianos, si bien te​nían físicamente las mismas características que los europeos y en no pocas ocasiones eran más cultos que ellos por haber estudiado tanto en el Nuevo como en el Viejo Continente. Todo ello trajo como conse​cuencia la formación de un sentimiento de vinculación local, por el que el criollo se sentía arraigado a su lugar de nacimiento y, por lo mismo, despojado de lo que consideraba su legítimo derecho para ascender en la escala social y política. Según cálculos de la época, en números redondos los criollos sumaban 1 000 000, en tanto que los peninsulares eran sólo 70 000.6 Los mejores cargos y empleos tanto en el ejército como en la Iglesia y el gobierno eran para los peninsula​res, aun en contravención de lo expresado en las leyes; por ejemplo, en algunas órdenes religiosas se establecía que se alternara a criollos y peninsulares en las elecciones de prelados, pero en realidad pocas veces sucedía así, de manera que en 1808 de todos los obispos de la Nueva España sólo uno era mexicano.
Ernesto Lemoine, op. cit., pág. 1668. Alfonso Toro, op. cit., pág. 20.
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La casa reinante de Borbón profundizó esta diferencia entre ambos grupos al excluir sistemáticamente a los indianos de todos los cuadros de decisión; se llegaron a dar opiniones como la del arzobis​po de México, Alfonso Núñez de Haro, quien en un informe rendido al rey Carlos III expresó que "el espíritu de los americanos es sumiso y rendido porque se hermana bien con el abatimiento, pero si se eleva con facultades o empleos está muy expuesto a los mayores yerros, por esto conviene mucho tenerlos sujetos aunque con empleos medianos".7
Este comentario fue objeto de una enérgica protesta por parte del Ayuntamiento de la Ciudad de México en 1771, en la que se afir​maba que no preferir a los criollos en la nominación de los empleos contradecía el derecho de gentes y hacía caminar hacia la ruina del reino, ya que la Nueva España formaba parte de las coronas de Castilla y de León, y por conocer mejor las costumbres de sus habitantes, eran precisamente los criollos quienes más podrían hacer en provecho de la Corona al desempeñar diferentes cargos en la administración públi​ca, a diferencia de los españoles, que venían sólo con el afán de enriquecer​se y cuyo traslado ya constituía una pesada carga para los gobernados. Hay que advertir que para los criollos era de primordial importancia la dotación de empleos puesto que el comercio estaba acaparado tam​bién por los peninsulares, y los oficios ni les aseguraban un modo "de​cente" de sobrevivencia ni estaban acordes con el linaje de sus apelli​dos; recuérdese que en aquel tiempo en términos generales era mal visto socialmente el dedicarse a algún oficio considerado inferior.
El criollismo como sentimiento de vinculación a la tierra natal es el inicio de un futuro sentimiento de nacionalidad que arraigó a los hombres más brillantes de este continente a su cultura y a su identi​dad. Así, no es casual que los movimientos independentistas en toda América estuvieran encabezados por criollos.
4. La deficiente administración de los reinos indianos. Como hemos se​ñalado, el solo traslado de altos funcionarios de Europa a las Indias implicaba un gasto exagerado que solía variar entre 20 mil y 45 mil pesos, puesto que el sujeto designado se hacía acompañar de su fami​lia, de sus sirvientes y de algunos amigos cercanos, además de que una vez en América tenía que instalar su casa con la comodidad y el lujo que requería la dignidad de su cargo. Esto facilitaba la corrup​ción, ya que el funcionario fácilmente se llenaba de deudas y de com​promisos políticos.
Alfonso Toro, op. cit., págs. 20 y 21.
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Por otra parte, España aplicó una serie de medidas económicas impopulares, como la fundación del Banco de San Carlos, para lo cual se recogieron los fondos comunales de los pueblos indígenas, que se perdieron al darse la quiebra de esa institución. Del mismo modo, con la Real Cédula del 26 de diciembre de 1804, que tiene como antecedente el decreto real de 19 de noviembre de 1799 que estableció la llamada caja de consolidación, se obligó a la desamortiza​ción de bienes inmuebles y capitales de capellanías y de obras pías, para entregar todo esto a la caja de consolidación, y a su vez ésta se comprometió a pagar intereses mediante vales reales. Tal medida afectó de manera considerable a muchas personas que tenían créditos con la Iglesia, que hasta ese momento habían sido relativamente fáciles de renegociar a su vencimiento, pero ahora los interesados se encontra​ban ante el dilema de pagar todo el monto de los adeudos o perder sus bienes dados en garantía, lo que generalmente ocurrió, para arrui​nar aún más a las incipientes clases medias indianas. Además, era motivo de público repudio el hecho de que una gran proporción de los recursos obtenidos por la Real Hacienda salieran del país para apoyar a otras colonias más empobrecidas, en el rubro de los llama​dos gastos situados, o para financiar los gastos de la Corona.
Así, en 1803 el ingreso total fiscal de la Nueva España fue de 20 000 000 pesos, de los cuales sólo la mirad se quedó en el virreinato, puesto que se destinaron 3.5 millones a gastos situados y 6.5 a gastos de la Corona. A esto hay que añadir el despotismo insufrible de algu​nos funcionarios y gobernantes como el virrey Carlos Francisco de Croix, quien se caracterizó por su absoluta sumisión al rey, a quien solía llamar mi amo, pero que a la vez mostraba gran desprecio por el pueblo, lo que se demuestra en su publicación de ia orden de destie​rro a los jesuítas el 25 de junio de 1767, que termina en forma lapidaria: "De una vez para lo venidero deben saber los subditos del gran mo​narca que ocupa el trono de España, que nacieron para callar v obede​cer v no para discurrir ni opinar en los altos asuntos del gobierno"," 5. La expulsión de los jesuítas en 1767. Este episodio dio origen a una agitación considerable en los reinos indianos. Desde 1565 llegaron a Florida los primeros misioneros jesuítas acompañando a una expedi​ción conquistadora v para i 572 ocho de eilos hicieron -ui entrar.!.! en la dudad de México. A paru»- de ese momento se dedicaron a abíh i"olfíi"ios. (^pecialmcr.u •■ >;:! ;¡ !,¡ cnseñanz;
rv.nos
.j Yilí. \¡c
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dad educativa y misional fue particularmente importante sobre todo en zonas como Sonora, Baja California, Sinaloa, Zacatecas, Durango, Nayarit, Jalisco, San Luis Potosí y Puebla, igual que en América del Sur, sobre todo en Paraguay. Con ello lograron ganarse la simpatía y el respeto de los habitantes de estos lugares, quienes los tenían por hombres sabios y benefactores. Sin embargo, la orden se enemistó con la Corona en su afán de ser firme frente a otros Estados como Portugal y Francia, que pretendían ganar territorios a costa de los dominios españoles, y por ello los jesuítas fueron objeto de una siste​mática campaña difamatoria que sirvió como pretexto para dictar el vandálico decreto, como lo llama Menéndez y Pelayo,'1 que de la noche a la mañana expulsó de los dominios españoles a todos los miembros de la Compañía de Jesús. Se dejó así sin mentores a un significativo número de estudiantes, incluso de las clases privilegiadas y, desde luego, sin misioneros a una multiplicidad de grupos indígenas dise​minados por todo el continente. La orden de expulsión se ejecutó de la manera más estricta; a los jesuítas se Íes confiscaron sus bienes y sólo se les dejó llevar al destierro lo indispensable y personal; única​mente a una veintena de ellos les permitieron quedarse en hospitales y conventos debido a su mal estado de salud o a su edad muy avanza​da. Ya en Europa, el papa Clemente XIII les asignó como sedes Bolonia y Ferrara dentro de sus Estados Pontificios, para que se alojaran pro​visionalmente, pero más tarde el breve de Clemente XIV suprimió la Compañía de Jesús y los sobrevivientes de la misma tuvieron que de​dicarse a la enseñanza en forma particular para obtener algunos in​gresos, hasta que Pío VII, el 7 de agosto de 1814, restableció la orden.
Muchos de estos jesuítas desterrados llegaron a destacar en el campo de la intelectualidad como es el caso de Francisco Javier Clavi​jero y de Francisco Javier Alegre, historiadores veracruzanos. v los literatos Diego José Abad v Rafael Landívar.
La inesperada orden de expulsión enardeció a los habitantes de estos reinos y se dieron casos de motines en Ouanajuato. Michoacán v San Luis Potosí, que fueron reprimidos con mano dura. Por ejemplo. en Pátzcuaro se llegó al extremo de ejecutar al gobernador indígena Pedro de Soria Villarroel por órdenes de! visitador fose de Gálvez, si bien es cierto que este rebelde propicio un movimiento muv violento al grito de "¡nueva lev y nuevo revi"'" Sin embargo, en Paracruav ¡a
Enciclopedia de México, Tomo VIII. Mexr<', 1906. Enciclopedia ele México, tomo VIII.
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expulsión de los jesuítas resultó todavía más cruenta puesto que fue​ron masacrados varios misioneros y miembros de sus comunidades.
6.
Las limitaciones en materia industrial y comercial. España desde un
principio aplicó una política de restricciones para el desarrollo indus​
trial y comercial de sus provincias indianas a fin de que no se tuviera
un frente de competencia entre éstas y la metrópoli; por eso prohibió
la producción de seda, vinos, aceite de oliva y muchos productos más.
En otros casos se establecieron a favor de los peninsulares los mono​
polios, llamados estancos, corno fue el caso del tabaco, la pólvora o el
mercurio. Asimismo, las industrias más prósperas como la de hilados
y tejidos, vidrio, loza, jabón, curtido de pieles y otras estaban en ma​
nos de los peninsulares.
En materia de comercio también los peninsulares acaparaban los productos provenientes del exterior. Además, sólo Sevilla y Cádiz en España; Veracruz, Panamá, Cartagena y Portobello eran puertos autorizados para efectuar el comercio de ultramar. Normalmente Es​paña proveía a sus dominios indianos de vino, aceites, telas, armas, vajillas, papel y objetos de hierro, pero llegó el momento en que ya no pudo satisfacer las necesidades del mercado americano y entonces tuvo que aceptar la intervención mercantil de Francia, Inglaterra, Ale​mania y Flandes, lo cual propició cierta apertura comercial. A su vez, la Nueva España abastecía a la metrópoli de oro, plata, cacao, azúcar, añil, grana, pieles, etc. Las colonias tenían también restricciones comercia​les entre sí, salvo casos específicos como el de Filipinas, que surtía al continente de seda cruda, ámbar, perlas, porcelana, objetos de marfil y de bronce, diamantes, clavo, canela y pimienta, principalmente.
Con el advenimiento de la casa de Borbón se produjo una mayor apertura comercial, que se inició con la firma del Tratado de Utrecht en 1713, el cual dio a Inglaterra una buena oportunidad para introducir sus mercancías en América, incluido el llamado asiento de negros, es decir, la exclusividad para vender esclavos africanos en territorio español.
Más tarde, en 1778, con la pragmática de libertad de comercio se concluyó la época de las restricciones mercantiles con el exterior, pero de cualquier manera los beneficios de esa libertad comercial ya no favorecieron sino a los peninsulares debido al deterioro económico de los otros grupos sociales.
7.
El descontento de los trabajadores por las pésimas condiciones labo​
rales, que provocó motines sangrientos en Puebla, Yautepec, Guana-
juato, Valladolid, San Luis de la Paz, San Luis Potosí, Uruapan y la
famosa huelga de mineros del Real del Monte, en Pachuca, en 1776.
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Esta última, culminó con la muerte de Ramón de Coca, Alcalde Ma​yor de Pachuca, todo porque el dueño de estas minas, Pedro Romero de Terreros, Conde de Regla, pretendió retirarles a sus trabajadores "el beneficio de partido", que consistía en proporcionar parte del ex​cedente del mineral obtenido por cada trabajador una vez cubierta la cuota diaria del mineral. Para algunos historiadores ésta es la prime​ra huelga habida en tierras americanas.
Causas externas
Entre ellas destacan las siguientes:
1. La Revolución industrial, fenómeno acaecido en Europa, especialmente
en Inglaterra, a fines del siglo xvm y principios del xix, debido al
cambio en la fuerza motriz de las industrias que suplieron la mano de
obra de sus trabajadores por la fuerza del vapor y la utilización en
gran escala de las leyes de la mecánica. En consecuencia, dejaron de ser
talleres artesanales para convertirse en verdaderas fábricas, lo que
originó una sobreproducción que ya no podía ser colocada en Europa
y requería nuevos mercados, que podrían ser los del continente ame​
ricano, el único que en ese momento ofrecía similitud de cultura y
costumbres con Europa en sus clases pudientes y medias.
2. Las ideas de los enciclopedistas. El enciclopedismo fue un movimien​
to renovador en todos los campos del saber que se originó en Francia
a mediados del siglo xvm por aquellos autores que se propusieron
elaborar una obra que contuviera todos los conocimientos en forma
alfabetizada. Esta magna realización implicó un análisis crítico de cada
conocimiento, lo que llevó a rechazar muchas antiguas teorías para
entonces ya superadas. Este movimiento intelectual repercutió par​
ticularmente en la economía, la filosofía y la política. En cuanto a la
economía, los enciclopedistas postulaban libertad de industria y de
comercio, sin la intervención del Estado y, por lo mismo, una sociedad
basada en la libre empresa, antecedente del capitalismo. En materia
política discutían el derecho divino de los reyes a gobernar, al que
sustituyeron por el principio de la soberanía popular. En otras pala​
bras, hasta entonces y con el apoyo del cristianismo se tenía la convic​
ción de que la soberanía, como poder supremo y original, emanaba
de Dios y su ejercicio terreno lo desempeñaba el monarca, quien lo
era por la gracia de Dios y por eso se le llamaba soberano. Pero los
enciclopedistas afirmaban que si bien la soberanía radicaba en Dios,
el ejercicio terreno de la misma estaba en el pueblo, de ahí el concep-
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to de soberanía popular; en consecuencia, el gobernante debía res​ponder de sus actos primero ante el pueblo, titular de la soberanía, y luego ante Dios, fuente original de toda soberanía. De ahí ya se des​prendía la necesidad de cambiar el régimen absolutista de los reyes por un gobierno de facultades reales limitadas y, en su caso, un go​bierno abiertamente democrático, emanado del pueblo, constituido por éste y ejercido para su beneficio y superación.
En España penetró de manera significativa el espíritu de esta corriente, también llamada Ilustración, y así el conde de Aranda, mi​nistro de Carlos III, en 1785 presentó al rey una memoria secreta en la que manifestaba que la extensión de los territorios indianos, su leja​nía con España, los malos tratos de sus gobernantes y otras circuns​tancias hacían casi imposible que se pudieran conservar por mucho tiempo esas posesiones en el Nuevo Continente. Algo similar afirma​ba el obispo Abad y Queipo, de Michoacán, cuando manifestaba: "Las Américas ya no se pueden conservar con las máximas de Felipe II."11
A su vez, el virrey duque de Linares en el informe que deja a su sucesor hace relación del estado de decadencia moral en que se en​contraba el reino de la Nueva España, en el que humildes y poderosos aparentaban llevar una vida moral sana y en realidad trataban sola​mente de lograr su beneficio a base de corrupción y de impunidad, todo lo cual nos habla de un estado de ingobernabilidad.
Los libros de los autores más destacados de la Ilustración como Voltaire, Rousseau, Diderot y Montesquieu fueron leídos subrepticia​mente a pesar del celo intransigente del Santo Oficio, y precisamente entre los miembros del clero hubo entusiastas lectores y simpatizantes de estas ideas, como quedó demostrado al estallar la Guerra de Inde​pendencia, que tuvo como caudillos a muchos sacerdotes y religiosos. Además, en varios colegios se estudiaban los nuevos enfoques de la filosofía, como sucedía en Mérida, San Miguel el Grande, Valladolid y México.
3. El incremento de la masonería. Ésta puede considerarse una asocia​ción secreta internacional, cuyos miembros profesan principios de fraternidad y utilizan símbolos específicos. Algunos autores señalan su origen en la Edad Media hacia el siglo xm y a propósito de la cons​trucción de las grandes catedrales europeas, cuando sus artífices se reunían en grupos secretos o logias para conservar sus conocimien​tos, lo que los llevó a buscar fines más amplios y de carácter político.
11 Alfonso Toro, op. cií., pág. 27.
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Esto los hizo enfrentarse a la Iglesia y a la Corona, contra las que siempre presentaron una actitud hostil y por eso fueron varias veces reprimidos.
En la Nueva España se detecta con cierta precisión su presencia desde el siglo xvm en el gobierno del virrey segundo conde de Revi-llagigedo; se trataba de algunos franceses ligados a las logias o gru​pos secretos masónicos con raíces no sólo en Francia, sino también en Inglaterra. La Inquisición detuvo, entre otros, a Juan Laussel, coci​nero del virrey, y al doctor Durrey, al relojero Juan Estrada Larroche y a los peluqueros Lulie y Du Roy. Más tarde, en la casa número 5 de la Calle de las Ratas, hoy Bolívar, en la Ciudad de México, domicilio del regidor Manuel Luyando, se fundó formalmente la primera logia masónica del país y algunos estudiosos afirman que a ella pertenecie​ron Miguel Domínguez, corregidor de Querétaro, en cuya casa se fraguó la conspiración de Independencia, así como el padre Hidalgo y el capitán Allende, si bien otros autores lo niegan.
La presencia y actividad de estos grupos masónicos alentaron a los criollos, ya de suyo sensibles a la situación política del reino, y desde Londres en 1798 se fundó la gran reunión de América, con la finalidad de destruir al Imperio español desde sus bases; en este mo​vimiento participaron masones provenientes de México, Chile, Argen​tina, Ecuador y Colombia.
La independencia de Estados Unidos de América. Como es sabido, en 1776 en este país se firmó su acta de independencia, separándose de la Corona inglesa. Este trascendente acontecimiento histórico tuvo su origen precisamente en las limitaciones comerciales y económicas que la metrópoli imponía a sus colonias del Atlántico, lo que motivó que los ideólogos de la independencia fueran ahondando sus diferencias has​ta llegar a abanderar un movimiento separatista irreversible, en 1783, con el tratado de paz de París. Inglaterra reconoció esa independen​cia y en 1788 entró en vigor la Constitución del nuevo país, que nacía como una República representativa y federal, dando principio con ello a la instauración de un gobierno democrático en los tiempos modernos. En el año siguiente, 1789, George Washington, padre de la independencia estadounidense, se convirtió en el primer presidente de esa nación; curiosamente España se alió con los independentistas norteamericanos en contra de los ingleses y reconoció su indepen​dencia desde 1779.
En los reinos indianos se trató de ocultar estos acontecimientos; sin embargo, entre los grupos intelectuales de criollos se conocieron
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y divulgaron ampliamente, alentando así los proyectos independentistas de este continente.
5. La Revolución francesa. Estalló el 14 de julio de 1789 con la toma de la
Bastilla, en el corazón de París. Como se sabe, este movimiento de
repercusiones internacionales tuvo por objeto terminar con el sistema
feudal de Europa e implementar un liberalismo acorde con los intere​
ses de la burguesía francesa. Con el principio de legislar en beneficio
de los intereses del pueblo, la burguesía logró incrementar su poder
excediendo las fronteras francesas para extenderse primero por el
Viejo Mundo y luego por América. El movimiento revolucionario des​
de sus orígenes, el 26 de agosto del mismo 1789, produjo la Declara​
ción de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, que se inspiró en
algunas de las constituciones locales de la Unión Americana, el Bill of
Rights inglés de 1689 y las ideas de Locke y de Rousseau.12 Además, la
convulsión política que provocó la Revolución francesa fue tan gran​
de que generó en unos cuantos años cuatro constituciones: la de 1791,
todavía monárquica pero ya con alguna apertura democrática; la de
1793, que introduce el sufragio universal; la de 1795, que reorganiza
a la república, y la de 1799, con la influencia de Napoleón. Todo esto
hizo ver que era posible implantar nuevas formas de gobierno y que el
poder hasta entonces supremo de los reyes podía ser cuestionado y
aun suprimido para otorgar mejores perspectivas de vida a las nacio​
nes, según lo proclamaban en sus obras los diversos guías de la Ilus​
tración; es decir, se estaba pasando de la teoría a los hechos y se veía
que era posible hacerlo si se tomaba la decisión.
6. La intervención francesa en España. El advenimiento al trono francés
de Napoleón Bonaparte trajo, entre muchas otras consecuencias, la
intervención armada en España, lo que debilitó considerablemente
la monarquía española y contribuyó con ello al movimiento de inde​
pendencia en América.
La intervención francesa y sus repercusiones
A raíz del desarrollo de la Revolución francesa y a la muerte de Luis XVI, España declaró la guerra a Francia en 1793, pero en 1796 hizo las paces con ella y se declaró su aliada en la guerra contra Inglaterra mediante el tratado de San Ildefonso. En 1803 Napoleón ordenó el bloqueo continen-
12 José Luis Soberanes Fernández, Una aproximación a la historia del sistema mexicano, Fondo de Cultura Económica, México, 1992, págs. 101 a 107.
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tal a fin de entorpecer el desarrollo comercial de ese país, y en esta pugna de intereses, España bajo la conducción del primer ministro Manuel Godoy, Príncipe de la Paz, firmó el tratado de Fontainebleau, por medio del cual se permitía a las tropas francesas atravesar territorio español, ocupar sus plazas fuertes y desplazarse con la ayuda de las autoridades ibéricas cami​no a Portugal para ocupar militarmente esa nación, por no ajustarse al bloqueo napoleónico. Sin embargo, el pueblo se amotinó en Aranjuez, lo que precipitó la caída del primer ministro Godoy y la abdicación del rey Carlos IV en favor de su hijo Fernando VII, al que unos meses antes el propio Carlos IV había sometido por una rebelión en su contra. Al mismo tiempo, el comandante Murat, duque de Berg, ocupaba Madrid con las tropas francesas, mientras la familia real española se encaminaba a Bayona para solicitar a Napoleón su intervención como arbitro en la disputa por el trono entre padre e hijo, Carlos IV y Fernando VII, ya que el primero manifestaba que había abdicado presionado por el motín de Aranjuez.
Napoleón obligó a Fernando VII a devolver la Corona a su padre Car​los IV, y a éste a su vez lo presionó para abdicar a favor del propio Napoleón, quien nombró rey de España e Indias a su hermano José Bonaparte, a petición de una junta de 150 nobles españoles. A este acontecimiento se le dio el nombre de Farsa de Bayona, si bien los tratadistas hablan de la Cons​titución de Bayona de 1808, cuando en realidad fue un pacto o tratado entre el emperador francés y la casa reinante en España.
Lo anterior provocó el descontento del pueblo español, el que sin líderes, sin organización y casi sin armas se alzó a partir del 2 de mayo de 1808 en barricadas callejeras, que fueron reprimidas bárbaramente por las tropas francesas.
Las juntas gubernativas
José Bonaparte fue rey de España desde 1808 hasta 1813, pero siempre gobernó entre el descontento y los brotes de rebelión de los patriotas espa​ñoles. La monarquía hispana debilitada y desprestigiada prácticamente era rehén del emperador francés, quien envió a Roma a los reyes Carlos y María Luisa y retuvo en Valencia al príncipe Fernando durante seis años. El pueblo había iniciado su guerra de liberación y para ello se integraron varias juntas locales de gobierno, cada una de las cuales pretendía ser la coordinadora y responsable de las operaciones de resistencia en el país; entre éstas destaca la de Sevilla, llamada/imto Suprema de España e Indias, si bien sólo era reconocida en una parte de Andalucía. Más tarde se pensó en formar una sola junta central y así surgió la junta de Aranjuez, que alcanzó
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prestigio tanto en la península como en América. Posteriormente se disol​vió y en su lugar se implantó la regencia, que preparó el camino para la formación de las cortes constituyentes de Cádiz.
Estos acontecimientos, al ser conocidos en México en junio del mis​mo año 1808, hicieron ver al virrey José de Iturrigaray la necesidad de definir la posición de la Nueva España frente a la crisis española. En otras palabras, o se reconocía el gobierno usurpador de José Bonaparte o se declaraba la obediencia a alguna de las juntas gubernativas integradas por los patriotas rebeldes; en este último caso, habría que definir a cuál de ellas se reconocería. La decisión era particularmente grave no sólo por las repercusiones políticas del reino, sino también porque Iturrigaray estaba arriesgando su carrera pública, ya que su nombramiento lo debía al de​puesto primer ministro Manuel Godoy, además de que él mismo tenía fama de corrupto, puesto que cuando tomó posesión del virreinato en enero de 1803, en el barco en que viajó a Veracruz introdujo contrabando por un valor aproximado de 119 mil pesos y ya en el ejercicio de su investidura se valió de todo tipo de medios para acrecentar su fortuna, a la vez que hacía ostentación con su familia de derroche y prepotencia.
Por otra parte, en la Nueva España se habían formado a esas alturas dos grupos políticos muy definidos: el de los peninsulares, que pretendían sinceramente salvar al virreinato del poder francés, y el de los criollos, que veían los acontecimientos como una oportunidad para alcanzar la inde​pendencia política de la Nueva España. Estos dos grupos se encontraban abiertamente enemistados y ya desde 1799 se había descubierto en la Ciu​dad de México una curiosa conspiración denominada popularmente de los machetes, formada por un grupo de jóvenes criollos que se reunían frecuen​temente en el callejón de "Los gachupines" con el propósito de dar muerte a los españoles acaudalados y al propio virrey Miguel José de Azanza.13
La conspiración de 1808
Al enterarse de la situación en Europa, los criollos manifestaron que era conveniente formar juntas provinciales a semejanza de lo que se hacía en la resistencia española. El Ayuntamiento de la Ciudad de México, integrado por criollos entre los que destacaba Francisco Primo Verdad y Ramos, origi​nario de Aguascalientes, el peruano fray Melchor de Talamantes y Francisco de Azcárate, se postuló por proclamar el principio de soberanía popular, afirmando que dada la vacatio regis, o ausencia de legítimos gobernantes
1 Enciclopedia de México, tomo II.
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en España, la soberanía recaía en el pueblo, el cual en uso de esa potestad debería proclamar su independencia, si bien manifestándose solidaria con la resistencia española. En consecuencia, el virrey Iturrigaray debía seguir en el poder, pero no dependiendo ya de España, sino gobernando en forma independiente y por voluntad de esa soberanía popular. Es muy importan​te destacar esta idea filosófico-política que hacía resaltar por primera vez en la Nueva España, en forma pública y abierta, el principio básico de soberanía popular.
La propuesta del Ayuntamiento fue entregada al virrey, quien la con​sultó con la Audiencia, la que, formada por peninsulares, la rechazó por considerarla traidora a los intereses de España; entonces el Ayuntamiento hizo otra propuesta en el sentido de convocar a una junta de representan​tes del reino para tomar entre todos la decisión más favorable. A esas altu​ras el nombre de Fernando VII como legítimo rey de España se manejaba con mucha insistencia y de hecho era el único personaje en torno al cual se alcanzaba algún punto de coincidencia entre las diversas facciones políti​cas. La junta se citó para el 9 de agosto de 1808, con unas 80 personas entre las que estaban el virrey Iturrigaray, la Audiencia, el Ayuntamiento, el Tribunal del Santo Oficio, altos dignatarios del clero secular y regular, así como algunos vecinos notables de la Ciudad de México.
En esa reunión habló Primo Verdad y sostuvo su idea de que puesto que España ya no tenía auténticos monarcas, la soberanía recaía en el pue​blo de la Nueva España y éste, representado legítimamente por sus ayunta​mientos, debía declarar su independencia de la metrópoli y conservar el reino para cuando Fernando VII recuperara su trono. Ante tal manifesta​ción los peninsulares se mostraron indignados, al grado que el inquisidor decano Bernardo Prado y Ovejero declaró en alta voz que la doctrina de la soberanía popular era herética, por lo que, con esta situación confusa y enojosa, lo único que se logró fue proclamar a Fernando VII como legítimo rey de España. Unos días después, el 13 de agosto, aniversario de la toma de Tenochtitlan, se juró solemnemente a Fernando VII como monarca.
Por esos días las juntas de Oviedo y de Sevilla, por medio de repre​sentantes, pretendieron que la Nueva España les manifestara su reconoci​miento, por lo cual el virrey convocó a una nueva junta que se celebró el 31 de agosto, pero tampoco ahí se logró un consenso: los peninsulares apoya​ban a Cádiz y los criollos a Oviedo, por lo que se convocó a una nueva reunión para el 9 de septiembre. En esta ocasión los ánimos se exaltaron aún más; el virrey Iturrigaray manifestó su deseo de renunciar, por lo que el Ayuntamiento le rogó que continuara en el cargo, y se llegó a proponer la convocatoria para integrar una diputación que definiera la situación del
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reino y determinara las facultades que deberían asumirse en sustitución de las del Consejo de Indias. Esta propuesta provino del alcalde de corte Jacobo Villaurrutia y fue ruidosamente rechazada por el partido peninsular. Ante tal situación se concluyó la junta y se manifestó que se haría una nueva convocatoria, pero ya no hubo otra reunión, pues los oidores, viendo la abierta inclinación de Iturrigaray por el partido criollo, ya que representa​ba la única opción para prolongar su propio mandato, decidieron dar un golpe de Estado con la ayuda de Gabriel Yermo, rico comerciante vizcaíno establecido en el mercado del Parián, en plena plaza principal de la Ciu​dad de México. Este conspirador encabezaba a muchos otros comerciantes de ese mercado, además de que por algunos negocios deshonestos había tenido diversos enfrentamientos con Iturrigaray. Entonces los oidores Aguirre y Bataller, el arzobispo y los inquisidores sobornaron a la guardia del virrey y lograron penetrar al palacio virreinal, hoy Nacional, a las 12 de la noche del 15 de septiembre de 1808. El depuesto virrey fue conducido a la cárcel de la Inquisición y la virreina y sus hijos al convento de San Fernan​do; se les decomisaron objetos valiosos por más de un millón de pesos y la Audiencia reunida esa misma noche nombró en sustitución al mariscal Pedro de Garibay.
A la vez se aprehendió a los miembros del Ayuntamiento, fray Melchor de Talamantes fue conducido a las tinajas o calabozos húmedos de San Juan de Ulúa en Veracruz, donde poco tiempo después murió víctima de la fiebre amarilla. Este religioso mercedario había ya redactado las bases para celebrar el congreso de diputados, así como un plan de independen​cia y un escrito titulado Discurso filosófico. Primo Verdad fue internado en el edificio del arzobispado, donde unos días después se encontró su cadá​ver y se dijo que se había suicidado, lo que no ha sido probado. A Azcárate se le tuvo preso hasta 1811, igual que a otros detenidos, algunos de los cuales fueron remitidos a España, como el mismo Iturrigaray, al que se le formaron dos procesos: uno por infidencia, que concluyó con la amnistía en 1810, y el otro como juicio de residencia, en el que se le condenó a pagar casi 400 mil pesos.
De esta manera trágica terminó la primera conspiración que preten​dió otorgar a la Nueva España su independencia, sin derramamiento de sangre y aprovechando las circunstancias de crisis imperantes en España, con base en el principio de soberanía popular, producto del pensamiento de la Ilustración francesa, que venía a revolucionar la concepción medieval del poder divino de los monarcas. Sin embargo, la agitación que todo esto propició y el hecho mismo de la aprehensión del virrey por el que el pueblo sentía un respeto exagerado, a pesar de sus desmanes, minó sensiblemente
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los cimientos del régimen colonial y preparó el camino para el desarrollo de la Guerra de Independencia.
Las juntas conspiradoras
El gobierno de Pedro de Garibay fue muy breve, dada su incapacidad para gobernar, especialmente en un momento tan difícil, por lo que fue sustitui​do por el arzobispo de México, Francisco Javier de Lizana y Beaumont, hombre de gran prestigio pero igualmente carente de habilidades políticas y demasiado ingenuo.
Hay que tomar en cuenta que estos acontecimientos ocurridos en la Nueva España han de ser confrontados con los que paralelamente ocu​rrían en España, debido a la vinculación política que había entre ambas regiones y más aún ante la intervención napoleónica.
El 25 de septiembre de 1808 se fundó la Junta Central instalada en Aranjuez, que fue reconocida por el virrey Pedro de Garibay. El 22 de enero de 1809 esa junta firmó un decreto en el que se manifestaba que las Indias formaban parte de la monarquía y, por lo mismo, debían tener re​presentación nacional e inmediata en lajunta Central gubernativa. En con​secuencia, se debía nombrar un diputado por cada virreinato (Nueva Espa​ña, Perú, Nueva Granada y Río de la Plata) y uno por cada capitanía general (Cuba, Guatemala, Chile y Venezuela). La instalación de este cuerpo de representantes sería para el 1 de marzo de 1810, mientras que para dar cumplimiento a la inmediatez de la representación indiana se seleccionaron 28 diputados americanos residentes en Cádiz, en calidad de suplentes.
El arzobispo-virrey Lizana y Beaumont y los miembros de la Audien​cia de México, el 4 de octubre de 1809 sortearon entre los candidatos de​signados por los ayuntamientos de la Nueva España a uno de ellos. Resultó electo Miguel de Lardizábal y Uribe, originario de Tlaxcala y miembro del Consejo de Castilla, quien había radicado en España desde su niñez y era partidario del grupo peninsular a favor de Fernando VIL
El avance de las tropas francesas sobre Andalucía obligó a la Junta Suprema Central a salir de Sevilla con destino a Cádiz, y desde la isla de León sus miembros se despojaron de su mando y establecieron el Supre​mo Consejo de Regencia el 28 de enero de 1810: este Consejo lo integra​ban cinco personas, entre ellas, en sustitución de Esteban Fernández de León, el propio Miguel de Lardizábal y Uribe.
El 7 de mayo de 1810 el virrey Lizana y las altas autoridades del virreinato juraron fidelidad a la regencia y publicaron en la Gaceta de Méxi​co, el 16 de mayo, el decreto para elegir diputados a cortes extraordina​rias. En el decreto se manifestaba que los ayuntamientos de las capitales
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provinciales designarían una terna y de ella saldría el diputado de la pro​vincia respectiva. Dice el historiador Ernesto Lemoine:
Por supuesto quedaron muy lejos de ser la expresión literal de la voxpopuli, pero algo tuvieron de ella y, en todo caso, significaron el comienzo de una prometedora pers​pectiva. Porque, en primer lugar, ha de recordarse que los ayuntamientos en general estaban dominados por los criollos; consecuentemente, de tal sector saldrían los miembros de las ternas. Luego hubo interés entre las fuerzas vivas de cada provincia por la composición de las ternas y muchos precandidatos fueron discutidos y analiza​dos, incluso a nivel callejero, formándose bandos a favor o en contra de los nombres que sonaban. No pocos aspirantes montaron verdaderas campañas preelectorales, que aunque hoy parezcan risibles, que no lo son, sirvieron por lo menos para merecer la concienciación política del mexicano medio.14
Así, fueron elegidos 16 diputados, uno por cada provincia: Alta California, Baja California, Nuevo México, Sonora, Coahuila, San Luis Po​tosí, Zacatecas, Jalisco, Guanajuato, Valladolid, México, Tlaxcala, Puebla, Veracruz, Oaxaca y Yucatán. Casi todos eran eclesiásticos, originarios de esas provincias y criollos. Entre ellos destacan Antonio Joaquín Pérez, Mi​guel Ramos Arizpe y José Eduardo Cárdenas. Las elecciones se efectuaron durante el interinato de la Real Audiencia de México, que empezó a gober​nar a partir del 8 de mayo de 1810 por renuncia del virrey Lizana y Beaumont, siempre hostigado por los peninsulares, que ni lo respetaban ni lo obedecían. La Audiencia gobernó hasta el 25 de agosto de ese mismo año, en que desembarcó en Veracruz el nuevo virrey Francisco Javier Venegas. Las Cortes de Cádiz se abrieron el 24 de septiembre en la isla de León, y alternativamente cinco mexicanos fueron presidentes de ellas. Es​tas Cortes declararon que la soberanía nacional reside en el Congreso de los representantes de las Españas. Hacia febrero de 1811 las Cortes se trasla​daron a Cádiz, lugar en donde se incorporaron los diputados americanos.
A pesar de estar en medio de la guerra insurgente, se celebraron cin​co elecciones de diputados a Cortes entre 1810 y 1822, no obstante que entre 1814 y 1820 se mantuvo suspendida la vigencia de la Constitución de Cádiz, que fue la obra fundamental de estas Cortes gaditanas y que tantas repercusiones tuvo para la independencia de los reinos indianos.
Una vez fracasada la conspiración del Ayuntamiento de la Ciudad de México de 1808, a quienes eran partidarios de la independencia del país sólo les quedó el camino de la clandestinidad. Por eso surgieron otras jun​tas conspiradoras, dos de las cuales se hicieron particularmente famosas,
Ernesto, Lemoine, "El liberalismo español y la Independencia de México", Historia de México, Salvat, México, 1978, tomo VIII, pág. 1723.
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una por las personas que la integraban, la de Valladolid de 1809, y la otra porque además del rango e importancia de los conspiradores logró iniciar la Guerra de Independencia: la de Querétaro en 1810. En Valladolid Mariano Michelena reunía en su domicilio con regular frecuencia a perso​nas como fray Vicente de Santa María, hombre de vasta cultura y abierta​mente partidario de las ideas del Iluminismo francés, el capitán Manuel García Obeso y el licenciado Manuel Ruiz de Chávez, entre otros.
La idea de estos conspiradores era iniciar un movimiento armado a par​tir del 21 de diciembre de ese mismo año. Para el efecto contaban con partidarios en Celaya, San Miguel el Grande, Zamora y Guanajuato. La​mentablemente, fueron denunciados y los principales líderes conducidos a prisión, si bien un poco después el obispo-virrey Lizana y Beaumont les otorgó el indulto, ya que los conspiradores manifestaron que su fin último era mantener el reino de la Nueva España para Fernando VIL
A raíz de estos sucesos, el capitán del Regimiento de Dragones de la reina, Ignacio José de Allende y Unzaga, formó una nueva conspiración en San Miguel el Grande con algunos militares como Juan Aldama, José Mariano Abasólo, Ignacio Aldama y varios más, pero pronto este núcleo conspirador se estableció en Querétaro. Allí aumentó el número de sus miembros y las reuniones se hacían en varios domicilios, incluida la casa del corregidor de esa ciudad, Miguel Domínguez. El movimiento terminó por ser encabezado por el cura Miguel Hidalgo y Costilla, párroco de Do​lores, ex rector de la Universidad de San Nicolás en Valladolid y hombre que se había ganado el respeto de una amplia feligresía por su carácter solidario con el pueblo. El propósito era hacer estallar la rebelión el 2 de octubre en diversos puntos de la región, pero fueron sorprendidos y esto precipitó los acontecimientos, de manera que la insurrección se inició en el amanecer del domingo 16 de septiembre de 1810 precisamente en el pueblo de Dolores, en la intendencia de Guanajuato.
Aportaciones jurídico-políticas del movimiento de Miguel Hidalgo
Una vez iniciado el movimiento insurgente, comenzó de manera paralela la organización militar y jurídica de los independentistas. En él destacan los acontecimientos siguientes:
1. El 16 de septiembre en el atrio de la iglesia de Dolores se lanzó la proclama para iniciar la Guerra de Independencia, que se conoce tradicionalmente como el Grito de Dolores, a cuya expresión exacta no se ha podido llegar con fidelidad incuestionable. Al respecto, el histo​riador Ernesto Lemoine afirma que tomando en cuenta documentos
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inmediatamente posteriores signados por el propio Hidalgo es posi​ble aventurar las palabras que se dijeron en esa proclama libertaria, tal vez una introducción resaltando la humillante y vergonzosa suje​ción de los mexicanos a la península durante 300 años, la individuali​zación que debe hacerse del país al que ya no se va a nombrar Nueva España, sino Nación mexicana, y la ambivalencia de conservar la na​ción para el rey Fernando VII, terminando con una arenga de vivas a la religión católica, a la patria, a la Virgen de Guadalupe y a Fernando VII, igual que mueras al mal gobierno.15 A su vez, Alfonso Toro16 se​ñala que el padre Hidalgo prometió a quienes lo siguieran un peso diario si llevaban armas y caballo y 50 centavos si iban a pie.
Este acto inicial de la Guerra de Independencia fue conmemora​do en diversas ocasiones, aun en plena guerra insurgente, por algu​nos caudillos, como es el caso del cura José María Morelos, y ya en el México Independiente se conservó la tradición, si bien en la época del Presidente Antonio López de Santa Anna se varió la fecha de la ceremonia del Grito a las 11 de la noche de cada día 15 de septiem​bre, como se acostumbra hasta hoy. Más tarde, en Atotonilco tomó un estandarte con la imagen de la Virgen de Guadalupe para abanderar su movimiento, lo que originó que los españoles nombraran a su vez a la Virgen de los Remedios como su "Generala".
2. El 21 de septiembre entró el ejército libertador en Celaya, el que ya
para entonces estaba integrado por unos 50 000 individuos, en su
mayoría campesinos y proletarios. En esa ciudad se dieron los nom​
bramientos de Capitán General o Generalísimo de América para el
padre Hidalgo y el de Teniente General para el capitán Allende, nom​
bramientos a los que se les dio el carácter de un plebiscito tumultuo​
so. De hecho, fueron los primeros nombramientos del ejército insur​
gente. Meses más tarde, en la derrota y en camino hacia el norte del
país, en la hacienda de Pabellón, cercana a Aguascalientes, Hidalgo
fue despojado de su cargo y Allende quedó como comandante su​
premo.
3. El bando suscrito por José María de Anzorena, quien fue nombrado
por Hidalgo intendente o gobernador de Michoacán, y en esa calidad,
siguiendo las indicaciones del caudillo, publicó un decreto fechado el
19 de octubre de 1810 en el que se abolía la esclavitud y el pago de
' Ernesto Lemoine, "Hidalgo y los inicios del movimiento insurgente", Historia de México, Salvat,
México, 1978, tomo VIII, pág. 1680. 1 Alfonso Toro, op. cit., pág. 67.
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tributos a todo género de castas en esa provincia. Este documento en su parte medular manifiesta lo siguiente:
17
· Los dueños de esclavos y esclavas deberán proceder de inmediato a
ponerlos en absoluta libertad.
· Los liberados serán personas capaces, esto es, sujetos en plenitud
de ejercer sus derechos y de cumplir sus obligaciones.
· Queda desde ahora abolida la compraventa de esclavos, por no exi​
girlo la humanidad, ni dictarlo la misericordia.
· Queda abolida para siempre la paga de tributos para todo género
de castas y, por lo mismo, ningún juez ni recaudador exigirá esta
pensión
4. La edición, desde Guadalajara, del periódico insurgente El Desperta​
dor Americano o Correo Político Económico de Guadalajara, cuyo primer
número apareció el 20 de diciembre de 1810, bajo la dirección de
Francisco Severo Maldonado. Este medio de comunicación sólo al​
canzó a publicar siete números ordinarios y dos extraordinarios; su
última aparición ocurrió el 17 de enero de 1811.
5. La formación del primer gobierno independiente, también en la ciu​
dad de Guadalajara, encabezado por Hidalgo como Jefe Supremo de
la Nación, dándole con este carácter el tratamiento de Alteza Sere​
nísima. Él a su vez nombró a dos ministros: en Gracia y Justicia José
María Chico, y en Estado y Despacho a Ignacio López Rayón, e igual​
mente nombró al guatemalteco Pascasio Ortiz de Letona como agen​
te diplomático ante Estados Unidos de América, a fin de negociar una
alianza ofensiva y defensiva, además de adquirir en ese país algunos
elementos de guerra y celebrar un tratado de comercio útil para am​
bas naciones y cuanto más conviniese a la felicidad de los dos países.
Desgraciadamente, todo esto no se pudo siquiera intentar por​que Ortiz de Letona cayó prisionero de las fuerzas realistas. Al res​pecto, hay que tomar en cuenta lo difícil de su misión, ya que la frontera con Estados Unidos se ubicaba a la altura de Luisiana, a más de 2 000 kilómetros de Guadalajara, y se tenía además que atravesar montañas y desiertos en medio de las filas españolas, todo lo cual implicaba grave riesgo y gran sacrificio.
' Alfonso Toro, op. cit., pág. 83.
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6.
El padre Hidalgo tenía la intención de crear "...Un Congreso nacional
que se componga de representantes de todas las ciudades, villas y
lugares del reino, que teniendo por objeto principal mantener nues​
tra santa religión, dicte leyes suaves, benéficas y acomodadas". Asi​
mismo, manifestó su deseo de elaborar una Constitución que "...Ha de
forjar nuestra felicidad".18
De la misma manera, Hidalgo consideraba que el Congreso así formado debería dictar leyes que gobernaran con "la dulzura de pa​dres; nos trataran como a hermanos; desterraran la pobreza, mode​rando la devastación del reino y la extracción de su dinero, fomentaran las artes; se avivara la industria... Y a la vuelta de pocos años disfruta​ran sus habitantes de todas las delicias que el soberano autor de la naturaleza ha derramado sobre este vasto continente".19
7. El 5 de diciembre de 1810 en Guadalajara se dictó un decreto por el
cual el goce de las tierras de los pueblos comunales debía ser exclusi​
vo de sus habitantes.
8. El día 6 de ese mismo mes y año y en Guadalajara se refrendó el
bando de Valladolid, mediante el cual se abolía la esclavitud en toda
la Nueva España, se establecía el disfrute de las tierras comunales
para los indígenas y se extinguían los tributos, las alcabalas y los es​
tancos, así como el uso del papel sellado para documentos oficiales.
La Junta de Zitáeuaro y sus aportaciones jurídico-políticas
Lamentablemente, las tropas de Hidalgo fueron derrotadas a la salida de Guadalajara en la batalla del puente de Calderón por el general Félix Ma​ría Calleja el 17 de enero de 1811, por lo que los caudillos decidieron retirarse hacia Saltillo, ciudad ocupada por el insurgente Mariano Jiménez. En ese lugar Ignacio Allende otorgó a López Rayón la jefatura del ejército insurgente mientras él estuviera ausente, puesto que se planeaba salir ha​cia Estados Unidos de América en busca de apoyo para la causa. Esto últi​mo no se llevó a cabo porque la comitiva fue sorprendida merced a la traición de un coronel realista, Ignacio Elizondo, quien fingió ser simpati​zante de los insurgentes y de esa manera pudo aprehenderlos en las Norias de Acatita de Bajan, cerca de Monclova, episodio que concluyó con la pri​sión, el juicio y el fusilamiento de los primeros conductores de la Guerra
1 Nuestra Constitución, Historia de la libertad y soberanía del pueblo mexicano. De la Constitución de Cádiz ala de la República Federal de 1824, Cuaderno núm. 2, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, México, 1990, pág. 15.
1 ídem.
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de Independencia en la ciudad de Chihuahua, entre junio y julio de 1811. El padre Hidalgo fue sometido a dos procesos: el inquisitorial, que lo privó de su investidura sacerdotal, y el militar, que lo condenó a la pena capital. Este descalabro hizo que López Rayón quedara como Jefe Supremo de la Insurgencia, y a esas alturas el movimiento se había extendido por todo el país, de modo que se necesitaba un centro de coordinación de las diversas operaciones bélicas. El panorama de acciones insurgentes era el siguiente:
1. Tepic y San Blas con el padre José María Mercado, quien aunque murió
trágicamente en San Blas, dejó sembrada la insurrección en toda el
área de Nayarit.
2. León, Guanajuato, Zacatecas, Aguascalientes y San Luis Potosí con
Rafael de Iriarte.
3. El Rosario, Mazatlán, Culiacán y Guaymas con José María González
Hermosillo.
4. Toluca y Zitácuaro con Tomás Ortiz y Benedicto López.
5. Huichapan y Querétaro con los hermanos Villagrán.
6. Colima, Sayula y Zacoalco con José Antonio Torres.
En esas condiciones López Rayón avanzó hacia el sur para buscar un lugar más seguro a fin de reorganizar la insurgencia; desde Saltillo fue a Zacatecas y de ahí a Zitácuaro, donde estableció la Suprema Junta Guber​nativa de América en agosto de 1811. Esta Junta se integraba con el propio López Rayón en calidad de presidente y como vocales José María Liceaga y Sixto Verduzco; más tarde se sumó José María Morelos y Pavón a este cuer​po colegiado que se conoce como lajunta de Zitácuaro.
Por iniciativa de López Rayón, la Junta elaboró un proyecto muy bre​ve de Constitución, al que se le denominó Elementos Constitucionales, en agosto de 1811. En este documento se hace destacar que la soberanía dimana inmediatamente del pueblo, idea que supera la de la Ilustración francesa, según la cual la soberanía dimana de Dios; pero lamentablemente después de este avance sorprendente en la ideología independentista, el artículo quinto de ese ordenamiento señala que la soberanía reside en la persona de Fernando VII y su ejercicio en el Supremo Consejo Nacional America​no, con lo cual se cae de nuevo en la ambigüedad de considerar el reino reservado para el monarca español. Por otra parte, en los Elementos Constitu​cionales se afirma que la América es libre e independiente de toda otra na​ción, que la religión católica será la única sin tolerancia de otra, esto por​que se había propagado, oficial y popularmente, que el movimiento
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insurgente era herético e incluso éste fue uno de los cargos de la Inquisi​ción sobre el cura Hidalgo. Tal vez por esa razón López Rayón, en el docu​mento que se analiza, afirma que el dogma será sostenido por la vigilancia del Tribunal de la fe, es decir, que se conservaría el Santo Oficio. Así pues, en un balance objetivo de los Elementos Constitucionales de López Rayón en​contramos aspectos de avance y de retroceso por las razones menciona​das, pero debemos admitir que fue un primer esfuerzo concreto para re​gular constitucionalmente el ideario de la insurgencia, sin contar aún con una experiencia venida de España, sino sólo con las noticias escuetas y parciales procedentes de la Revolución francesa y de la guerra de indepen​dencia estadounidense. Además, se contenían los ideales hidalguistas de sustituir la escasez por la abundancia, la esclavitud por la libertad y la mise​ria por la felicidad. Por ello se abolía la esclavitud, se reconocía la igualdad de todos sin la oprobiosa división de castas; se otorgaba libertad de expre​sión y se consideraba inviolable el domicilio. En otras palabras, aparecen ya algunos aspectos jurídicos hoy consagrados en el rubro de garantías constitucionales; además, entre ellas, en el art. 31 se introduce la institu​ción del habeas corpus e igualmente se proclama la libertad de imprenta.
El Congreso se debía formar con cinco vocales, nombrados por las representaciones de provincias, y cada vocal duraría cinco años en sus fun​ciones. El más antiguo sería el presidente y el más nuevo el secretario, por lo cual serían electos uno por cada año. Sus personas serían inviolables durante su desempeño. Se establece la división de poderes y subsiste el sistema de ayuntamientos con representantes nombrados cada tres años.
Los Elementos Constitucionales constan de un preámbulo y de 38 pun​tos y concluyen diciendo que la cobardía y la ociosidad serán las únicas que infamen al ciudadano. No obstante, el propio López Rayón se mostró lue​go inconforme con su texto y en marzo de 1813 manifestó a Morelos que no podía convenir en que se publicara en borrador, sino que era preferible esperar a que se diera una Constitución que fuera verdaderamente tal, lo que demuestra los cambios políticos e ideológicos drásticos y constantes que se suscitaban en la época y la dificultad que se tenía aún para concebir un país auténticamente independiente después de tres siglos de dominación europea.
Aportaciones jurídico-políticas del movimiento de don José María Morelos y Pavón
En enero de 1812 Félix María Calleja, enemigo tenaz de la insurgencia, logró tomar la plaza de Zitácuaro, por lo que la Junta se suspendió; esto
[image: image1.jpg]
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originó que Morelos se dedicara por sí mismo a encabezar el movimiento independentista de mayor trascendencia en el país. Él era cura de Carácuaro y de Necupétaro en Tierra Caliente, y cuando el padre Hidalgo se alzó en Dolores, Morelos pretendió ser admitido en su ejército en calidad de cape​llán. Para ello se trasladó a la población de Indaparapeo a fin de entrevistar​se con el caudillo, quien algunos kilómetros adelante, en Charo, lo nombró su lugarteniente en el sur, con la comisión específica de tomar el puerto de Acapulco.
Así, de manera precaria, nació la guerrilla sureña encabezada por este famoso personaje, a cuyo movimiento podemos atribuir los siguientes aspectos jurídico-políticos:
1. Sus hazañas militares, un total de cuatro campañas que abarcaron los
territorios de Michoacán, México, Puebla, Veracruz y Oaxaca, en las
cuales logró hacerse de un sólido prestigio como estratega y organiza​
dor. Así, erigió la nueva provincia denominada de Nuestra Señora de
Guadalupe de Tecpan, en 1811, que de alguna manera se convierte
en un antecedente de las actuales entidades federativas del país.
2. Desde Oaxaca en abril de 1813 Morelos decidió lanzar una convocato​
ria para que en septiembre de ese mismo año se instalara en Chil-
pancingo un Congreso nacional que sustituiría a la Junta de Zitácuaro
y que fuera representante de la soberanía nacional y centro de la auto​
ridad coordinadora del movimiento insurgente en el reino; un poco
antes Morelos había expedido un reglamento de dicho Congreso,
donde se fijaban sus facultades y las bases para elegir diputados al
mismo.
Los miembros de ese Congreso serían representantes que elegi​ría cada una de las provincias en las cuales había control por parte de las tropas insurgentes. Los representantes serían electos por las juntas de parroquia, un diputado por cada provincia; las elecciones serían indirectas, porque al igual que en las Cortes de Cádiz pasarían por la votación de juntas de parroquia, juntas de partido y juntas de provincia.
En caso de que por razones de guerra alguna de estas provincias no pudiera efectuar elecciones, el propio Morelos determinaría el nom​bre del representante de la misma.
El Congreso llamado de Anáhuac, que se declaró a sí mismo Su​premo Congreso Nacional de América, quedó instalado formalmente el 14 de septiembre de 1813 en la catedral de Chilpancingo (cuadro 5.2).
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Cuadro 5.2. Integración del Supremo Congreso Nacional de América.
	Diputado
	Provincia
	Tipo de

	
	
	nombramiento

	José María Murguía
	Oaxaca
	electo

	José Manuel Herrera
	Tecpan
	electo

	Ignacio López Rayón
	Guadalajara
	designado

	José Sixto Verduzco
	Michoacán
	designado

	José María Liceaga
	Guanajuato
	designado

	Andrés Quintana Roo
	Puebla
	designado

	Carlos María Bustamante
	México
	designado

	José María Cos
	Veracruz
	designado


Los tres últimos diputados que se mencionan en el cuadro 5.2 en calidad de suplentes, además de Cornelio Ortiz de Zarate y Carlos Enrique del Castillo, quienes se desempeñaban como secretarios. 3. Para iniciar los trabajos del Congreso, Morelos dio a conocer un docu​mento firmado por él y que se conoce como Sentimientos de la Nación. Consta de 23 puntos, en donde se declara que la soberanía dimana inmediatamente del pueblo, que el ejercicio del gobierno se divide en tres poderes, el legislativo, el ejecutivo y el judiciario; las provincias elegirían a sus vocales y éstos a los demás, que funcionarían cuatro años, turnándose alternativamente, y que todos los electos serían suje​tos sabios y de probidad. Se declara también que la América sería libre e independiente de España y de toda otra nación, gobierno o monarquía; que la religión católica sería única sin tolerancia de nin​guna otra; que los empleos los obtuvieran sólo los americanos; que las leyes obliguen a la constancia y al patriotismo, moderen la opulen​cia y la indigencia y de tal suerte se aumente el jornal del pobre, que mejore sus costumbres, aleje la ignorancia, la rapiña y el hurto; que la ley sea general; que se respete el domicilio de las personas y que quede abolida la esclavitud y la tortura; que se protegieran las propiedades; que se abolieran las castas y la infinidad de tributos, pues con que cada individuo pagara al Estado 5% de sus ganancias y se administra​ran bien esos recursos, éste podría sufragar sus gastos; e igualmente que se solemnizaran el 16 de septiembre y el 12 de diciembre de cada año como fiestas relacionadas con el inicio de la Independencia el primero y como conmemoración de la patrona de la causa insurgente, la Virgen de Guadalupe, el segundo.
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4. A pesar de que en el Congreso se presentaron ideas controvertidas en
torno a todos estos aspectos, el 6 de noviembre de 1813 se firmó el
Acta de la declaración de la Independencia de América Septentrional, redactada
por Carlos María de Bustamante, en donde se manifestó que América
ha recuperado su soberanía usurpada y en tal virtud queda rota para
siempre jamás y disuelta la dependencia del trono español. Esta de​
claración de Independencia fue ratificada en Chilpancingo en 1814.
5. El Congreso nombró a Morelos Generalísimo y encargado del Poder
Ejecutivo, dándole el tratamiento de Alteza, que el caudillo declinó y
cambió por el de "Siervo de la Nación". En el pensamiento de Morelos
se encuentra muy claramente fundamentada la supremacía del Poder
Legislativo sobre los otros dos poderes, el Ejecutivo y el Judicial. Por
esa razón, en ejercicio del Poder Ejecutivo subordinó sus decisiones a
las del Congreso y fue tan congruente en esa manifestación de acata​
miento, que precisamente en su afán de custodiar a los miembros del
Congreso en medio de las dificultades de la guerra contra los realis​
tas, sacrificó su propia seguridad y cayó prisionero en 1815 en Tesma-
laca, en los límites de Puebla y Guerrero.
6. En Oaxaca fundó Morelos un periódico para divulgar las ideas insur​
gentes, con el nombre de El Correo Americano del Sur, bajo la dirección
del cura José Manuel Herrera y de Carlos María de Bustamante. Este
periódico tuvo tal difusión que algunos de sus ejemplares llegaron
hasta la capitanía general de Guatemala.
A partir del documento Sentimientos de la Nación y de diferentes cartas y proclamas del Generalísimo Morelos, es posible sintetizar su pensamiento de la manera siguiente:
a) En lo político. Se establece una verdadera independencia nacional,
una independencia total y no mediatizada, en la que ya no se alude a
Fernando VII como gobernante del país. Esta ruptura con la posición
inicial del movimiento insurgente originó el distanciamiento entre
López Rayón, que insistía en conservar la apariencia de unión con el
monarca español, y Morelos, que manifestaba la necesidad de inde​
pendencia absoluta. De la misma forma, se manifiesta una soberanía
que dimana originalmente uel pueblo y que se deposita en sus legíti​
mos representantes. Se dice que el ejercicio del gobierno se desarro​
llará en tres poderes: Ejecutivo, Legislativo y Judiciario, que actuarán
con autonomía pero con preponderancia del Legislativo.
b) En lo económico. La idea de Morelos consistía en moderar la opulen​
cia y la indigencia y aumentar el jornal del pobre, además de que se
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suprimieran las alcabalas, los monopolios y los tributos. Se establece con toda precisión que cada uno debe trabajar para ganar su sustento, evitando la ociosidad, y se menciona la necesidad de devolver sus tierras a los campesinos y a los pueblos para su cultivo, declarándose enemigo del acaparamiento de tierras. De ese modo, Morelos alcanzó a vislumbrar que un problema fundamental del país era la desigual​dad económica.
c) En lo social. Se pronuncia por la abolición de la esclavitud y de las
castas y por la igualdad de todos ante la ley, a la vez que se ordena que
los empleos los obtengan sólo los americanos. Por eso, en un escrito
titulado Medidas políticas que deben tomar los jefes de los ejércitos america​
nos afirmaba lo siguiente: "deben considerarse como enemigos de la
nación y adictos al partido de la tiranía todos los ricos, nobles y em​
pleados de primer orden, criollos y gachupines, porque éstos tienen
autorizados sus vicios y pasiones en el sistema de legislación euro​
pea". Por tanto, dispone que se despoje de sus bienes a los acomoda​
dos y se repartan entre los pobres y la caja militar; que se derriben los
edificios y se quemen los archivos, porque para reedificar es necesa​
rio destruir; que se fraccionen entonces las grandes haciendas, por​
que el beneficio de la agricultura consiste en que muchos puedan
subsistir con su trabajo e industria, y no en que un solo particular
tenga mucha extensión de tierras infructíferas esclavizando a millares
de gentes para que cultiven por fuerza en la clase de gañanes o escla​
vos, cuando pueden hacerlo como propietarios de un terreno limita​
do, con libertad y beneficio suyo y del pueblo.20
d) En lo jurídico. Se manifiestan ya algunas garantías constitucionales,
como la abolición de la tortura y el respeto a la propiedad individual,
la inviolabilidad del domicilio y la moderación en el pago de impues​
tos. De igual manera, se expresa que las leyes deben ser generales y
obligar a la constancia y al patriotismo.
é) En lo religioso. Hay una intolerancia absoluta pues sólo se admite la religión católica; de la misma forma, se obliga al pago del diezmo, aunque se suprimen las obvenciones parroquiales.
7. La labor más importante del Congreso de Anáhuac se llevó a cabo cuando Morelos lo convocó para reunirse, esta vez en Apatzingán. Ese Congreso lanzó desde Tiripitío, el 15 de junio de 1814, un manifiesto a la nación en el que informaba sobre su labor de redactar una Consti​tución.
1 Alfonso Toro, op. cit., pág. 178.
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La Constitución se llamó Decreto constitucional para la libertad de la América Mexicana, conocido popularmente como Constitución de Apatzingán, promulgada el 22 de octubre de 1814 en esa ciudad. Se trata de la primera Constitución mexicana, si bien careció de vigencia porque unos meses después Morelos fue hecho prisionero y fusilado. Los firmantes fueron José María Liceaga, en su carácter de presidente del Congreso, José Sixto Verduzco, José María Morelos, José Manuel Herrera, José María Cos, José Sotero Castañeda, Cornelio Ortiz de Zarate, Manuel Alderete y Soria, José Antonio Moctezuma, José María Ponce de León y Francisco de Argandar. Los secretarios fueron Remigio de Yarza y Pedro José Bermeo. Se sabe que también partici​paron en la elaboración del texto constitucional Ignacio López Ra​yón, Manuel Sabino Crespo, Andrés Quintana Roo, Antonio Sesma y Carlos María de Bustamante, pero no pudieron firmar por estar au​sentes el día de la promulgación.
Este documento consta de las dos partes básicas de toda Constitu​ción: la dogmática y la orgánica. La primera contiene 41 artículos que tratan de religión, soberanía, ciudadanos, la ley, los derechos del hom​bre y las obligaciones de los ciudadanos. La segunda parte está con​formada por 196 artículos en los que se reglamenta la organización y las funciones de los poderes públicos.
Se establece que la soberanía es imprescriptible, inenajenable e indivisible, y que radica originariamente en el pueblo y su ejercicio en la representación nacional compuesta de diputados elegidos por los ciudadanos. También se dice que la sociedad tiene el derecho de alte​rar, modificar o abolir su gobierno cuando su felicidad lo requiera. La división de poderes queda normada en los arts. 11 y 12.
Se consagra la igualdad social, el derecho de propiedad, el dere​cho de elección, la inviolabilidad del domicilio, el derecho al trabajo, el derecho a la educación, la libertad de expresión, el que las penas sean necesarias, moderadas y personales; el derecho de audiencia, el que todo individuo se reputa inocente hasta que no se le demuestre lo contrarío, el que la ley determine los delitos y que al ciudadano en juicio se le cumplan las formalidades marcadas por la ley; el que las expropiaciones solamente se efectúen por causa de utilidad pública y mediante justa compensación, las reglas que deben cumplirse para las ejecuciones civiles y visitas domiciliarias, y otros derechos más que dan a este histórico documento el carácter de avanzado para su época y circunstancia. También se estableció que son ciudadanos de Améri​ca todos los nacidos en ella y los extranjeros católicos que no se opon-
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gan a la libertad y obtengan su carta de naturaleza. Esa ciudadanía se podía perder por herejía, apostasía y lesa nación, y se suspendería por sospecha vehemente de infidencia. La integración de los tres poderes queda determinada con los elementos siguientes: Supremo Congreso Mexicano, Supremo Gobierno y Supremo Tribunal de Justicia, todos ellos sujetos a juicio de residencia para delimitar su responsabilidad en el desempeño de su ejercicio. Al Poder Legislativo se le dan amplias facultades al considerarlo el centro de los poderes o el poder funda​mental. Se nominaría a un diputado por cada provincia para el Con​greso y a un elector por parroquia; para ser diputado se requería ser ciudadano de 30 años de edad, gozar de buena reputación, patriotis​mo y luces no vulgares para desempeñar las augustas funciones de este empleo. Subsisten para integrar el Congreso las juntas electora​les de parroquia, de partido y de provincia; se trata entonces de un sistema de elecciones indirectas de tercer grado.
El Ejecutivo se deposita en tres sujetos y se le denomina Supremo Gobierno. Este triunvirato sería igual en autoridad y se alternarían por cuatrimestres en el ejercicio de la presidencia, tratando de esa manera evitar la tiranía de un solo individuo, preocupación que ya manifesta​ban varios caudillos de la época, incluido Simón Bolívar en América del Sur. Para integrar el triunvirato el Supremo Congreso debía ele​gir en sesión secreta, por escrutinio y a pluralidad absoluta de votos, a seis individuos, para que en una segunda vuelta fueran votados tres de entre ellos.
Jurada la Constitución, se integró el Poder Ejecutivo que recayó en las personas de José María Cos, José María Morelos yjosé María Liceaga. De igual manera, en la población de Ario se instaló el Tribunal Supre​mo de Justicia y se nombró a José Manuel Herrera para que intentara entablar relaciones diplomáticas con Estados Unidos de América.
En cuanto al territorio de las provincias de la América Mexicana, se consideraba integrado por México, Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán, Oaxaca, Tecpan, Michoacán, Querétaro, Guadalajara, Guanajuato, Potosí (sic), Zacatecas, Durango, Sonora, Coahuila y el Nuevo Reino de León.
Esta Constitución fue tan mal vista por los realistas que el ya para entonces virrey, Félix María Calleja, ordenó que se le quemara pública​mente. Y en realidad careció de vigencia, como se señaló anteriormen​te, por la caída del Generalísimo en 1815, pero sirvió de antecedente básico para futuros textos constitucionales del país, y de profunda raíz nacional.
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8. El destacado constituyente José María Cos Pérez, sacerdote y doctor en
teología de origen zacatecano y miembro del triunvirato del Poder Eje​
cutivo, como ya se dijo, publicó en Sultepec el periódico insurgente El
Ilustrador Americano, donde publicó su célebre Plan de Paz y Guerra.
Éste se divulgó ampliamente junto con el Edicto importante de los daños
causados por la insurrección, dirigido a evitar la nueva anarquía que nos ame​
naza si no se dividen con equidad entre deudores y acreedores los daños causa​
dos por la insurrección, y no se pone modo y término en las ejecuciones, escrito
por el obispo de Michoacán Manuel Abad y Queipo; ambos documen​
tos fueron otros tantos puntos de orientación e influencia en el pensa​
miento de los insurgentes en la etapa del Generalísimo Morelos.
9. El gran desarrollo militar mostrado por la insurgencia en la época de
Morelos se vio muy favorecido por los trabajos realizados por una
sociedad secreta de simpatizantes del movimiento, que actuaban en
forma clandestina sobre todo en las zonas urbanas, infiltrando varios
de sus elementos en las altas esferas de la administración, de la Iglesia
y de la sociedad. En general, este grupo fue conocido con el nombre
de los Guadalupes, quienes ingeniosamente hacían llegar a los campa​
mentos insurgentes diversos recursos e informes valiosos para la cau​
sa. Lucas Alamán cuenta que algunas damas de la Ciudad de México,
con el pretexto de pasar un día de campo en San Agustín de Las
Cuevas, hoy Tlalpan, llevaron a los patriotas, en canastas de mimbre,
toda una imprenta para difundir sus proclamas. Lo anterior nos hace ver
que la causa independentista ganaba día a día partidarios en diferen​
tes sectores del país. Entre sus miembros se contaban también algunos
nobles como los condes de Medina, de la Valenciana, de la Presa de
Jalpa, de Regla y de San Juan de Rayas y los marqueses de Valle Ame​
no, de San Miguel de Aguayo y de Guardiola, así como el padre
Belaunzarán, quien detuvo la matanza ordenada por Calleja al tomar
la ciudad de Guanajuato en la época del padre Hidalgo, y algunas
damas destacadas en la historia nacional como Josefa Ortiz de
Domínguez, Leona Vicario, Gertrudis Bocanegra de Lazo de la Vega,
fusilada en Pátzcuaro, Margarita Peimbert y muchas personas más. A la
muerte de Morelos sus actividades disminuyeron considerablemente.
10. Cuando el Congreso se encontraba en Puruarán, Michoacán, emitió un decreto el 3 de julio de 1815 en el que se determinaban las carac​terísticas de la bandera nacional, con cuadros en azul y blanco en las orillas y en la parte central un águila devorando una serpiente, posa​da de frente sobre una arcada de acueductos con las letras V.V.M. (Viva la Virgen María) y la leyenda en latín "oculis et unguibus aeque
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victriz" (vencedora con los ojos y con las uñas). Es, por tanto, la pri​mera vez que se hace uso de la representación del origen de la capital azteca como escudo de la nación. Igualmente debe observarse que fue el grupo de colaboradores cercanos del Generalísimo el primero en hablar de la América Mexicana para designar al país y no de América o de América Septentrional, como se hacía en el tiempo del padre Hi​dalgo y de López Rayón. Por lo mismo, el nombre y el escudo nacio​nal pueden con justicia atribuirse a Morelos. Por cierto, la bandera de Puruarán fue izada por primera vez en acción naval en junio de 1816, cuando la goleta patriota de Juan Galván capturó cerca de Coatza-coalcos a la corbeta española Numantina.
La Constitución de Cádiz
Morelos fue hecho prisionero en Tesmalaca, conducido a la Ciudad de México y sometido ajuicio inquisitorial que lo condenó a perder su inves​tidura sacerdotal, y ajuicio militar que lo sentenció a la pena capital. Fue ejecutado en San Cristóbal Ecatepec, hoy Ecatepec de Morelos, el 22 de diciembre de 1815.
A su muerte el movimiento insurgente decayó considerablemente y se desarrolló en guerra de guerrillas, que también fueron perdiendo fuerza, con algunos aspectos más o menos destacados como la expedición realiza​da por el español Francisco Javier Mina desde Tamaulipas hasta Guanajuato, que terminó con su aprehensión y fusilamiento.
Pero aún los insurgentes intentaron reanimar el sistema de juntas para centralizar las operaciones guerrilleras. Así surgió la Junta de Jaujilla, en Michoacán, que luego se trasladó a Huetamo, pero ya no fue posible conti​nuar sus trabajos y sus integrantes José Pagóla, Pedro Villaseñor, Mariano Sánchez Arrióla y Pedro Bermeo fueron aprehendidos por los realistas. Igual suerte corrieron López Rayón, Nicolás Bravo y Sixto Verduzco, entre otros. Mientras muchos guerrilleros insurgentes se atenían a la política de indultos establecida por el virrey Juan Ruiz de Apodaca, lo que disminuyó aún más la actividad rebelde, otros personajes continuaban desesperada​mente su resistencia, como Vicente Guerrero, Pedro Ascencio, Manuel Félix Fernández, mejor conocido como Guadalupe Victoria, y algunos más.
Es necesario recordar que paralelamente al desarrollo de la Guerra de Independencia en este continente, en España se llevaba a cabo la guerra de liberación contra el invasor francés y la formulación de una Constitución, que fue jurada el 19 de marzo de 1812 con el nombre de Constitución Poli-
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tica de la Monarquía Española y es conocida popularmente como Constitu​ción de Cádiz o de 1812.
El Congreso Constituyente
Como es sabido, a ese Congreso Constituyente, llamado Cortes de Cádiz, acudieron por votación de sus distritos, representantes no sólo de España, sino también de los reinos de Indias, lo que se dio en llamar las Españas.
Características generales de la Constitución de Cádiz
En este histórico texto constitucional encontramos, entre lo más destaca​do, lo siguiente:
Art. lo. La nación española es la reunión de todos los españoles de ambos
hemisferios.
Art. 3o. La soberanía reside esencialmente en la nación. Art. 5o. Son españoles:
a) todos los hombres libres nacidos y avecindados en los domi​
nios de las Españas y los hijos de éstos.
b) los extranjeros que hayan obtenido de las Cortes cartas de na​
turaleza.
c) los que sin ella lleven diez años de vecindad, ganada según la
ley en cualquier pueblo de la monarquía.
	Art.
	13.

	Art.
	14.

	Arts
	15 15


d)
los libertos desde que adquieran la libertad en las Españas.
El objeto del gobierno es la felicidad de la nación.
El gobierno de la nación española es una monarquía moderada
hereditaria.
, 16 y 17. Establecen la división de facultades, de esta manera:
· Hacer leyes: las Cortes del rey

· Ejecutar las leyes: el rey
· Aplicar las leyes: los tribunales civiles y criminales.
Art. 18. Son ciudadanos aquellos españoles que por ambas líneas traen su origen de los dominios españoles de ambos hemisferios y estén avecindados en cualquier pueblo de sus dominios.
Art. 19. El extranjero que gozando ya de los derechos de español obtuvie​ra de las Cortes carta especial de ciudadano.
Art. 20. Para ello debe estar casado con española y haber fijado en las Españas alguna invención, o industria apreciable, o adquirido bie​nes raíces que paguen contribución directa, o un comercio con
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capital propio y considerable, o hecho servicios en bien y defensa de la nación.
Art. 21. Los hijos legítimos de extranjeros domiciliados en las Españas que habiendo nacido en ellas no hubieran salido nunca sin licencia del gobierno y teniendo 21 años se hayan avecindado en algún lugar de ellas y tengan un oficio, profesión o industria útil.
Art. 22. A los españoles nacidos en África, sólo por realizar servicios a la patria y por ser talentosos y de buena conducta, que sean hijos legítimos de matrimonio de ingenuos y casados con mujer inge​nua y avecindados en las Españas con un trabajo útil y capital propio.
Art. 24. La ciudadanía española se pierde por:
1. Naturalizarse en otro país.
2. Admitir empleo en otro gobierno.
3. Sentencia de penas infamantes.
4. Residir cinco años fuera sin licencia del gobierno.
Art. 25. La ciudadanía española se suspende por:
1. Interdicción por incapacidad física o moral.
2. Ser deudor quebrado o de los caudales públicos.
3. El estado de sirviente doméstico.
4. No tener empleo o modo de vida conocido.
5. Ser procesado criminalmente.
Por cierto, a partir de 1830 para recuperar esa ciudadanía debería el interesado saber leer y escribir. Art. 27. Se define a las Cortes como la reunión de todos los diputados que
representan a la nación nombrados por los ciudadanos. Art. 104. Se reunirán todos los años en la capital del reino a partir del
primero de marzo y por tres meses consecutivos. Art. 108. Sus miembros se renovarán en su totalidad cada dos años. Art. 110. Los diputados no podrán reelegirse Sino mediando otra diputa​ción.
Arts. 35 a 103. La elección de diputados a Cortes es indirecta, no existen organismos electorales, el sufragio es secreto y se desarrolla en tres niveles:
a) Juntas electorales de parroquia, con todos los ciudadanos avecindados y residentes en el territorio de cada parroquia; se toman en cuenta las circunscripciones religiosa-administrativa. Por cada 200 vecinos se nombraría un elector parroquial; el voto sería de viva voz ante una mesa directiva integrada por un presidente, un secretario y dos escrutadores.
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b) Juntas electorales de partido, integradas por los electores
parroquiales elegidos anteriormente. Se elegirían tres electo​
res de partido por cada diputado por elegir, tomando en cuen​
ta que sería un diputado por cada 60 000 personas.
c) Juntas electorales de provincia, que se reunirían en las capita​
les de cada provincia. Se integraban por los electores de parti​
do y elegían a los diputados de provincia con sus suplentes.
Tanto en las juntas de partido como en las de provincia se re​
quería la mayoría absoluta de votos, es decir, la mitad más uno
de los electores respectivamente.
Para ser diputado a Cortes se necesitaba ser ciudadano mayor de 25 años, nacido en la provincia que representara o con una residencia en ella de por lo menos siete años y tener una renta anual proporcionada, procedente de bienes propios. La califi​cación de las elecciones de los diputados a Cortes la haría la propia Corte que pretendieran integrar, es decir, se daba un sistema de autocalificación, forma que subsistió en México has​ta la reforma electoral de 1993.
Debemos recordar que en la Nueva España, con base en estos ordenamientos gaditanos, se efectuaron elecciones rui​dosas y desordenadas el domingo 29 de noviembre de 1812, mientras el país estaba en plena guerra insurgente. El cómputo se concluyó a las 20:30 horas y resultaron electos en forma ma-yoritaria personas del partido criollo como Jacobo de Villaurrutia, José Manuel Sartorio y José María Alcalá, entre otros.
Arts. 309 a 323. Subsisten los ayuntamientos y se elegirían sus miem​bros por un año por pluralidad absoluta de votos de los ciudada​nos del lugar. Se permitía la reelección, pero con dos años de inter​medio.
Arts. 324 a 337. Se formarían diputaciones provinciales para limitar el poder centralista del virrey y de la Real Audiencia. La Nueva España contaría con seis de estas diputaciones: las de México, San Luis Potosí, Guadalajara, Mérida, Monterrey y Durango. Con ello se estaba propi​ciando, para el futuro, la implantación de un régimen federalista y la ciudadanía comenzaba a convertirse en una fuerza política básica. Por eso Miguel Ramos Arizpe, después conocido como el padre del federalismo mexicano, pugnaba por la formación de esas diputaciones provinciales, si bien las autoridades españolas hicieron todo lo posi​ble por posponerlas y finalmente no establecerlas.
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En materia de derechos individuales, la Constitución de Cádiz es de tendencia progresista para su época. Por ejemplo, se pronuncia contra las detenciones arbitrarias, contra la tortura, la esclavitud, la confisca​ción, y a favor de la inviolabilidad del domicilio, de la equidad en mate​ria de impuestos, de la individualidad de la pena, del beneficio de la libertad bajo fianza, de la publicidad del proceso, etcétera.
Leyes reglamentarias
La Constitución de Cádiz fue la primera que rigió formalmente a México, todavía con el nombre y el régimen de la Nueva España. Además, de ese texto constitucional se desprendieron luego otras leyes reglamentarias:
Noviembre de 1810. Libertad de imprenta
Diciembre de 1810. Abolición de la esclavitud
Marzo de 1811. Agricultura e industria en América
Marzo de 1811. Abolición del tributo de los indios y reparto de tierras
Abril de 1811. Abolición de la tortura
Agosto de 1811. Abolición de los privilegios de los señoríos
Noviembre de 1811. Igualdad de criollos y de peninsulares y libertad
económica
Enero de 1812. Abolición de la pena de la horca Enero de 1812. Admisión de negros y mulatos en la universidad Mayo de 1812. Ayuntamientos constitucionales Mayo de 1812. Exclusión de eclesiásticos en cargos municipales Octubre de 1812. Proceso penal
Noviembre de 1812. Jurisdicción castrense, religiosa y ordinaria Noviembre de 1812. Abolición de la mita y otras formas de servidum​bre indígena
Enero de 1813. Reducción de baldíos y terrenos comunes Febrero de 1813. Abolición de la Inquisición y nacionalización de sus
bienes
Marzo de 1813. Responsabilidad de empleados públicos Junio de 1813. Servicio militar general Junio de 1813. Libertad de gremios Junio de 1813. Derechos de autor Noviembre de 1813. Abolición de la pena de azotes Noviembre de 1813. Supresión de las misiones de religiosos
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Como se advierte, algunas de estas leyes son anteriores y otras poste​riores, propiamente reglamentarias a la promulgación de la Constitución de Cádiz en 1812, por lo que más bien se debe hablar de leyes preconstitucionales y posconstitucionales.
En cuanto a la supresión de la Inquisición, se sustituyó por unos tribu​nales defensores de la fe. En 1814 se reabrió la institución y finalmente se cerró en 1820.
La Constitución de Cádiz consta de 384 artículos y las repercusiones po​líticas que tuvo tanto en España como en América son fundamentales tanto para implantar el liberalismo en España como para consumar la guerra de insurgencia en nuestro continente,
Derogación y nueva proclamación
Cuando cayó el Imperio de Napoleón, Fernando VII volvió al trono español, aclamado por un pueblo deseoso de restaurar plenamente su soberanía; en esa virtud el monarca anuló las Cortes del reino y la Constitución de Cádiz. Por tanto gobernó el país en forma absolutista durante aproximadamente seis años, porque en enero de 1820 estalló una rebelión en su contra en Cabezas de San Juan Andalucía, al frente de la cual se encontraba el comandante del batallón de Asturias, Rafael Riego. Este movimiento casi de inmediato fue secundado en diferentes lugares, hasta que el 9 de marzo de 1820 Fernando VII terminó jurando la Constitución de Cádiz, que de esta manera se ponía otra vez en vigor, lo que obligó a que las autoridades indianas la juraran también. Así sucedió en la Ciudad de México, donde el virrey Juan Ruiz de Apodaca, de común acuerdo con el arzobispo y otras autoridades civiles y religiosas, trató de ocultar la noticia del triunfo de la rebelión de Riego, pero cuando las autoridades de Mérida, Campeche y Veracruz juraron la Constitu​ción, no le quedó más remedio que hacer lo mismo en la plaza principal de la capital del virreinato el 31 de mayo de 1820. A partir de ese momento la plaza aludida se denominó, como hasta la fecha, Plaza de la Constitución; en consecuencia, y acorde con la propia Constitución, dejó de ser virrey y se con​virtió en jefe político superior y capitán general.
Repercusiones políticas
Hacia julio de ese año se reabrieron las Cortes y la Nueva España envió a ellas personajes de reconocida fama liberal como Miguel Ramos Arizpe, José Mariano Michelena, José María Couto, Manuel Cortázar, Francisco Fagoaga, José María Montoya y Juan de Dios Cañedo.
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Se suprimió la Inquisición, ahora sí de manera definitiva, y de sus calabozos lograron salir con vida algunos presos políticos simpatizantes de la insurgencia, entre ellos fray Servando Teresa de Mier. La libertad de im​prenta volvió a implantarse como en la época del virrey Francisco Javier Venegas, y al igual que en aquel tiempo personas como Joaquín Fernández de Lizardi, quien editó el celebre periódico El Pensador Mexicano, editaron numerosos folletos y periódicos en contra de la monarquía española; tal fue el caso de El Juicio de los Locos, Las Zorras de Sansón, La Balanza de Astrea, El Limpio de Corazón Piensa que Todos lo Son, Alerta a los Mexicanos y otros más editados en México, Puebla, Veracruz y Guadalajara, algunos de los cuales eran francamente de mal gusto y agresivos.
Ante todos estos acontecimientos los peninsulares decidieron actuar propiciando la Independencia de México, pero para que en su gobierno independiente se propusiera al propio Fernando VII a fin de que goberna​ra sin la presión de la rebelión liberal de España y, desde luego, sin la Constitución de Cádiz. Al respecto existía el antecedente de lo acontecido con la familia real de Portugal cuando Napoleón invadió ese país en 1808. Entonces el príncipe regente Juan VI salió con su familia y sus principales colaboradores hacia Brasil, en donde permaneció hasta 1821, y en 1815 esta colonia fue declarada Reino Unido al de Portugal, pero a raíz del regreso de Juan VI a Europa, su hijo Pedro lanzó el llamado Grito de Ipiranga y proclamó la independencia de Brasil, que nació como Imperio, precisa​mente con la Corona de Pedro I.
La consumación de la Guerra de Independencia
En la sacristía de la iglesia de la Profesa, ubicada en el centro de la Ciudad de México, comenzó a reunirse un grupo de individuos pertenecientes a las altas esferas del ejército y del clero, encabezados por el canónigo Matías de Monteagudo, miembro del Tribunal de la desaparecida Inquisición, to​dos ellos inconformes con que en España Fernando VII hubiera tenido que aceptar la Constitución liberal de Cádiz. Ésta daba un golpe mortal a sus intereses y a sus privilegios, de manera que formaron un grupo conoci​do como la conspiración de la Profesa, que pretendía consumar la Indepen​dencia de México a fin de ofrecer la Corona a Fernando VII. Para llevar a cabo este propósito se pidió a Agustín de Iturbide que fuera la cabeza visible del movimiento subversivo.
Iturbide era un criollo nacido en Valladolid, hoy Morelia, que comba​tió con denuedo a los insurgentes y en gran medida contribuyó al debilita-
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miento militar del Generalísimo Morelos. Había llegado a ser coronel y comandante del ejército del norte con sede en Guanajuato, en esa locali​dad se caracterizó por extorsionar a los comerciantes lugareños y realizar malos manejos en las partidas puestas a su administración, de tal suerte que fue relevado del cargo y sometido a proceso, del que obtuvo una sen​tencia favorable, si bien el escándalo que esto provocó aún perduraba por los días en que ingresó en el grupo de la Profesa.
El virrey Juan Ruiz de Apodaca se vio entonces en la necesidad de sustituir al coronel José Gabriel Armijo, comandante del ejército del sur, y por recomendación y presiones de Matías de Monteagudo nombró a Iturbide en ese puesto, con la comisión específica de terminar con la guerri​lla de Pedro Ascencio y de Vicente Guerrero, quienes mantenían interrum​pido el tránsito de mercaderías por el camino hacia el puerto de Acapulco.
Al principio Iturbide trató de combatir a los rebeldes, pero sufrió dos derrotas importantes, una en Tlatlaya y otra en la Cueva del Diablo. A raíz de estos sucesos, decidió cambiar de estrategia y comenzó a intercambiar correspondencia con Guerrero a fin de atraerlo a su causa. Para ello solici​tó al jefe insurgente una entrevista, que se llevó a cabo el 10 o el 14 de marzo de 1821, en Acatempan, población perteneciente al municipio de Telo-loapan, si bien antes, desde Iguala, hoy de la Independencia, Iturbide ha​bía proclamado su famoso Plan de las Tres Garantías o de Iguala, por lo que Vicente Guerrero sólo fue invitado a sumarse a esta nueva corriente políti​ca tendiente a lograr la Independencia de México.
El Plan de la Profesa
La idea original de los conjurados de la Profesa era que en virtud de que Fernando VII se había visto obligado a jurar la Constitución de Cádiz por la rebelión de Rafael de Riego, esta Constitución no debía ser obedecida en México y el virrey Apodaca debería continuar al frente del gobierno en nom​bre del soberano de España, regido por las Leyes de Indias e independiente de las decisiones de las Cortes españolas. En lo general, esta estrategia era muy parecida a la que proponían los miembros del Ayuntamiento de la Ciudad de México en 1808 encabezados por Francisco Primo Verdad, pero con la diferencia que aquel movimiento era planteado y desarrollado por los criollos, y el de la Profesa, por los peninsulares. De cualquier manera, el Plan de la Profesa proponía que el trono del México independiente fue​ra ocupado por Fernando VII. Este proyecto, por ser clandestino, no se difundió públicamente.
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El Plan de Iguala
Fue redactado por Agustín de Iturbide y está fechado en Iguala el 24 de febrero de 1821. Se trata de un plan de 23 puntos, con un preámbulo y una proclama o arenga final. En él se establece la absoluta independencia de este reino, que observará la religión católica, apostólica, romana, sin tole​rancia de otra, con un gobierno monárquico templado por una Constitu​ción análoga al país. El trono de México se ofrece a Fernando VII, y en su caso los de su dinastía o de otra reinante, para evitar así los atentados funestos de la ambición. Por otra parte, mientras se decidía el nombre del titular del reino, se contaría con una junta gubernativa, que podría ser sustituida más tarde por una regencia. Se ofrecía a la nación tres garantías: la libertad, la religión y la unión; esta última se manifestaba abiertamente al considerar a los mexicanos como ciudadanos, lo que equivale a un prin​cipio de igualdad, ya sin la distinción tradicional de castas que tanto demeritó a la sociedad en la época novohispánica. Es de notarse que en este trascendente Plan se habla de la América septentrional y no de México precisamente, a la vez que se asegura el respeto a la propiedad de los ciuda​danos y a los fueros y las propiedades del clero. Se afirma, además, que los males ocasionados a raíz del Grito de Dolores se deben superar mediante la unión de españoles y americanos para lograr juntos la Independencia, para lo cual se integraría un ejército denominado de las Tres Garantías o Trigarante. Iturbide convocó entonces a dos reuniones de toda su oficiali​dad, que se llevaron a cabo en Iguala, y en ellas obtuvo la adhesión a su Plan y el reconocimiento como primer jefe del Ejército Trigarante. A la vez encargó a un sastre de la localidad, José Magdaleno Ocampo, que elabora​ra una bandera tricolor que representara esas garantías, si bien los tres colores tradicionales de la bandera mexicana ya eran usados desde años atrás en las banderas de las guerrillas de la sierra de Veracruz comandadas por Guadalupe Victoria y Nicolás Bravo. En seguida se valió de escríbanos para elaborar varias copias del Plan de Iguala y enviarlo a todas las partes del reino, incluidos el virrey y los altos funcionarios civiles y religiosos. El virrey Apodaca lo destituyó de su cargo como comandante del ejército del sur, lo declaró traidor y trató de organizar una fuerza militar para aprehenderlo; sin embargo, Iturbide recibió apoyo de prácticamente todo el virreinato. Así, el obispo Cabanas de Guadalajara le envió una fuerte suma de dinero y el obispo Antonio Pérez, de Puebla, le entregó una imprenta para divul​gar con más facilidad el Plan. Gracias a ello Iturbide imprimió unos días después un periódico llamado El Mexicano Independiente, a la vez que reali​zaba una fulminante campaña por Michoacán, Querétaro, Guanajuato,
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Puebla y otras regiones con la que consiguió aumentar el número de sus adeptos. Apodaca ordenó el servicio militar obligatorio de los 16 a los 70 años y trató de resistir a los independentistas en Guadalajara, Toluca, Durango, San Luis de la Paz y otras ciudades, pero las derrotas y desercio​nes se hicieron tan evidentes que se presentó un estado de ingobernabilidad muy grave, por lo que finalmente fue destituido por un golpe de Estado de los propios militares, quienes terminaron sustituyéndolo por el mariscal Francisco de Novella, a la vez que en San Pedro Tlaquepaque, Zacatecas, Saltillo, Jalapa, San Juan del Río y Oaxaca se proclamaba el Plan de Iguala. Ante tal estado de cosas, las Cortes de España nombraron a Juan O'Donojú virrey de la Nueva España o, para decirlo con certeza, Jefe Polí​tico Superior y Capitán General, según la Constitución de Cádiz; el así nom​brado era liberal, masón y anticolonialista, y se dice que por estas razones Ramos Arizpe apoyó su designación ante las Cortes.
Los Tratados de Córdoba
Al llegar O'Donojú a Veracruz no quiso desembarcar de inmediato, sino que permaneció a bordo hasta que tuvo cabal conocimiento de lo que ocu​rría. Finalmente se trasladó a Córdoba, donde se entrevistó con Iturbide, que a esas alturas era ya dueño de la situación. En tales circunstancias firmaron ambos lo que se ha denominado los Tratados de Córdoba, el 24 de agosto de 1821.
Se trata de un documento de 17 puntos en los cuales se manifiesta que esta América se reconocerá como nación soberana e independiente y se llamará en lo sucesivo Imperio Mexicano. Tendría un gobierno monárqui​co constitucional moderado, al frente del cual sería llamado a gobernar a Fernando VII o, en su caso y orden a los infantes Carlos, Francisco de Paula o a Carlos Luis. Si alguno de éstos no aceptara, gobernaría aquel al que las Cortes del Imperio designaran, lo que ya preparaba el camino ha​cia la coronación de Iturbide, pues es de destacar que en el Plan de la Profesa se menciona sólo a Fernando VII, en el Plan de Iguala a éste o algún otro monarca reinante y en los Tratados de Córdoba, a Fernando VII, o algunos familiares suyos especificados concretamente o aquel que las Cortes del Imperio designen. Entretanto gobernaría una Junta Provisio​nal, que lo más pronto posible nombraría una regencia integrada por tres individuos.
Con este documento se ponía fin a la Guerra de Independencia ini​ciada en 1810, después de 11 años de sangrientas batallas, y el país nacía a la vida independiente, si bien España no reconoció estos tratados y no fue
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sino hasta 1836 cuando finalmente aceptó la Independencia de México y acordó intercambiar embajadores. Pero antes hubo un intento fallido de reconquista por parte del general Isidro Barradas, en 1829, además de que la guarnición del fuerte de San Juan de Ulúa, en Veracruz, se mantuvo todavía bajo el poder de la guarnición española hasta 1825, cuando el go​bierno republicano de Guadalupe Victoria logró su capitulación.
O'Donoju envió una carta muy amplia a Fernando VII justificando de alguna manera su actitud. La misiva terminaba de este modo: "La indepen​dencia era ya indefectible, sin que hubiese fuerza en el mundo capaz de contrarrestarla. Nosotros mismos hemos experimentado lo que sabe hacer un pueblo que quiere ser libre. Era preciso, pues, acceder a que la América sea reconocida por nación soberana e independiente y se llame en lo sucesivo Imperio Mexicano."
El Ejército Trigarante con Iturbide y O'Donoju a la cabeza, así como con la incorporación de algunos jefes insurgentes, avanzó desde Córdoba hasta la Villa de Tacubaya, próxima a la Ciudad de México, desde donde se pactó con Francisco de Novella la entrega de la capital, la que ocurrió de manera triunfal el 27 de septiembre de 1821.
El Acta de Independencia
Ese día, para cerrar el desfile triunfal y en medio de la más cálida ovación popular, desde el balcón principal del hoy Palacio Nacional Iturbide pro​nunció un discurso en el que, entre otras cosas, manifestó: "ya sabéis el modo de ser libres. A vosotros os toca el de ser felices". Habían transcurri​do 300 años, un mes y 14 días desde que Hernán Cortés tomara la capital de los aztecas y concluía así toda una época para la historia nacional.
De inmediato, el día 28, se instaló la Junta Provisional Gubernativa, de acuerdo con lo establecido en los Tratados de Córdoba. Iturbide fue su presidente y en tal virtud se procedió a redactar el Acta de la Independen​cia mexicana, que fue firmada por personas totalmente ajenas al movi​miento insurgente, entre ellas, además de Iturbide, el conde de Xola y de Regla, el marqués de San Juan de Rayas, el marqués de Salvatierra, el conde de Casa de Heras Soto y otros más, lo que demostraba que la Inde​pendencia de México se alcanzaba sin la intervención del grupo insurgente original, que fue marginado, lo que a la postre originó nuevas y muy gra​ves crisis políticas.
Luis Villoro afirma que pocas revoluciones manifiestan a primera vis​ta las paradojas que se observan en la Guerra de Independencia, pues en el continente americano consuman esa insurgencia sus antagonistas y no
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sus iniciadores, lo que demuestra que no hubo una Revolución de Inde​pendencia sino varias, y que el proceso fue múltiple y no unívoco.21
Supervivencia de la legislación española
En realidad, los Tratados de Córdoba no pueden considerarse como un acuerdo bilateral entre México y España, porque jurídicamente México no era una colonia sino una provincia española, según la Constitución de Cádiz, y porque además Fernando VII, como ya se ha mencionado, decidió no reconocer estos tratados, tomando en cuenta, entre otras cosas, la ausencia de facultades de O'Donojú para firmarlos, separando territorio del Impe​rio español y reconociendo su independencia.
Por otra parte, el punto 20 del Plan de Iguala manifiesta la permanen​cia de las leyes españolas en todo lo que no contravengan al propio Plan, disposición que se vio reforzada en el artículo segundo del proyecto de Reglamento Provisional Político del Imperio. En tal virtud y para el manejo de los tribunales se siguió aplicando el antiguo Derecho español, que se entiende que sería derogado paulatinamente en la medida en que el Legislativo de la nación fuera expidiendo en su oportunidad nuevos ordenamientos jurí​dicos.
Algo similar contiene el art. 12 de los Tratados de Córdoba. Por otra parte, el primer Congreso Constituyente de México decretó en 1822 que quedaban confirmadas las autoridades jurisdiccionales para que continua​ran impartiendo justicia según las leyes en ese momento vigentes. Soberanes señala que el problema se planteó cuando se quiso determinar cuáles eran las leyes vigentes de la época de la dominación española y su orden de prelación, así como el lugar que ocuparían las nuevas normas del México independiente, y cita a María del Refugio González, que ofrece la siguiente lista:
lo. Decretos dados por los congresos mexicanos.
2o. Decretos dados por las Cortes de España, publicados antes de
declarar la independencia.
3o. Reales disposiciones novísimas aún no inscritas en la Recopilación. 4o. Leyes de Recopilación. 5o. Leyes de la Nueva Recopilación. 6o. Leyes del Fuero Real y Juzgo.
Ernesto Lemoine, op. cit., pág. 1734.



264   Historia del Derecho mexicano
7o. Estatutos y fueros municipales de cada ciudad, en lo que no se
oponían a Dios, a la razón y a las leyes escritas. 8o. Las Partidas, en lo que no estuvieran derogadas.
Todavía en 1838 una circular del Ministerio del Interior manifestaba que seguían vigentes las disposiciones de la época de la dominación espa​ñola, en todo lo que no fueran contrarias a las normas nacionales.22
2 José Luis Soberanes Fernández, Historia del Derecho mexicano, Pornia, México, 1995, pág. 97.
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